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Problemática General

LA PARTICIì'ACION DE LOS
DISTIV'l'OS NIVELES DE GOBIER\U

EN I .A PLANIFICACION l'
PROGRAMACION

DEL DESARROLLO REGIONAL

por Fernando Fernández Cavada *

1 . LA POLITICA DE DESARROLLO REGIONA L
EN LA PLANIFICACION NACIONA L

1 .1 . Antecedentes

La planificación desarrollada en España en lo s
últimos años (1963/73) ha tenido como objetiv o
fundamental conseguir un más rápido increment o
de la renta a través de una racionalización de l
aprovechamiento de los recursos ; los Planes de
Desarrollo, en definitiva, han procurado sustitui r
un proceso de desarrollo espontáneo lento y discon-
tinuo por un mecanismo de crecimiento econó-
mico más rápido y sin cualificaciones específicas .

El desarrollo económico conseguido en esta s
circunstancias se ha producio a un coste inicia l
importante ; por efecto del proceso cumulativo de
la renta y de las inversiones se han generado o
acentuado graves desequilibrios regionales y se
han agravado los problemas de ordenación de l
territorio en el interior de las distintas regiones .

Para combatir estos desequilibrios se estableció
en el marco de la planificación nacional una polí-
tica de equilibrio regional, con la finalidad de
corregir las distorsiones y las disparidades del pro -
ceso de desarrollo . No obstante, esta política de -

Subdirector General de Administración Periférica
del Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo .

bido a una serie de circunstancias como el propio
planteamiento de nuestra planificación, la misma
dinámica del crecimiento económico, las caracte-
rísticas de nuestro marco institucional, etc ., ha
tenido una eficacia relativa . Entre las causas que
más directamente han incidido en este desfase
entre los resultados obtenidos y los objetivos que
se pretendían, podemos destacar los siguientes :

1) Condicionamiento de los objetivos del des-
arrollo regional a las exigencias del desarroll o
nacional . Lo que era consecuencia de la propia
concepción de nuestra política de desarrollo que
confería una importancia fundamental al creci-
miento económico nacional, como ya hemos apun-
tado .

2) Ausencia de una política territorial a nivel
nacional y a largo plazo, lo que supuso una dis-
persión y heterogeneidad en las intervenciones en
perjuicio de su eficacia . Es decir, faltó un método
científico que permitiera poner de relieve la efec-
tiva potencialidad de los territorios, evaluar las
intervenciones dentro de un cuadro general de
relaciones y definir las medidas más adecuadas
para la consecución de los objetivos .

3) Falta de coordinación en los órganos admi-
nistrativos de la ejecución de los programas, con-
secuencia inevitable de la excesiva compartimen-
tación, rigidez e inercia de la Administración Cen -
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tral, que era la protagonista indiscutible de la 
política de desarrollo regional. 

4) Planteamiento de la política de desarrollo 
regional de una forma dirigista y centralizada, 
sin apenas contar con la participación de los Entes 
Locales o de las distintas comunidades regionales 
afectadas; lo cual, al precindir del diálogo Estado- 
Región, privaba a la programación de este carácter 
de respuesta a las justas reivindicaciones de las 
regiones más desfavorecidas en el concierto na- 
cional, que es consustancial a la política de des- 
arrollo regional. 

Con estas limitaciones -y condicionamientos no 
es de extrañar que, cuando se produce en 1975 el 
cambio político y toda la convulsión institucional 
que lleva consigo, nuestra política de desarrollo 
regional, si bien puede apuntarse éxitos puntuales 
en algunos Polos de Desarrollo y en determinadas 
actuaciones no haya cristalizado en una política 
coherente pero diversificada a nivel nacional, en 
donde cada región sea objeto de un tratamiento 
específico en función de sus circunstancias, pro- 
blemática y aspiraciones. 

1.2. Perspectivas a la luz de la 
Constitución de 1978 

1.2.1. Marco institucional 

La Constitución presenta como innovación fun- 
damental el reconocimiento de la existencia de las 
Regiones (Comunidades Autónomas) como enti- 
dades territoriales (provincias limítrofes con ca- 
racterísticas históricas, culturales y económicas 
comunes; los territorios insulares y las provincias 
con entidad regional histórica, susceptibles de ac- 
ceder a un régimen autonómico de autogobierno). 
De esta forma, la organización territorial del Es- 
tado queda integrada por Municipios, Provincias 
y Comunidades Autónomas a. nivel regional, go- 
zando cada una de estas entidades de autonomía 
para la gestión de sus respectivos intereses. A las 
Comunidades Autónomas a su vez, además de 
respetarles un conjunto específico de competen- 
cias, en relación con las que corresponden al Es- 
tado, se les reconoce la posibilidad de que, por 
vía delegación, ejerciten competencias originaria- 
mente atribuidas al Estado. 

La Constitución reconoce, asimismo, la posibi- 
lidad de agrupación de Municipios diferentes de la 
provincia, es decir, las comarcas; entidades éstas 
con plena autonomía frente al 'Estado y lógica- 
mente, frente a las Comunidades Autónomas. 

La ccnsagración constitucional del principio de 
autonomía de los Entes locales supone un cambio 
fundamental en el régimen local español que tra- 
dicionalmente se ha caracterizado por la tutela 
administrativa del Estado respecto a estas enti- 
dades. 

Por supuesto, la desaparición automática de la 
tutela no implica la de la función estatal de coope- 
ración y auxilio técnico y financiero para la pres- 
tación de servicios provinciales y municipales. 
Ahora bien, en la propia Constitución se deja la 
puerta abierta a que estas funciones de coopera- 
ción y asistencia puedan transferirse por el Estado 
a las Comunidades Autónomas. 

Obviamente la articulación de nuestro sistema 
político-administrativo en la política de desarrollo 
regional ha de plantear problemas de todo tipo en 
la práctica, que exigirán soluciones jurídicas y 
técnicas de todo orden hoy por hoy ( l ) ,  todavía 
sin configurar, sin embargo, un análisis de los tex- 
tos legales vigentes nos permite avanzar algunas 
ideas respecto al significado que cada nivel de 
actuación ha de tener en el proceso de planificación 
territorial. 

1.2.2. La función de dirección y 
coordinación de la planificación 
nacional 

El artículo 13 1 de la Constitución faculta al Es- 
tado, mediante Ley, para ((planificar la actividad 
económica general para atender a las necesidades 
colectivas, equilibrar y armonizar el desarrollo re- 
gional y sectorial y estimular el crecimiento de la 
renta y de la riqueza y su más justa distribución)). 

Esta facultad planificadora estatal como se ma- 
tiza al definir las competencias exclusivas del Es- 
tado, tiene un carácter coordinador y director como 
precisa muy claramente el artículo 149.13. al deli- 
mitarla como el establecimiento de «las bases y la 
coordinación de la planificación general de la acti- 
vidad económica», ya que las Comunidades Autó- 
nomas por su parte asumen las competencias rela- 
tivas «al fomento del desarrollo económico de la 
región dentro de los objetivos marcados por la 
política económica nacional» y «a la ordenación 
del territorio» (arts. 148.13 y 148.3). 

El modelo de planificación establecido por la 
Ccnstitución, hace compatible, por consiguiente, 
la función directa del Estado en el proceso plani- 
ficador con la función de autogobierno de las Re- 
giones sobre su propio territorio. 

En consonancia con ello, en el procedimiento de 
elaboración del Plan se arbitra la participación de 
las Comunidades Autónomas y otros sujetos re- 
presentantes de intereses colectivos. Las Regiones 
adquieren de esta forma el protagonismo preciso 
para cumplir su doble cometido como ente auto- 
nómico de Gobierno y sujeto de participación en 
la política nacional de un Estado pluralista. 

La instrumentación de este sistema de planifi- 
cación se realiza a través de distintas vías: el Con- 

( 1 )  En la actualidad. a nivel de Gobierno, se considera 
que la solución a los problemas de orden económico no 
puede provenir, como en el pasado, por el camino de 
planificar detalladamente la actividad económica, y no 
únicamente por razones ideológicas. sino por la imposi- 
bilidad de instrumentar este camino en un mundo com- 
plejo e incierto. La única salida viable para los actuales 
problemas de producción y empleo consiste en propiciar 
el funcionamiento de los mecanismos de mercado, sin 
renunciar obviamente a los canales de actuación. que, 
como el presupuesto, la política monetaria y el sistema 
financiero. son específicos del Gobierno. En este marco 
de actuación el desarrollo regional es un objetivo muy en 
segundo plano. se considera que no existe una opción 
alternativa a actividades directamente productivas, si no 
se quiere poner en peligro nuestro crecimiento industrial, 
y ,  por consiguiente, el futuro de todo el sistema econó- 
mico. Solamente en las medidas tendentes a reducir el 
paro agrícola y zonas afectadas de procesos de reestruc- 
turación industrial y áreas con mayor déficit de infraes- 
tructura. se puede detectar una preocupación por el equi- 
librio regional. 
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sejo de Planificación, con cierto paralelismo a l
Consejo Económico Social francés y al Consej o
Nacional de Economía y del Trabajo italiano ; e l
Fondo de Compensación interterritorial orientado
a la inversión y cuya distribución corresponde a l
Parlamento para corregir los desequilibrios ; y los
Convenios de Cooperación entre Comunidades .

El nuevo marco institucional y el acento qu e
pone la Constitución en el desarrollo regional de -
terminan en conclusión la necesidad de conferi r
a todo el proceso de desarrollo una caracterizació n
más precisa, modificando el objetivo genérico de
la planificación desarrollista de los últimos años y
tendiendo a un desarrollo equilibrado y armónico
de las distintas regiones .

El paso de una planificación nacional centra-
lizada dirigista y sectorial a una planificación qu e
ha de incorporar los objetivos y expectativas de la s
distintas Regiones supone la exigencia de crea r
instrumentos más adecuados a la realidad, má s
concretos, abandonando o reduciendo la genera-
lidad y la abstracción que respecto a los aspectos
territoriales experimentaba la planificación de lo s
años 60 . En este sentido han de cobrar particula r
interés los análisis territoriales, es decir, estudios
regionales que detecten los recursos disponible s
y permitan elaborar propuestas respecto al desarro -
Ilo de la región, señalando las líneas posibles d e
intervención y el volumen de inversiones a asigna r
a los distintos sectores, de acuerdo con los objeti-
vos de un desarrollo regional equilibrado . Natural -
mente, estos estudios, que se formalizarán como
propuestas ante la Administración Central, no al-
canzarían su plena virtualidad como auténtico s
planes regionales si antes no ha existido una coor-
dinación de todas las propuestas a nivel nacional .
La finalidad, por consiguiente, de estos estudio s
no sería solamente la de servir de base a una futur a
planificación regional, sino proporcionar también
elementos cualitativos y cuantitativos para una ra-
cional planificación nacional .

En otro caso, si los planes regionales tuviesen
autonomía funcional se caería en el extremo opues-
to, es decir, en una especie de imperialismo regio-
nal, que llevaría a procesos contradictorios en el
territorio nacional .

En efecto, la falta de coordinación a nivel na-
cional provocaría por la propia inercia del desarro-
llo económico un exceso de producción en determi-
nados sectores y estrangulamientos en otros, u n
despilfarro de recursos por la reiteración innece-
saria de inversiones y una inadecuada localizació n
de las actividades económicas. De aquí la nece-
sidad de estudiar la rentabilidad de una inversió n
a localizar en función de su incidencia en el rest o
de las regiones, analizando los costes y beneficio s
de los efectos que pueda producir, su impacto e n
los flujos migratorios, etc .

En el plano financiero, por otra parte, la coordi-
nación es aún más necesaria, porque los capitale s
son escasos y el presupuesto estatal, el sistem a
tributario y la organización crediticia, dentro de
la variedad que determine el hecho autonómico ,
son únicos . De otra forma, se malograrían las dis-
ponibilidades financieras, se producirían desfase s
entre el volumen del ahorro y de las inversiones ,
con todas sus secuelas inflacionarias .

Todo ello está previsto realmente en la propi a
Constitución, que limita en este sentido las facul-
tades planificadoras y de actuación de las Regiones
estableciendo restricciones sobre la postestad legis-
lativa regional, que puede quedar condicionad a
por principios o criterios jurídicos establecidos por
el Estado a través de Leyes de Bases, Leyes Marco,
o mediante Ias denominadas Leyes de armoniza-
ción, cuya finalidad es fijar un esquema coherent e
y unitario de líneas de actuación a nivel nacional ,
que sirva de marco de referencia para las prácticas
regionales en materias de su exclusiva compe-
tencia .

1 .2 .3 . El principio de solidaridad
interregiona l

En la práctica, el peso específico que la política
de desarrollo regional alcance en la planificació n
nacional en los próximos años, estará en funció n
de la aplicación efectiva del principio de solida-
ridad que se consagra en la propia Constitución (2) .
Para hacer realidad este principio político, se es-
tablecen dos fórmulas : de un lado, las consigna-
ciones específicas en los Presupuestos Generale s
del Estado y, de otro, la creación del Fondo d e
Compensación ya mencionado, orientado a la in-
versión, y cuya distribución entre los territorio s
autónomos y provinciales en su caso, corresponde
al Parlamento .

Tal solidaridad no puede interpretarse como un
mero trasvase de recursos de Ias áreas más rica s
a las más pobres, como puede parecer a primera
vista, ya que estos flujos no garantizan en principio
la corrección de las desigualdades . La solidaridad
debe traducirse, y de aquí la lógica intervención
del Estado, en un doble sentido .

En primer lugar, en la garantía de un nivel de
servicios públicos fundamentales, como puede ser
la educación, la sanidad, la infraestructura de
transportes, etc . ; que sea semejante en todas la s
zonas de nuestra geografía . De otra parte, el prin-
cipio de solidaridad debe ir más lejos, no basta
con crear las mismas condiciones objetivas para e l
desarrollo, sino que se deben potenciar los instru-
mentos específicos del desarrollo regional, es decir ,
la promoción de las actividades económicas en
aquellas áreas en donde existiendo potencial de-
mográfico y económico suficiente para el despe-
gue, por circunstancias estructurales, éste no se
produce . Se trata, en definitiva, de evitar el desem-
pleo «in situ» y así frenar Ias corrientes migrato-
rias, creando condiciones objetivas para el desarro-
llo homogéneo en las distintas regiones en orde n
a conseguir la explotación idónea de los recursos
naturales y humanos en todo el territorio nacional .

2. LA PLANIFICACION REGIONAL

2.1 . Marco instituciona l

La Constitución otorga una serie de competen -

(2) «EI Estado debe velar por el establecimiento d e
un equilibrio económico adecuado y justo entre las diver -
sas partes del territorio español y atendiendo en particu-
lar a las circunstancias del hecho insular» . Art . 138 .1 .



cias económicas a las Regiones, competencias que
pueden clasificarse en tres grupos :

- Aquéllas que afectan a la infraestructura re-
gional (obras públicas, ferrocarriles, carreteras ,
aprovechamientos hidráulicos, canales y regadíos) ;

- Aquéllas que suponen una capacidad de
ordenación sobre determinados sectores (agricultu-
ra, ganadería, pesca en aguas interiores, ferias loca -
les y artesanía) ; y

- Por último, la facultad de promover el des -
arrollo regional .

Estas áreas de actuación, pueden verse incre-
mentadas a través de una ampliación de las com-
petencias legislativas regionales por medio de las
leyes marco estatales .

Todas estas atribuciones aparecen, sin embargo ,
condicionadas, como ya hemos visto, a la planifica-
ción económica nacional ; así, la política de in-
fraestructura y equipamientos se limita a aquello s
elementos exclusivamente regionales, es decir, que
afectan solamente a su territorio ; la ordenación d e
sectores específicos (agricultura, ganadería, etc .) ,
se hará, asimismo, de acuerdo con la ordenación
general de la economía .

Lo mismo podríamos decir de la facultad d e
desarrollo regional que se reconoce a la región,
facultad, que está claro queda, asimismo, subordi-
nada a la política de equilibrio regional establecid a
a nivel nacional .

Con independencia pues de estos condiciona-
mientos, lo que sí es evidente, es que la Región
puede organizar su planificación, entendida como
una programación coherente de las actuaciones qu e
le corresponden y, asimismo, montar su propia
política de desarrollo regional que la Constitución
le atribuye. Las únicas limitaciones, insistimos, se-
rían las que imponga su adecuada coordinació n
con la planificación estatal, tanto general, com o
sectorial .

Esta potestad planificadora regional tropieza ho y
día sin embargo con la falta de un marco institu-
cional adecuado ; existe una figura de planeamien-
to en la legislación urbanística -los Planes Direc-
tores Territoriales de Coordinación- que hacien-
do un «tour de force» podrían aplicarse con esta
finalidad, pero, su inadecuación al contexto social
y político actual, determina la necesidad de bús-
queda de otras fórmulas . En este sentido orien-
tamos nuestras próximas reflexiones .

2.2. La revisión de las figuras de
planeamiento existentes: Los Planes
Directores Territoriales de Coordinació n

El Plan Director Territorial de Coordinació n
como hemos dicho, es el único instrumento que en
nuestro ordenamiento jurídico aparece orientad o
específicamente hacia la planificación y ordena-
ción del territorio a nivel regional . Los Planes
Directores adolecen de dos graves limitaciones . En
primer lugar el Plan Director Territorial se confi-
gura en el marco de una ley urbanística (Ley del
Suelo 1975), centrándose en consecuencia preferen-
temente en aspectos de planificación física y de or-
denación del desarrollo urbano .

De otra parte, estos Planes, nacieron en un mo-
mento de transición político-social por lo que se

han visto desbordados en su planteamiento inicial ,
encontrándose actualmente en fase de revisión, tan -
to en sus elementos conceptuales y métodos lógicos ,
como en lo que se refiere a la normativa jurídico-
administrativa, que regula su forma de elaboració n
y ejecución .

Las causas de su inadecuación a las circunstan-
cias de hoy radican en síntesis, en el hecho d e
que estos planes nacieron como instrumentos coor-
dinadores de las intervenciones estatales a gran
escala (infraestructuras y equipamientos de gran
importancia, protecciones y reservas de interés
nacional y regional, etc.), y no como auténticas
figuras de planificación regional . Este plantea-
miento, como es evidente, es inviable hoy día co n
el reconocimiento de unas regiones con plena en-
tidad político-administrativa' . En efecto, el hech o
regional, por su propia naturaleza, exige una pla-
nificación desde abajo, democrática y participativa ,
que identifique y haga valer los intereses locale s
frente a las políticas sectoriales desarrolladas por
la Administración Central a nivel nacional .

Por otra parte, una planificación regional as í
concebida debe tener una doble proyección : eco-
nómica y de ordenación del territorio .

En efecto, un plan regional que prescindiera de l
factor económico sería una construcción deforma -
da e incompleta . Asimismo, cualquier forma de
planificación económica que se materializa y s e
localiza en concreto en un espacio dado, no puede
ignorar el condicionante ambiental, las limitacio-
nes en los usos del suelo, la existencia o no de
equipamientos e infraestructuras, etc .

Estas dos dimensiones de planificación físicas y
de programación económica, deben de contemplar-
se en términos de complementariedad y de inte-
gración . Frente a una pluralidad de iniciativas y
a una multitpltcidad de aspectos a considerar, e s
necesario realizar con el rigor científico que exige
una realista evaluación de las opciones y alterna-
tivas y contando con el respaldo de la comunida d
regional que debe manifestar sus aspiraciones y
expectativas, a través de un proceso participativ a
adecuado y un proyecto orgánico y unitario d e
política territorial .

De acuerdo con todo ello, Ias líneas maestra s
que orientan la revisión de los Planes Directores
son las siguientes :

a) Superación de su contenido y alcance, ex-
tendiendo sus prescripciones a aspectos de política
económica que establezca las medidas oportunas
para el crecimiento y transformación del aparato
productivo regional .

b) Flexibilización y simplificación de sus espe-
cificaciones técnicas .

c) Incorporación real en el proceso de ela-
boración a los Entes Locales y grupos sociales afec-
tados .

La importancia que revisten estas innovaciones
para el futuro de la política de desarrollo regional ,
merece una consideración especial, aunque sea
muy breve, de cada una de ellas .

2.2 .1 . El Plan Regional como instrument o
de la politica de desarrollo regiona l

Como hemos visto, las Regiones son titulares d e
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un conjunto de competencias realmente importan -
tes en prácticamente todos los sectores que inci-
den en el desarrollo y en el control y dirección de
la evolución económica en su territorio .

Esta función planificadora regional, se ve difi-
cultada, en la actualidad por una serie de circuns-
tancias, de orden administrativo y técnico, y en
particular por el hecho que ya hemos apuntado de
que no está claro que a corto plazo se formalic e
una planificación nacional . Todo ello ha de sig-
nificar sin ninguna duda un «handicap» importan -
te para definir el contenido económico de los pla-
nes regionales . No obstante, la existencia de una
serie de directrices de política económica de carác-
ter global (Programa Económico del Gobierno ,
políticas sectoriales a medio y largo plazo, política
agraria, de infraestructuras, etc .) pueden propor-
cionar un marco de referencia suficiente en este
sentido . Eventualmente, además, la política presu-
puestaria concreta anualmente, a través del presu-
puesto del Estado, la política del sector público y
máxime en la medida en que dicho presupuesto
sea, como ahora se pretende, programático y com-
prensivo de todas las acciones públicas y de todo s
los organismos de la Administración Central y en
la medida en que se recoja la localización de l a
inversión y del gasto público .

Es decir, existen a nivel nacional datos suficien-
tes para que el Plan Regional pueda establecer la s
bases de la política económica y de desarrollo re-
gional .

En este orden de ideas, y a título indicativo, se
puede apuntar que la estructura del plan económi-
co regional sería como mínimo la siguiente : un
diagnóstico de la situación de la región; la deter-
minación de los objetivos planteados por la Co-
munidad Autónoma; y la fijación de los criterios y
normas para la asignación de recursos en la región .
Lo ideal, y aunque esto reviste ya más complejida d
técnica, sería ir más lejos y conseguir la incorpo-
ración de un Programa de Actuación debidament e
desarrollado, que comprendiera las inversiones pú-
blicas (de la Administración Central, de la misma
Comunidad Autónoma y demás Entes Locales) y ,
en su caso, de las privadas, que precise objetivos ,
aportaciones, fuentes de financiación y plazos de
ejecución, así como en la medida de lo posible, su
localización .

Dentro de esta programación regional, y como
un capítulo de particular importancia, se podrían
integrar una serie de medidas diferenciadas desti-
nadas específicamente al desarrollo regional (incen-
tivos complementarios dirigidos en especial a la
pequeña y mediana empresa ; creación de Empresa s
Públicas, etc .) complementarias de las establecida s
por el Estado a nivel nacional y en cualquier caso
negociadas con éste a efectos de no atentar contra
el principio de solidaridad e igualdad de trato que
rigen las prácticas regionales en materia económica .

La nueva figura de planificación regional, como
es lógico, tendría que ser asumida por los organis-
mos de la Administración Central, en particula r
por los Ministerios inversores, lo cual, por otra
parte, impulsaría la pretendida regionalización de l
presupuesto del Estado .

2 .2 .2. El Plan Regional como instrumento de
la ordenación del territorio

El plan regional no debe ser solo la resultant e
de las políticas sectoriales, estatales y locales, rea-
lizadas en la región ; debe de ser también la resul-
tante de las políticas urbanísticas desarrolladas a
nivel municipal . En esta perspectiva, el contenido
urbanístico de los planes regionales adquiere un
gran significado, como mecanismo de coordinación
del planeamiento local . El plan regional llega a ser ,
por consiguiente, un punto de intersección en e l
que se cruzan las exigencias de la coordinació n
horizontal por sectores y las de la coordinació n
vertical por comarcas y municipios . En este sen-
sido, el Plan debe proporcionar una serie de datos
que son imprescindibles para el planeamiento loca l
como : previsiones de población ; criterios para l a
utilización de Ios recursos naturales ; estándare s
para la dotación de equipamientos e infraestruc-
turas y, en orden a garantizar los niveles de servi -
cios homogéneos o diferenciados en las distinta s
provincias y comarcas : directrices para la polític a
de suelo, etc .

Asimismo, el plan debe establecer un program a
de planeamiento urbanístico a nivel regional deli-
mitando las áreas de tratamieinto especial o las qu e
simplemente requieran planeamiento convencional
precisando en cada caso el instrumento urbanístic o
adecuado .

Además el Plan debe de contener aquellas deter-
minaciones que condicionen la estructura urbana
de los municipios, en materia de grandes infraes-
tructuras y equipamientos . Estas determinacione s
no tienen que ser necesariamente fijas ni muy pre -
cisas, pudiéndose establecer una localización pre-
ferente, o alternativas supeditadas a la negociació n
con los Entes Locales .

El contenido urbanístico del Plan Regional deb e
responder a una posición de síntesis entre la exis-
tencia de un planeamiento local básicamente autó-
nomo y una planificación regional reducida con-
ceptualmente a establecer directrices y criterio s
generales que den la necesaria coherencia a la s
políticas urbanísticas de los Entes Locales .

No se trataría, en conclusión de un Plan dirigist e
desde el punto de vista de político, ni exhaustiv o
en sus aspectos técnicos, sino de unas reglas d e
juego explícitamente aceptadas por los Munici-
pios, resultado de un proceso de elaboración en e l
que han de participar con la mayor intensida d
todas las administraciones y grupos sociales afec-
tados .

Este proceso exigiría el deber por parte de lo s
órganos estatales y las administraciones regionale s
de proporcionarse recíprocamente la informació n
estadística útil para el desempeño de sus funcio-
nes . Asimismo, las regiones deberían comunica r
periódicamente a los Departamentos Ministeriale s
afectados directamente, el programa de actuació n
en las materias transferidas ; por su parte, la Ad-
ministración Central debería proceder para la pro-
gramación de sus intervenciones -político secto-
riales -a una consulta previa con las Comunida-
des Autónomas .

En la elaboración del Plan regional, el Estado
debe tener ocasión de poder manifestar las exi -
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gencias que se derivan de las intervenciones qu e

son de su competencia y que deben ser realizada s

por las regiones .
Por su parte, las regiones deben de conocer co n

anticipación las intervenciones que el Estado s e
propone realizar, para poder tenerlas en cuent a
en su programación . Todo ello, exige la formula-
ción de una normativa de procedimiento Ley d e
Bases que defina todos estos aspectos metodoló-
gicos .

Hay que tener en cuenta en este sentido, qu e
las competencias atribuídas a las Comunidade s
Autónomas en relación con la ordenación globa l
del territorio son difícilmente compatibles con l a
forma de actuación tradicional de la Administra-
ción Central, que se lleva a cabo normalmente a l
margen de las iniciativas locales . La Administra-
ción Central, y de aquí la importancia de consoli-
dar un órgano de coordinación de la Administra-
ción periférica del Estado -El Delegado del
Gobierno (art . 154 de la Constitución)-, que
ofrezca a las Comunidades Autónomas mediant e
el correspondiente programa de actuación un mar -
co de referencia orgánico con un horizonte tem-
poral suficiente de las intervenciones del Estado
en la región .

Las nuevas relaciones Administración Central -
Comunidad Autónoma, para terminar, introducen,
por consiguiente, un modo nuevo de gestionar, que
afecta incluso las actuaciones que resten a la com-
petencia del Estado . La aparición de las regiones
y la plena asunción por parte de las mismas de
las competencias derivadas de la política territorial
y económica pueden constituir así un factor impor-
tante de racionalización para la propia adminis-
tración estatal .

Estado y Regiones podrán llegar a ser adminis-
traciones complementarias, que asumiendo cad a
una en su propio nivel las atribuciones que le co-
rrespondan, den lugar a la coordinación regional
sobre el territorio que es elemento imprescindibl e
de la política de desarrollo regional .

Todo ello implica, en conclusión, la necesidad
de replantearse el contenido y funciones de la ad-
ministración periférica del Estado y de crear a
nivel regional los medios jurídicos adecuados a
través de los correspondientes Estatutos . En este
sentido, se debe montar a nivel Comunidad Autó-
noma, un aparato organizativo al margen de los
esquemas burocráticos convencionales, establecer
circuitos financieros más flexibles que los del Esta-
do, y configurar los instrumentos adecuados para
garantizar la adhesión de la comunidad a los obje-
tivos del Plan, etc . El reto que se presenta a l a
planificación regional es conseguir una política del
territorio coordinada con el desarrollo nacional ,
resultante de las distintas intervenciones sectoriale s
a nivel de la Administración Central y Regional ,
a cuyo frente esté un único centro de decisión po-
lítica .

3. PROBLEMATICA DE LA
PLANIFICACION PROVINCIA L

La Constitución no se define sobre las relaciones
entre las Comunidades Atuónomas y las provin-
cias, relegando este tema a la futura legislación

sobre el Régimen Local o al propio desarrollo de
los Estatutos regionales . Mas aún el significado y
entidad de las provincias dentro de este esquema
constitucional no está del todo claro . En principi e
en la Constitución la provincia continúa siend o
división territorial estatal y Entidad Local con
fines propios . Sin embargo, en los Estadutos de
Cataluña y País Vasco aprobados posteriormente
se apuntaban al respecto tendencias diferentes :
- Puede afirmarse con seguridad que la provin-
cia (y el municipio) ejercerán un total protagonis-
mo como colectividades locales y como instrumen-
tos de la Comunidad Autónoma en el País Vasco .
Sin embargo, la provincia como circunscripció n
administrativa del Estado puede evolucionar hacia
posiciones distintas de las actuales, ya que se pre -
viene que la Administración Civil se adecuará a l
ámbito geográfico de la Comunidad Autónoma .

- Por lo que respecta a Cataluña, el Estatuto
introduce la comarca como unidad territorial de
estructuración de la Generalitat . No obstante, la s
relaciones entre municipios, comarcas y provincia s
(además de otras entidades territoriales posibles)
no se predeterminan con rigor en el Estatuto sin o
que se remite al desarrollo legislativo el estableci-
miento de sus respectivas funciones y relaciones .

La circunscripción protagonista de la Adminis-
tración del Estado parece que seguirá siendo la pro-
vincia, aunque es posible que se adecue a todo e l
ámbito geográfico de la Comunidad Autónoma .
- En definitiva, la organización territorial de l

País Vasco viene muy condicionada por las tradi-
ciones forales que conceden un gran papel a l a
provincia, mientras que en Cataluña se pretende
volver a la organización comarcal, aunque habrá
que esperar a sucesivos desarrollos legislativo s
para juzgar sobre su implantación real .

Esta ambigüedad de la Constitución y diferente
interpretación del hecho provincial en los Estatu-
tos regionales ya aprobados es grave ya que no s e
define claramente las funciones y competencias d e
una institución corno la provincia, que si bien
nació fundamentalmente como una circunscripció n
para la acción estatal, tiene en la actualida d
sustantividad como entidad local en cuanto que
aglutina intereses puramente provinciales con tota l
garantía de representatividad y democracia y ejerce
su influencia sobre un ámbito geográfico particu-
larmente apto para la administración territorial .

Ello, por otra parte, abre la posibilidad de una
administración regional que prescinda de la orga-
nización administrativa provincial (Ias Diputacio-
nes), lo cual, en nuestra opinión, supondría perde r
la capacidad técnica planificadora y de gestión d e
un nivel particularmente interesante para la pla-
nificación económica y la ordenación del territorio
y lo que es más grave facilitaría la consolidación
de una Administración regional autónoma, excesi-
vamente burocratizada y con riesgo de reproduci r
el modelo centralizador a nivel regional . Es decir ,
preciñdir o anular la instancia provincial en la
política de desarrollo regional supondría desapro-
vechar una organización administrativa existente
con experiencia y capacidad demostrada y pres-
cindir de un escalón de planeamiento particular-
mente para estos fines .

Lo que si es evidente es que el hecho provincial
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no puede tener el mismo significado en todas la s
Comunidades Autónomas .

Razones puramente emocionales o simplement e
la diferenciación de las características territoriale s
y socio-económicas han de determinar lógicament e
modalidades muy diversas en la concepción y com-
petencias de la institución provincial, en el seno
de cada Región. Ello tiene reflejo inmediato en l a
función que la Provincia, a través de la Diputación
pued tener en la planificación del desarrollo re-
gional . Es evidente, por ejemplo, que en las provin-
cias con predominio del medio rural las Diputa-
ciones han jugado y pueden jugar un papel esencial
articulando los intereses de estas áreas con los
objetivos de la programación regional o nacional .
Lo mismo podría decirse de la valiosa intervenció n
que las Diputaciones pueden tener como instru-
mentos de promoción industrial en áreas deprimi -
das o en el fomento de las áreas turísticas . Por el
contrario más difícil es ponderar y definir el pape l
de las Diputaciones, en áreas en donde existen
grandes áreas metropolitanas, que justifican por
su problemática el mantenimiento de aparatos bu-
rocráticos específicos . En estas zonas tanto las
Comunidades Autónomas como las Provincias ha n
de hacer dejación de sus competencias en favor
de las autoridades metropolitanas en orden a evi-
tar disfunciones y reiteración de esfuerzos .

En conclusión, la solución administrativa de l a
Provincia como instrumento de la política de des -
arrollo regional sigue en nuestra opinión plena-
mente válida, si bien requiere una adaptación a
las circunstancias del momento, concretamente a l
hecho autonómico, de sus competencias planifica-
doras y de gestión, tanto en lo que respecta a su
dimensión de Entidad local propiamente dich a
como en el contenido y funciones de la Adminis-
tración periférica de ámbito provincial .

4. EL PLANEAMIENTO LOCAL : SU
SIGNIFICADO EN LA POLITICA D E
DESARROLLO REGIONA L

Un lugar común en la ciencia de ordenación de l
territorio es asignar a los niveles de planeamiento
municipal y comarcal, un contenido preferente -
mente urbanístico, y conferir a la planificación re-
gional y nacional una naturaleza esencialmente
económica .

La afirmación no es del todo inexacta, sin em-
bargo, es incompleta .

La ordenación territorial y la política de des -
arrollo regional presentan, en efecto, una ecuación
con distintas variables, unas económicas, otras fí-
sicas o urbanísticas, o sea, relativas por un lad o
a los factores de producción y consumo de bienes
y servicios y, por otro, a la relación que estos
factores asumen en el territorio . Entre estas va-
riables las puramente económicas, son menos per-
ceptibles a nivel de áreas restringidas -municipa l
y comarcal- que en el análisis de grandes ámbitos
territoriales .

A gran escala los fenómenos socio-económicos-
migraciones, formación de economías urbanas, in-
crementos de renta, etc ., permanecen relativamen-
te indeferentes a los fenómenos urbanísticos qu e
originan .

A pequeña escala los aspectos urbanísticos pa -
san, sin embargo, a ser decisivos, a constituirse
como auténticos condicionantes del crecimiento
económico . En efecto, la existencia en un área de
un sistema de asentamientos, de posibilidades de
comunicaciones, de recursos hidráulicos, etc ., cons-
tituyen elementos determinantes para el desarrollo ,
que solamente son detectables a nivel local .

Es decir, a nivel nacional o regional se pueden
establecer las condiciones básicas de desarrollo
de un área (inversión, empleo generado, renta ,
etc .), pero solamente a nivel municipal o comarcal ,
mediante el oportuno plan urbanístico se pueden
precisar . las posibilidades infraestructurales, las
posibilidades de desarrollo residencial, la capaci-
dad para asentamientos industriales, la oferta de
lugares para el ocio, etc . Con ello, no se quiere
decir que los hechos económicos no tengan impor-
tancia . Por el contrario, lo que se intenta subrayar
es el significado que indirectamente tiene el pla-
neamiento urbanístico, esencialmente físico en la
política de desarrollo regional . Así, el increment o
de renta, la transferencia de parte de los agricul-
tores a las actividades industriales y la mejora de
las perspectivas de desarrollo de una zona, provo -
can la concentración de la población en los núcleo s
urbanos, la intensificación de las corrientes migra-
torias y, por tanto, la penuria de viviendas, la con -
gestión de los centros urbanos, los déficits de equi-
pamientos, etc .

La solución de estos problemas está pues condi-
cionada -y a su vez condiciona- por las deci-
siones económicas . Si se concentran las inversione s
en pocas zonas por las razones antes descritas, e s
necesario tener en cuenta los costes sociales que
deberán ser soportados en materia de construcción ,
de equipamientos e infraestructuras . Por su parte
si la política urbanística se aplica correctamente
se reducen los costes de producción y de distribu-
ción al evitar distorsiones y estrangulamientos en
el funcionamiento de la vida urbana .

El plan urbanístico es, por tanto, en el ámbit o
de la teoría del desarrollo un instrumento para
localizar el capital fijo social, según criterios no
sólo de diseño, sino también, y sobre todo, econó-
micos y sociales .

4 .1 . La revisión conceptual del planeamiento
urbanístico loca l

La plena autonomía, que de forma genérica l a
Constitución reconoce a los municipios, si bien aú n
está sin desarrollar en las correspondiente Ley d e
Régimen Local, anuncia ya los siguientes hecho s
significativos :

- Una política-municipal más ambiciosa pro-
yectada a nuevos campos de la actividad econó-
mica ;

- La integración de la política presupuestari a
municipal con los Programas de Actuación de los
Planes Urbanísticos ; y ,

- La utilización del Plan General de Ordena-
ción Urbana, como manifestación del papel que e l
Municipio pretende jugar en el desarrollo regional .

Ello significa superar el actual contenido de l a
ordenación urbanística que se limita estrictamente
a funciones de calificación de suelo, desligada cas i
absolutamente de la gestión urbana, y convertir e l
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Plan urbanístico en una pieza esencial de la pro-
gramación de la política municipal e indirecta-
mente en la planificación regional .

La autonomía a nivel municipal, por otra parte ,
supone que las grandes decisiones a nivel naciona l
o regional como la localización de las centrales
nucleares, aeropuertos, grandes áreas industriales ,
etc ., solamente serán aceptables después de u n
proceso de negociación con los municipios afec-
tados .

Pero examinemos más en detalle en qué medid a
la planificación municipal puede jugar en orden
al desarrollo regional, y viceversa, de qué forma l a
planificación regional condiciona el planeamient o
urbanístico .

El nuevo carácter y contenido de los Planes Ge-
nerales de Ordenación requiere plantearse modifi-
caciones sustanciales en sus elementos conceptua-
les, en su metodología, y en el procedimiento d e
elaboración .

En primer lugar, el plan ha de reconsiderar s u
planteamiento y sus principios básicos .

De una filosofía basada en el puro desarroll o
urbano, ha de pasarse a una concepción más ra-
cional del patrimonio de suelo y más preocupada
por la conservación de usos públicos ; con mayor
matización en el tratamiento de las distintas áreas ;
de mayor operatividad en donde se incorpore u n
programa de inversiones y de una auténtica polí-
tica de suelo .

La metodología de acuerdo con estos elemento s
conceptuales debe basarse en aproximaciones a
esquemas sucesivos acercándose a un planeamient o
continuo superadas de la convencional práctica de
elaboración de Planes Urbanísticos que tienden a
la formulación de un esquema rígido de usos de l
suelo a largo plazo .

El procedimiento de elaboración para terminar ,
debe basarse en un complejo y extenso proces o
de participación ciudadana que refleje fielmente las
aspiraciones, opiniones y necesidades de la po-
blación .

Para ello, en la elaboración del plan se deb e
contar como punto de partida con un conjunt o
de documentos previos de análisis y diagnósticos
por zonas que sirvan como base de discusión en e l
seno de los entes locales y como objeto de debat e
en el proceso de participación que se pretend e
desarrollar . A partir de estos documentos en un
proceso iterativo de progresiva profundización s e
irán configurando en detalle, las opciones y deter-
minaciones del Plan .

Las propuestas municipales deberán conside-
rarse por el Ente autonómico, a quien corresponde
la aprobación definitiva del plan, en orden a con.
trastar la viabilidad de las propuestas con la polí-
tica urbanística regional . Esta verificación se ex-
tenderá entre otros, a los aspectos siguientes : pre-
visiones demográficas, hipótesis de demanda de
suelo urbanizable, programado y no programado ,
estándares, etc .

En este momento merece particular importanci a
el tema de la localización de las grandes infraes-
tructuras, tema este que por su propia naturalez a
corresponde al Ente regional o a la Administració n
Central, pero cuya localización precisa habrá de

ser compatibilizada con los Planes Generales y
con las políticas y programas municipales .

El papel del Ente regional como determinant e
y definida del planeamiento local, se limita en con-
secuencia, a garantizar la coherencia del mism o
con la política urbana y de desarrollo de la región .

CONCLUSIONE S

1. El marco institucional que surge a parti r
de la Constitución de 1978 establece unas pre -
misas totalmente novedosas en nuestro sistema e n
relación con la planificación del desarrollo regio-
nal . Frente al desarrollo económico a ultranza d e
los últimos años aparece como principio rector d e
la política económica del Estado el desarrollo re-
gional equilibrado. Se reconocen las regione s
-Comunidades Autónomas- con plena entidad
político-administrativa, y se consolida la plen a
autonomía de tas Entidades Locales a nivel muni-
cipal y comarcal .

2. El Estado asume funciones de dirección y
coordinación del proceso planificador compatible s
con el autogobierno de las regiones y demás Entes
Locales .

La política de desarrollo regional a nivel nacio-
nal se instrumenta a través de las siguientes vías :
la planificación nacional y la legislación específic a
que se reserva al Estado ; el Consejo de Planifica-
ción órgano de integración de la instancia regiona l
en las funciones planificadoras estatales ; el Fondo
de Compensación Interterritorial ; y, los Convenios
de Cooperación entre Comunidades Autónomas .

3. La planificación regional, adquiere con el
reconocimiento de las Comunidades Autónomas ,
plena entidad en la política de desarrollo regional .
Por una parte los planes regionales se configuran
como el máximo exponente de las expectativas y
objetivos de la región ante la planificación nacio-
nal ; de otra, constituyen el instrumento adecuad o
para conseguir la racionalización de la política eco-
nómica regional a través de su capacidad de coor-
dinación en el tiempo y en el espacio de las inter-
venciones sectoriales, que se produzcan en la re-
gión .

4. La provincia continúa siendo un nivel de
planificación particularmente interesante para e l
desarrollo regional, si bien requiere una adaptación
a las circunstancias del momento de sus competen -
cias planificadoras y de gestión, tanto en lo que
respecta a su dimensión de Entidad Local propia -
mente dicha como en las funciones de los Servicio s
de la Administración Central que tienen su sede
en la misma .

5. El planeamiento local, puede asimismo, de-
sempeñar un papel importante en el desarrollo re-
gional, para ello debe adaptarse al sistema de plen a
autonomía municipal que reconoce la Constitu-
ción; ello, exige una revisión conceptual de los
planes urbanísticos, su proyección a nuevos cam -
pos de la actividad económica y su configuración
en último término como piezas esenciales de l a
programación de la política municipal e indirecta -
mente de la planificación regional .
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ORDENACION DEL TERRITORIO
RECETA PARA URBANISTAS
Y MAQtiILLAJE ECOLOGICO

por Fernando Parra

1 . A VISTA DE PAJAR O

Los defensores -que ahora abundan- del fe-
nómeno urbano como único modelo válido d e
relación del hombre con el mundo aluden al incues-
tionable hecho de que más del 70 % de lo s
seres humanos habitan en ciudades . En el año 2000
el 80 °,% de la población mundial vivirá en urbe s
de no invertirse las tendencias actuales y ya ho y
en día esa cifra ha sido ampliamente superada en
alguno países, por ejemplo, en Bélgica con u n
94 % de habitantes urbanos .

Olvidan, en cambio, el no menos apabullant e
dato de que, considerando sólo las superficies d e
tierra emergidas, las ciudades sólo ocupan e l
0,0000001 % del total del planeta . Y eso aunqu e
asombren megalópolis como Tokio, Nueva York o
Delhi . Desde el privilegiado mirador de los saté-
lites orbitales las ciudades apenas se distinguen .
Asombra que un mundo con 4 .000 millones de
habitantes aparezca a los ojos de los cosmonauta s
como una desolada .sucesión de mares, llanuras ,
cordilleras, ríos y demás accidentes . . . vacíos .

Pero no nos engañemos, la presencia del hombr e
no se refleja tanto por el número de habitante s

* Profesor de Ecología en la U .A .M . ; biólogo de l
Servicio de Medio Ambiente de la Diputación Provincia l
de Madrid .

por Km .' ni, si se me apura, por sus efectos más
conspicuos, sino por otros más sutiles sobre es e
inmenso territorio . Efectos que se dejan senti r
hasta los más recónditos confines, sean éstos los
grandes lagos quebequianos, la pluviselva brasi-
leña o el páramo palentino . Debido a ese dese-
quilibrio entre lo puntual y lo global ; entro I o
«extenso» y lo «intenso» nacieron una serie de
recetas técnicas, más o menos complejas, pero re-
cetas al fin, que se han dado en llamar «Ordena-
ción del Territorio» desde hace pocas décadas .
Sobre un recurso dado, por ejemplo, el agua, múl-
tiples demandas, a menudo contradictorias o fran-
camente incompatibles confluyen ; la mefistofélic a
tarea del planificador es la de conciliar lo irrecon-
ciliable ; de hacer convivir, como en el Zoo de
Jerusalem que ilustra parábolas bíblicas, el león
y el cordero en la misma jaula . El truco y la gran
limitación es que, cuando el «león» crece hay que
sustituirlo por un nuevo cachorro ; y un cachorro
de león no es exactamente un león, aunque con -
tenga bastante de aquél .

2 . PAISAJE, RECURSOS NATURALES Y
RIMAS ENTRE CIENCIAS

Digámoslo de una vez : el territorio se ordena
solo; o dicho de otro modo: no sólo existe una
«morfología» del paisaje sino una «fisiología» de l
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mismo . Aún más, aquí podemos permitirnos e l
heterodóxico lujo de ser lamarckistas, el paisaj e
es resultado de la función . Aquí reside la justifi-
cación más integrada y lógica de aquello tan ma -
nido de «leer en la naturaleza como en un libr o
abierto» (eso sí, al revés y con poca luz) .

Hay tres nociones, más complementarias qu e
excluyentes, para la comprensión global del terri -
torio : Si lo que pretendemos es abarcar las interre-
laciones entre todos Ios seres vivos : plantas, ani-
males y hombres ; y las de ellos con el medio físico ,
el concepto más útil será el de ECOSISTEMA qu e
la ecología en su día aportó . Pero si lo que proced e
es analizar la naturaleza desde un punto de vist a
más utilitario, en cuanto fuente de materia y
energía necesaria para la cultura material del horn-
bre como ente social entonces deberemos recurri r
al de RECURSO NATURAL que, proveniente d e
la economía, se apropió, como es costumbre, l a
ecología aplicada . Finalmente, si con las relacio-
nes del hombre como individuo necesariamente
subjetivo con la naturaleza será el turno del con-
cepto PAISAJE, más transdisciplinar que interdis-
ciplinar, ya que conecta las ciencias naturales, a
través del objeto percibido : la naturaleza, con las
«humanas» o «sociales» por medio del sujeto per-
ceptor : el hombre .

Para que exista el paisaje es necesario que al-
guien lo perciba, si no solo hay naturaleza (1) .
Es el paisaje un concepto estético que luego pasó
a la geografía y más recientemente a la ecología .
Pero la estética ha aportado poco más que e l
hombre al paisaje . ¿Por qué los pintores repre-
sentan siempre cumulonimbos ignorando el rest o
de nubladas posibilidades cuando representan nu -
bes? Salvo notables excepciones como Velázque z
(que probablemente usaría hoy una Haselblad )
las especies arbóreas son irreconocibles por l a
simple razón de que el artista jamás los reconoció
como fresnos, álamos o encinas, sino como «árbo-
les del paisaje» .

En cuanto a la economía, que apadrina la noción
de recurso, ha demostrado su incapacidad par a
dar precio a ciertas cosas, a pesar de los loable s
intentos aislados (2, 3, 4) . Y la enemistad entre
economía y ecología, a pesar de ser ambas ciencias
de sistemas, es proverbial (5) . Incluso en la propi a
Ordenación del Territorio la valoración del pai-
saje es escabroso patito feo de todo el asunto po r
su intrínseca dificultad de ser objetivado (6, 7, 8) .

La propia ciencia de la ecología ha olvidado
en gran medida las consideraciones espaciales en
favor de las temporales y las energéticas (9 y 10) .

t . A . Macfa .-Paisaje y personalidad. Tesis Doctora l
1979 . Universidad Autónoma . Madrid .

2. J . Attali y M . Guillaume.-El antieconómico . Ed .
Labor . Barcelona, 1976 .

3. J . lllich .-La convivencialidad . Ed. Barral . Ma-
dri, 1978 .

4. J . López de Sebastián .-Economía y Espacios d e
ocio . Mundeprensa . Madrid, 1976 .

5. J . L . Sampedro.-Economía y Ecología . Transi-
ción, 1979 .

6. Vid . op . cit .
7. Vid . op. cit .
8. Vid . op . cit .
9. R . MargaIef .-Ecología . Ed. Omega . Barcelona, 1977 .

10. R. Margelef.-Principios de Ecología Teórica. Ed .
Blume . Barcelona, 1979 .

Por supuesto, el resto de las actividades humanas ,
menos especulativas, han ido olvidando sistemáti-
camente la voz del territorio . Todo para el terri -
torio sin el territorio .

3. ¿TIENE ARREGLO MADRID O MAS VAL E
MUDARSE ?

Ahora está de moda la inclusión del azar como
agente causal de los procesos biológicos . Sin . em-
bargo, la vida no es una simple partida de dado s
sino más bien un complejo ajedrez en el que e l
azar se encuentra incluido, y en cierta medid a
«controlado» entre otros factores (11, 12) . El te-
rritorio es resultado de todas las partidas jugada s
desde el origen de los tiempos hasta estos último s
rápidos encuentros en los que interviene el hom-
bre . Pero supongamos que usted quiere que un
tablero de ajedrez además le sirva para jugar a l a
oca o al parchís ; el resultado final puede ser tan
aberrante como independiente de las intenciones
iniciales . O más simplemente, a veces las cosa s
tienen mal arreglo . Pablo Navajas (Estudio Limón )
en unas recientes jornadas de Urbanismo, comen-
taba con enorme gracia que los técnicos de Orde-
nación del Territorio que se iban a encargar de l a
revisión del Plan General de Madrid (a Madri d
no hay quien lo arregle), le recordaban a aquél
bienintencionado pero suicida chapista que, al ve r
bajar despendolado y sin frenos a un coche cuesta
abajo, raspándose contra las farolas y chocando
con Ios cubos de basura del arcén, se subía en
marcha y comenzaba a reparar abollones y des-
conchaduras . ¿Ser técnico de Ordenación del Te-
rritorio es una forma bien vista de suicidio?

4. UN CONCEPTO UTIL: LA HISTERESI S

Cambiemos de tercio y hablemos del calendario .
La corteza terrestre se enfrió hace 6 .000 millone s
de años . Probablemente se necesitaron dos vece s
más para la formación de la Tierra como astro
autónomo . Tuvieron que pasar 2 .000 millones de
años más para que aparecieran los primeros y
elementales seres vivos y hace 600 millones la s
primeras plantas verdes fotosintéticas crearon l a
actual atmósfera oxidante que permitió los pri-
meres animales terrestres . Hace 300 millones apa-
recieron los primeros vertebrados y hace «solo »
60 los mamíferos . Hace un millón de años el hom-
bre surge como especie biológica y apenas 10 .000
años como ser social y culturalmente diferenciado .
Solo 4 .000 años para el surgimiento de las prime -
ras ciudades y apenas 200 para la primera revo-
lución industrial . Los semiconductores que permi-
ten la revolución informática solo cuentan 19 año s
de edad . Un suelo forestal necesita 1 .500 años
para formarse a partir de la roca desnuda ; una
montaña puede estar elevándose durante milenios .
El problema reside en que hoy el hombre, tecno-
lógicamente puede destruir en pocos minutos es e
suelo u horadar esa montaña en días o barrerl a
del mapa en segundos .

I1 . J. Monoz .-El azar y fa necesidad. Ed. Barral . Ma-
drid, 1973 .

12 . F. Jacob .-La lógica de lo viviente . Ed . Laia . Ma-
drid, 1975 .
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1 .-Hay un ritmo cosmológico muy lento d e
miles de millones de años .

2 .-Hay una velocidad geológica medible e n
cientos de millones de años .

3 .-Hay una escala biológica de millones de
años .

4.-Y una dimensión temporal humana de años
y unidades inferiores .

El hombre está «adecuado» o condicionado a su
escala temporal y rechaza imaginativamente la s
otras, pero técnicamente puede modificar al meno s
fenómenos de las escalas 2 y 3 . ¿Comprenden e l
asunto? El hombre no es un loco peligroso, ni un
idiota espabilado (13), ni un chimpancé armado
con un láser, pero no abarca ética y comporta-
mentalmente un problema que le excede . Y para
acabar de complicarlo todo el sector productiv o
primario, que conectaba directamente con la natu-
raleza y, por tanto, pagaba las inmediatas conse-
cuencias de sus errores ha dejado de ser el sector
que toma decisiones que ahora está en manos de l
secundario y sobre todo del terciario . El agricultor
sabe de la locura de la contaminación de las aguas ,
pero poco puede hacer por evitarlo .

5 . LA TECNICA DE LA ORDENACIO N
TERRITORIAL Y EL URBANISMO COMO
SUCEDANE O

Es conocido de todos el elemento de moda que
«contamina» lo ecológico hoy en día ; sin embargo ,
desde el punto de vista tecnológico y científico
debe hablarse más bien de una necesidad que
impone el replanteo de viejos, viejísimos problemas

del uso del territorio y de sus recursos . En esencia
el nuevo planteamiento proviene del abandono del
enfoque unidimensional con consideración aislada
de los fenómenos, y de la aceptación de enfoques
más sistemáticos -más realistas, en suma-, qu e
requieren el uso del enfoque de «sistema» . Es
este un enfoque macroscópico, empleando un epi-
teto que ha hecho fortuna (14) : lo microscópico ,
o infinitamente diminuto, lo telescópico o infinita -
mente lejano y lo macroscópico o infinitamente
complejo . Frente al Microscopio y el Telescopio ,
el instrumento que ha permitido avances en e l
análisis de lo complejo, es decir, el macroscopio,
es el desarrollo de la tecnología de los ordenadore s
electrónicos que permiten tratar sistemas comple-
jos .

Desde un punto de vista estrictamente clásic o
la ordenación del territorio se caracteriza por un a
serie de fases : 1) La integración de planes parcia-
les en una planificación global ; por ejemplo: la
integración de la planificación física y la econó-
mica . 2) Un carácter más dinámico que resalta l a
proyección en el futuro : la previsión . Y 3) La in -
corporación de consideraciones ambientales física s
o «ecológicas» en el planeamiento . Esc medio am-
biente se concibe como un todo, con una serie de
elementos que interaccionan y deben manejarse
globalmente .

Esto en el plano ideal porque en nuestro país
en concreto el grado de integración de la planifi-
cación es escaso (15) y (16) . Por ello, el urbanismo
tiene -o se le concede- gran importancia, ya que
al ser la utilización más cara del suelo, condicion a

A . Rosnay.-El Macroscopio. Madrid, 1980 .
Vid . op. cit .
Vid . op. cit .

14 .
13 . Scorter .El idiota espabilado .

	

Ed. Blume. Barce- 15 .
lona, 1980 . 16 .
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más o menos indirectamente los otros usos . Se usa ,
pues, como un sucedáneo de la planificación glo-
bal . De ahí el desviacionismo urbanístico de l a
mayoría de nuestros ambientalistas a los que tam-
bién condiciona su propia formación .

Por otra parte, la Ordenación del Territorio n o
puede sacar conejos del sombrero . Precisa, y depen-
de en sus resultados, de unas directrices previas .
Si a un equipo multidisciplinar e integrado d e
esos que ahora se reclaman se lc pide que plani-
fique la subregión de Madrid con unas previsione s
para cl año 2000 y bajo el supuesto de un aument o
de la población de la metrópoli de 8 millones ,
pongamos por caso, eso condicionará sus resulta -
dos independientemente de su calidad técnica .

Situándonos nuevamente en el terreno de lo idea l
los estudios típicos para una ordenación del terri -
torio ecológico comprenden las siguientes etapas :

1 .-Prospección : muestreo y recogida de datos .
2 .-Sectorización : establecimiento de unas uni-

dades ambientales o sectores homogéneos desd e
cierto punto de vista .

3 .-Diagnóstico de las capacidades de acogida ,
de esos sectores bajo diferentes hipótesis de usos o
modalidades de planeamiento, impacto de éstas y
compatibilidades de los usos .

4 .-Fijación de Recomendaciones de interven-
ción .

El problema, fundamental por lo demás, de con -
seguir una calidad científica y técnica en la orde-
nación del territorio se pospone a las previsione s
iniciales ; al para qué de la ordenación . La opción
pudiera ser entre destruir a voleo u ordenadamente
el territorio . O si parece una opción excesivamente
demagógica, en desplazar ciertos usos tradicionale s
(ganaderos, por ejemplo) de unas forma anárquic a
(dejando que actúe simplemente el mecanismo de
competencia del mercado) o planificando esa desa-
parición .

6. ECOLOGOS, TECNOCRATAS Y OTRA
FAUNA

En todo esto subsiste el enfrentamiento entre
profesionales de muy distinta ralea . No me refiero
a enconamientos corporativistas del tipo de Inge-
nieros de Caminos frente a Arquitectos o Ingenie-
ros de Montes contra biólogos . Sabido es que, en
cierta forma, toda profesión es una «conspiració n
contra el público» (el profano) de forma que cad a
una tenderá a convencer al resto de lo imprescin-
dible de sus servicios, o, en ciertos casos lastimosos
a condicionar el uso del territorio a la aplicación
de su profesión y no a la inversa como ha ocurrido
con los ingenieros de montes y las repoblacione s
forestales o los de caminos y las autopistas . E l
uso del territorio deja así de responder a una lógic a
derivada del propio funcionamiento del recurso
para hacerlo en función a los cuerpos o profesio-
nes interesados en «promocionar» su actividad . Me
refiero a disensiones aún más profundas y a ciert a
polémica dual de generalistas frente a especialistas .
Es ésta una dialéctica que excede el ámbito gre-
mialista para situarse en otro superior .

A ojos de muchos el planificador sería algo as í
como un sabio renacentista redivivo : un Leonardo
da Vinci que atesoraría todos los saberes concu -

rrentes y que lo mismo valdría para un roto que
para un descosido . En el otro extremo se sitúa n
los que creen que sólo hace falta alguien dotado
de sentido común . Pero lo que más fortuna hace
es la idea del cónclave de especialistas : el siempr e
invocado equipo multidisciplinar e integrado en un
intento de superar esa dialéctica entre generalist a
y especialista . El primero sería un elemento difus o
que a fuerza de abarcar materias distintas no pro-
fundizaría, dicen, en ninguna ; algo así como un
clavo excesivamente ancho y corto para penetrar ;
el especialista en cambio sería el alfiler que abarc a
escasísima superficie pero penetra profundamente .
Del híbrido entre ambos saldría el eficacísimo
invento de la tachuela .

Pero el asunto no es tan secillo aunque el símil
se atractivo y probablemente incluso acertado . Tres
tipos de personajes concurren, al margen de currí-
culum, dentro de los problemas que toca la orde-
nación del territorio ; tales son los ecólogos profe-
sionales, los ecologistas más o menos militante s
y los diversos técnicos que se emplean en cuestio-
nes relacionadas : ecólogos, ecologistas y técnicos
ambientalistas o ambientalácratas . Y sus puntos d e
vista son muy divergentes y a menudo confron -
tados (17), pero todos ellos juegan un papel im -
portante .

No hay que olvidar, sin embargo, en toda est a
polémica algo importante : el problema de la pers-
pectiva a adoptar que tiene que ser lo suficiente -
mente amplia y global para que permita la percep-
ción de las múltiples interrelaciones sectoriales .
La tan cacareada deformación profesional o sen-
tido gremialista subconsciente cabalga como u n
elemento más del conocido y apocalíptico cuarteto
sin dar tregua a los mencionados equipos . No es
de extrañar que, conseguida fácilmente la pluri-
disciplinaridad, la integración se realice tan solo a
nivel de la unitaria encuadernación de todos los
tomos del estudio (climático, edafológico, trans -
portes (o deba pasar por la personalísima defor-
mación de la posición del director del equipo .
Todo un problema . Los que abogan por el sentido
común, peligrosísimo y poco obvio término, se
remiten a algo muy cierto : el papel de coartada o
factor dilapidador temporal de enjundiosos estu-
dios previos para tomar decisiones-de por sí evi-
dentes o ya adoptadas de antemano . El papel deco-
rativo o de «cenefa» de los informes ecológico s
preliminares, estudios de impactos previstos, etc . ,
por ejemplo, en el caso de la instalación de la s
Centrales Nucleares cuyos asentamientos se de-
ciden por criterios políticos coyunturales previo s
a toda otra consideración y a continuación se soli -
cita el estudie ecológico con la finalidad exclusiv a
de cubrir el expediente . En este caso los ecolo-
gistas desde posiciones menos comprometidas o
más libres arremeten contra el contratante ; los
ecólogos, en cambio, participan muchas veces indi-
rectamente en la labor de ornato aludida y los
tecnócratas ambientalistas hace tiempo que deci-
dieron su posición en su peculiar forma de aposs
tar por el progreso .

17 . F . Parra .-Ecólogos y ecologistas : Base científica de l
movimiento ecologista. Rev. «El Carabo», 17-18 .
Madrid, 1980 .
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Información Temática

LOS IMPACTOS
DE LA GENERAL MOTORS

por Cristina Calandre Javier Rascones y Nieves Navarro *

NOTA PREVIA SOBRE LA INSTALACION
DE LA GENERAL MOTORS
EN ZARAGOZA (* I

En los primeros meses de 1979, cuando la em -
presa General Motors inició con el gobierno espa-
ñol sus primeras negociaciones a efectos de s u
instalación en España, trajo consigo un bagaje d e
estudios y de decisiones que incluía, no solamente
la zona donde había de ubicarse, sino también el
lugar en el que deseaba realizar sus instalaciones .

Previamente, a través de diversas empresas y ofi-
cinas técnicas, había realizado un examen de la
totalidad de la Península, mediante el cual limit ó
las posibilidades a unas cuantas áreas, y analiz ó
los puntos posibles que podían reunir una serie
de exigencias, entre las que se incluían la rapide z
de comunicación con Europa y el resto de la Pe-

(*) Economistas los dos primeros, abogado la tercera .
(**) La revista ha considerado conveniente añadir esta

nota explicativa al interesante y polémico artículo que v a
a continuación, con objeto de proporcionar al lector un a
información previa que le permita conocer los antece-
dentes del tema . (Nota de la Redacción .)

nínsula a través de carreteras y ferrocarriles, l a
presencia de una población capaz de proporcio-
nar 8 .000 empleos del secundario con un grado de
cualificación relativamente elevado, facilidades de
comunicaciones para esa población, posibilidad
de construcción en un brevísimo plazo de un des-
vío ferroviario y una gran playa ferroviaria en los
propios terrenos elegidos, agua abundante y faci-
lidades de vertido .

La cuenca del Ebro parecía reunir las condicio-
nes de accesibilidad requeridas a las fronteras fran-
cesas en los dos extremos de su arco (Irún y Port-
Bou) . Entre todas las zonas posibles a lo largo de
esta línea, solamente la ciudad de Zaragoza podía
proporcionar la mano de obra cualificada en la
cifra requerida . Concretamente la zona de Figue -
ruelas, que la General Motors tenía en cartera ,
dispone de una autopista infrautilizada que sigue
toda la cuenca del Ebro, enlazando el Cantábrico
al Mediterráneo. Esta autopista se duplica, a efec-
tos de su enlace con Zaragoza, con una segunda
autovía en paralelo a la anterior que, si bien en
determinadas horas punta registra cierta intensidad
de tráfico, mantiene libre una gran capacidad .
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Los terrenos elegidos permiten su enlace a amba s
autopistas con gran facilidad . Existe una estació n
ferroviaria a escasa distancia, unos cientos de me-
tros, desde la cual organizar y dirigir el intenso
tráfico ferroviario que ha de producir la nueva ins-
talación . Por otra parte, la morfologia del terreno
apenas ofrece complicaciones, existe un acuífero
de importancia que puede proporcionar agua abun-
dante, así como dos ríos próximos, Ebro y Jalón,
y la utilización de estos terrenos como industriales
se argumentaba que no había de producir efecto s
negativos en la agricultura o en el medio ambiente,
ya que se trata de una meseta predesértica sin ape-
nas cultivo, en la que solamente se aprovecha algú n
pasto de secano .

A pesar de los intentos del gobierno de reestu-
diar a nivel nacional la ubicación de esta gran
industria, en función de una acción territorial en-
caminada hacia aquellas zonas menos industriali-
zadas, con mayores carencias de puestos de trabajo ,
o con alto índice de paro, la decisión de la empresa
era absolutamente firme. Llevaba ya desarrollados
estudios técnicos durante varios años en la optimi-
zación de su localización, y había adoptado decisio-
nes que implican gran número de condicionantes
en sus relaciones con otras instalaciones de la mis -
ma empresa en el ámbito europeo (OPEL alemana,
nuevas fábricas previstas en Austria) .

Su mercado está en Europa, y atravesar la Penin-
sula desde Galicia, Extremadura, Andalucía, « a
través de una complicada red de carreteras comar-
cales» no es viable, como manifestó en alguna oca-
sión un vicepresidente de la multinacional.

Ubicar la empresa en un área poco habitada, a
donde hubiese que trasladar una población de
40.000 personas, sin servicios, sin equipamientos,
sin las mínimas condiciones de vida en su arran-
que, creando una ciudad monofuncional, toda ella
dependiente de la misma empresa, no era aceptable
por la propia empresa .

Los terrenos elegidos, por el contrario, facilita n
a la General Motors su instalación y su puesta en
funcionamiento en el plazo más breve, ahorrando
infraestructuras de comunicación y equipamientos .
Tanto es así que los terrenos en cuestión ya habían
sido descubiertos previamente . La Caja de Ahorros
local en compañía de un banco, había desarrolla -
do en el Ayuntamiento de Figueruelas (unos ciento s
de vecinos) una norma subsidiaria que calificaba
más de 300 Has. industriales . En el momento de
instalarse la General Motors estaba aprobada I a
norma subsidiaria y un plan parcial industrial .
Solamente la crisis económica había cortado en
seco la proliferación de industrias en esta zona,
sin las mínimas condiciones, comunicaciones y
equipos que hubiera requerido esta gran y espon-
tánea área industrial, programada por las entida-
des bancarias locales .

La empresa General Motors requirió pues del
Gobierno que la ayuda prevista como acción terri-
torial, que en el ámbito aragonés alcanza al 10 (Ye
de las inversiones, se canalizase en primer lugar
en facilidades urbanísticas de todo género : adqui-
sición de los terrenos, ordenación urbanística, pre-

paración de infraestructuras y conexiones exterio-
res, cesiones de equipamientos, construcción d e
vía-apartadero y gran playa de maniobras ferrovia -
rias, ampliación de la estación de ferrocarril próxi-
ma, mejora de las conexiones con ambas autopistas ,
abastecimientos de agua, potabilización y depura-
ción de la misma, construcción de viviendas, aloja-
mientos de empleados, etc . . .

Los terrenos elegidos tienen 300 Has . aproxima-
damente, situadas fundamentalmente dentro del
municipio de Figueruelas, pero extendiéndose tam-
bién a dos municipios colindantes en los que n o
existe planeamiento alguno . Por otro lado, la norma
subsidiaria de Figueruelas, cuya validez legal s e
pone en cuestión por alguna autoridad urbanística ,
estaba produciendo la especulación sobre los terre -
nos . En estas circunstancias, se estimó de posibl e
aplicación la Disposición Transitoria 4 . a del Texto
Refundido de la Ley sobre Régimen del Suelo, la
cual remite al supuesto que regula la formulación
de Programas de Actuación Urbanística y así s e
hizo, a través del Instituto Nacional de Urbani-
zación .

Aprobados el Programa de Actuación Urbanís-
tica, el Plan Parcial, y el Proyecto de Urbanizació n
que lo desarrollan, en este momento están mu y
avanzadas las obras de urbanización y la construc-
ción de las infraestructuras de comunicación y d e
los servicios. Por su parte la construcción de los
edificios e instalaciones avanza también a bue n
ritme . (Fin de la nota de la Redacción )

FICHAS TECNICAS

FICHA TECNICA 1

Según nuestro estudio esto es lo que va a ocurrir con
Ia implantación de ia General Motors en Figueruelas .
PRODUCCION	 270 .000 automóviles/añ o
MODELOS .

	

único, 1000-1300 cc 3 , tracción delantera.
TECNOLOGIA	 Convenciona l
PRIMER COCHE	 Finales de 198 2
CIFRA DE VENTAS . . 140 .000 millones de ptas. (82-83)
INVERSION	 103 .000 millones de ptas .
NOMINA	 13 .000 millones de pias de 1982
LOCALIZACION : Polig . Entrerrios, a 25 km . de Zaragoza
EXTENSION DE LA FABRICA: 372 .000 m a total a edifica r

sobre extensión de 307 has .
CONTRATISTAS : Cubiertas y tejados, MZOV y Dragados

y construcciones . Ingeniería SENER INTECSA .
COSTE DE URBANIZACION Y COMPRA : Mínimos de

200 millones de ptas.
MANO DE OBRA QUE EMPLEARA 10 .000 : 8 .000 caden a

2 .000 oficina s
MANO DE OBRA VERDE	 4 .70 0
EMPLEO INDIRECTO RURAL	 2 .256
EMPLEO EN LA CIUDAD . . . 8 .550 (suma de directo s

e indirectos)
EMPLEO INDIRECTO EN TODA ESPAÑA . . . 11 .00 0
INCREMENTO DEL FARO POR COYUNTUR A
FINANCIERA AGRAVADA POR LA GM	 12 .00 0

personas hasta 1986 .
INCREMENTO DE POBLACION EN LA CIUDAD . 13 .30 0

(2,4 % de crecimiento anual) . Esto supone 17 .70 0
	 millones en viviendas .
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FICHA TECNICA 2

PERDIDA EN LA AGRICULTURA : 2 .910 millones de ptas . ,
a causa de cambios de cultivos (1978)

INCREMENTO DE LAS RENTAS PERSONALES DISPO-
NIBLES : En el área rural impactada tendrá in-
cremento medio del 22 % sobre las actuales.

CONTAMINACION DEL AGUA POR LA FACTORIA : Con-
tamina como una ciudad de 20 .000 hab ., con e l
agravante de 7 Kgr de fósforo y 1 kgr de metales
pesados/día .

CONTAMINACION DEL SUELO : 35 tn /diarias de resi-
duos, mitad urbano, mitad industrial .

CONSUMO DE AGUA Y PROCEDENCIA : 10 .000 m 3 /dia-
rios, del subsuelo y canal Imperial .

INCREMENTO OFERTA MONETARIA : 71 .000 mill . ptas.
CREDITOS: Banca privada Aragonesa 30 .000 millones

de ptas. Crédito Oficial largo plazo 11 .500 mill.
Subvenciones 11 .100 millones de ptas .

ENERGIA POTENCIAL INSTALADA : 55 Mw .
ENERGIA PARA FABRICAR COCHE GM : 1,78 tep, qu e

significan 8 .350 mill . ptas. (82-83) de importació n
de petróleo .

ENERGIA PARA CONSTRUCCION DE LA FACTORIA:
300 mill de Kw h .

GASTO ENERGETICO TOTAL DE LA GM : 1313, Kwh/
por año .

AUMENTARA EL TRAFICO : un 15 % en Portazgo, 36 %
en Casetas y un 77 % en Alagón .

FICHA TECNICA 3

INCREMENTO DE LA REMUNERACION AL TRABAJ O

EN LA INDUSTRIA: para 1982 será del 10 % mas .
EXPORTACIONES DE LA GM : 97 .000 millones de ptas .
IMPORTACIONES DE LA GM : 29.400 millones de ptas .
PARA 1982 : La GM significará el 93 % del total de las

import . regionales y el 79 % del total de Ias
exportaciones regionales .

PRODUCCION INDUSTRIAL ARAGONESA : en 1982-8 3
producirá la GM el 30 % dei total, pasando d e
ser el 3,3 en el 73 a 7,5 en el 82.

FICHA TECNICA 4

SUPERFICIE INDUSTRIAL A EDIFICAR SEGUN
PROYECTO TÉCNIC O

PLANTA S
PRENSAS: 58.240 m 2 , 15 m altura . 179 prensas; 1 6

líneas con 110 prensas y 69 independientes . Ci-
mientos especiales (molduras) para soportar peso .

PREMONTAJE : 117.000 m 2, 8 m. de altura . Edifici o
auxiliar de 11 .475 m2 y 3 m. de altura .

PINTURA : 64.125 m 2 y 8 m. de altura . También co n
edificio auxiliar 8 .100 m 2 y 3 m. de altura .

MONTAJE FINAL: 70.000 m 2 y 8 m. de altura .
Fábrica de goma-espuma : 14.850 m 2 y 8 m. de altu -

ra y un almacén de este producto de 8 .100 m 2
y 8 m. de altura.

CENTRAL ENERGIA : 6.000 m 2 , calderas de vapo r
y estanques almacenamiento de agua.

ADMINISTRACION : 14.000 m 2 .
TOTAL EDIFICADO : 372.090 m 2 .
MOVIMIENTO DE TIERRAS : 6 .000 .000 m 3.
POTENCIA ELECTRICA INSTALADA : 55 M.W .

PROBLEMATICA
DE LA UBICACION

Quisiéramos comenzar precisando la propia
configuración del término urbanismo . Entendido ,
etimológicamente, como ciudad, la Real Academi a
añade que el urbanismo es el conjunto de conoci-
mientos que se refieren al estudio de la creación,
desarrollo, reforma y progreso de los poblados en
orden a Ias necesidades materiales de la vida hu -
mana .

En el Texto Refundido de la Ley sobre Régime n
del Suelo y Ordenación Urbana aprobado por De-
creto de 9 de abril de 1976 (en adelante Ley de l
Suelo), la ordenación de la ciudad ya no es sino
una parte del urbanismo, porque la meta de éste
pasa a ser la distribución de los factores econó-
micos y de los centros urbanos en orden a la mejor
utilización del espacio (art .° 3,1,c de la Ley de l
Suelo) ;' nos encontramos, pues, en el campo de l a
planificación económica y social del territorio .

Es indudable que eI establecimiento de una fac-
toría como General Motors, no puede incidir exclu-
sivamente en la problemática del casco urbano d e
un término o términos municipales en el que va
a encuadrarse, principalmente en el de Figueruelas ;
su radio de acción es mucho mayor, podríamo s
decir, incluso, que abarca todo el territorio del
país si atendemos a que, no cabe duda, que la
industrialización de determinadas zonas : Barce-
lona, Bilbao, Madrid, etc . . ., y la despoblación del
resto han convertido a la península, en opinión d e
algunos, en un inmenso desierto con algún qu e
otro oasis .

Y, en un ámbito más restringido, la influenci a
directa se ejercerá en el área de Zaragoza y de su s
proximidades .

La Ley del Suelo regula como uno de sus princi-
pales objetivos el planeamiento urbanístico (articu-
lo 2) . El cual se ordena a través de diversos instru-
mentos jurídicos como son el Plan Nacional d e
Ordenación, Planes Directores Territoriales d e
Coordinación, Planes Generales Municipales, etc . . .
(art . ' 3), y establece entre ellos un principio d e
jerarquía, como se desprende de los artículos 8, 1 ;
10, 2 ; etc., de tal forma que las determinaciones
del plan superior obligan al inferior .

Conforme a esta estructuración, se puede lleva r
a cabo una planificación económica y social e n
sentido amplio que partiendo de grandes directri-
ces fuese concretándose en planes de ámbito cada
vez más reducido .

Hasta aquí la letra y lógica de la Ley del Suelo .
pero la realidad nos demuestra que no existe un
planeamiento superior (no se ha aprobado el Plan
Nacional de Ordenación, y apenas existen Plane s
Directores Territoriales de Coordinación), y po r
tanto, no puede hablarse de una planificación eco-
nómica o social . Aquella realidad se construye a
partir de actuaciones aisladas y se instrument a
jurídicamente en el campo urbanístico a través d e
planeamiento de ámbito municipal .
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Antecedentes .-Partimos de la existencia d e
unas Normas Subsidiarias de Planeamiento en e l
Municipio de Figueruelas, que resulta el mayor -
mente afectado, y de un Plan General de Orde-
nación en el término de Alagón, que esta sometido
en la actualidad a revisión .

En las referidas Normas Subsidiarias se preveía
el establecimiento de varios polígonos con diversas
utilizaciones del suelo : residencia, pequeña indus -
tria . . .

El instrumento de planificación de Normas Sub-
sidiarias lo articula la Ley del Suelo para cubri r
la ausencia de Plan, es decir, como figura utilizable
cuando no pueda realizarse la que corresponda, en
el caso de Figueruelas, la de un Plan General d e
Ordenación Municipal .

En este sentido, argumenta el Preámbulo de l a
Ley 19/75 que la experiencia ha puesto de relieve
que las Normas Subsidiarias y Complementaria s
de Planeamiento son, en muchos casos, por razones
de urgencia o por la escasa entidad o complejidad
de los problemas, el instrumento más adecuado pa-
ra afrontarlos .

Les argumentos más poderosos que priman a l a
hora de la elección de este tipo de planeamient o
son de tipo económico, en el sentido del costo qu e
puede suponer la elaboración de un Plan Genera l
para la mayoría de los municipios españoles dados
sus escasos ingresos, a lo que puede sumarse l a
complejidad del procedimiento necesario para lle-
gar a su aprobación .

Resulta evidente advertir el contraste de los me -
dios económicos planteados . De una parte, se tiene
que recurrir a una figura subsidiaria, y, de la otra ,
con sobrados medios, viene a ser fácil enfrentarse
a un planeamiento tan sencillo .

Las previsiones de las Normas Subsidiarias de
Figueruelas quedan completamente modificadas
por la actuación que permitirá la localización d e
la factoría de la General Motors, por lo que de-
berán ser también modificadas, sustituidas por
otras o por distinto instrumento de planificación ,
con lo que se viola la esencia misma del planea -
miento al venir alteradas las determinaciones que
se establecen de cara al futuro por simples actua-
ciones aisladas . Nos encontramos, pues, en u n
círculo vicioso, agravado si tenemos en cuenta que
la decisión de llevar a cabo la actuación aislad a
que estudiamos se toma mediante la aprobación de
un Decreto Ministerial, medida totalmente centra -
lista .

Se plantea una situación similar en el términ o
municipal de Alagón que al establecerse accesos
a la industria de la General Motors, se interfieren
las previsiones de su Plan General de Ordenación
que deberá ser modificado .

El Programa de Actuación Urbanística.-La lo-
calización industrial de la factoría de la Genera l
Motors se articula a través de un Programa de
Actuación Urbanística (en adelante P.A.U .) .

Para la conceptuación de los Programas de Ac-
tuación Urbanística, atenderemos a los artículos 1 6
de la Ley del Suelo y 71 del Reglamento de Pla-

neamiento de 23 de junio de 1978, que determinan
que la ordenación y urbanización de los terrenos
clasificados como suelo urbanizable no programado
se efectuará, de conformidad con el Plan General
Municipal respectivo, mediante Programas de Ac-
tuación Urbanística para la realización de unidade s
urbanísticas integradas .

Debemos precisar que la categoría de suelo urba-
nizable no programado es una subdivisión dentro
del suelo urbanizable (tal y como viene establecido
en la clasificación del suelo que efectúa la Ley e n
sus artículos 76 y siguientes) ; con la finalidad d e
que a través de distintos instrumentos de planea -
miento vengan concretándose los medios necesario s
de urbanización que posibiliten la edificación .

De esta forma, la ordenación de detalle de la s
actuaciones no programadas se efectúa mediante
Programas de Actuación Urbanística que partici-
pan de la naturaleza de los Planes y de los Pro-
yectos .

En el supuesto que estudiamos, las actuaciones
se han iniciado con un Real Decreto por el qu e
se califica el polígono de preferente localización
industrial y, posteriormente, con otro por el que
se encomienda al Instituto Nacional de Urbanism o
la gestión urbanística necesaria a través del corres-
pondiente Programa de Actuación Urbanística .

Tales medidas vienen a significar una exceptua-
ción a la configuración de los Programas de Actua-
ción Urbanística en la Ley del Suelo con carácte r
general, viniendo fundamentadas en dos artículo s
de la propia Ley, el 149 y su disposición transitori a
cuarta, que preveen supuestos específicos .

Por su parte, el artículo 149 establece que po-
drán formularse y ejecutarse Programas de Actua-
ción Urbanística, sin previa convocatoria de con -
curso, cuando se trate de la urbanización d e
terrenos destinados a instalaciones de actividade s
productivas relevantes o de especial importancia y
para la formación de polígonos industriales, y as í
lo acuerde el Consejo de Ministros mediante De-
creto ( . . A . Y, la disposición transitoria cuarta de-
termina que, hasta tanto los Planes Generales de
ordenación vigentes en la actualidad se adapten a
la presente Ley, de conformidad con la disposi-
ción transitoria 1 . a , o, en su caso, se aprueben
nuevos Planes Generales Municipales de Ordena-
ción, el Gobierno, mediante Decreto, a propuest a
del Ministro de Obras Públicas y Urbanismo, po-
drá acordar la aplicación de lo dispuesto en esta
Ley para los Programas de Actuación Urbanística ,
en los supuestos regulados en el artículo 149, a la s
áreas o zonas que se determinen en el propio De-
creto, cualquiera que sea la clasificación o uso
urbanístico de los terrenos que comprenden .

La situación de transitoriedad a que se refieren
estes artículos es perfectamente discutible si aten-
demos a la existencia de un planeamiento en l a
zona, como evidentemente lo son las Normas Sub-
sidiarias de Figueruelas y el Plan General de Orde-
nación de Alagón . Y, respecto a los municipios que
afectan en menor medida y que carecen de planea -
miento, la situación deberá calificarse de ausenci a
del mismo más que de transitoriedad .

La utilización de estos artículos nos lleva a
plantearnos la excepcionalidad del procedimien t o
empleado.
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La Ley del Suelo como norma jurídica «avanza -
da», «moderna», si atendemos a la fecha de su pro-
mulgación, al estudio de su contenido y del derecho
comparado es una idea sostenida por la mayoría
de la Doctrina y de los prácticos del derecho . Esta
característica le permite preveer actuaciones como
la del establecimiento de una empresa de la enver-
gadura de la General Motors .

Nos estamos refiriendo, concretamente, a que
los principios que informan la Ley del Suelo, aun -
que tan sólo sea a nivel teórico de participación
del ciudadano, individualmente, o a través de la
comunidad más cercana a él, el Ayuntamiento ;
pueden violarse a través de artículos de la misma
que exceptuan dicha participación .

La crítica a la Ley del Suelo, como continuadora
del modelo de sociedad actual, excede del plantea -
miento de este trabajo, sin embargo, no estaría
de más precisar que el derecho puede aportar me-
dios cada vez más perfectos para el mantenimien-
to del mismo.

Los resultados a los que se llega en la realida d
de cada caso concreto pueden ser opinados y criti-
cados con argumentos de distintas fuentes, pero e l
futuro se nos plantea de tal manera que nos vemos
obligados a encauzar la crítica a través de instru-
mentos, en este supuesto los legales, que se nos
imponen por esa sociedad previamente . El fina l
puede ser un callejón sin salida .

Para muchos, esta argumentación no será válid a
partiendo de que el esquema planteado por la Ley
del Suelo resulta ya suficientemente amplio, pero
para otros la decisión de instalar una factoría, Ge-
neral Motors, excede de aquel marco, se tratarí a
de un problema de elección de un modelo de des-
arrollo determinado, y esto no cabe si tan sólo te-
nemos la Ley del Suelo en la mano .

Pasemos, seguidamente, a comentar las fases y
requisitos que implican la aprobación del P .A.U.

El artículo 41 de la Ley del Suelo recoge el es-
quema de aprobación de toda figura de planea-
miento, que consiste en una aprobación inicial ,
información pública, audiencia de las Corporacio-
nes locales (si el Plan, Normas o Programa no ha
sido redactado por el ayuntamiento respectivo) ,
aprobación provisional, y, en último lugar, apro-
bación definitiva por la autoridad u órgano com-
petente, que en el caso de no otorgarse en el plazo
de seis meses, se entenderá aprobado por silencio
administrativo .

De la lectura de este artículo, puede deducirse l a
importancia de la participación de diversos organis-
mos, en igual medida, la atención dedicada a l a
información pública, que implica la posibilidad de
alegación por parte de cualquier ciudadano ; y, al
trámite de audiencia de las Corporaciones locales
en el supuesto de que el planeamiento no haya
sido elaborado por las mismas .

Mas concretamente, respecto a los Programas
de Actuación Urbanística se prescribe en el artícu-
lo 142 del Reglamento de Planeamiento que su
tramitación y aprobación se acomodará a lo dis -
puesto para los Planes Parciales .

En la Sección relativa a los Planes Parciales s e
establece que la Entidad u órgano que hubiere
redactado el Plan será el competente para su apro-
bación inicial y provisional, que se someterá a in -

formación pública mediante anuncio que se inser-
tará en el Boletín Oficial de la Provincia, anuncián-
dose, además, en uno de los periódicos de mayor
circulación de la provincia ; que el trámite durará ,
como mínimo, un mes y durante dicho período
quedará el expediente a disposición de cualquiera
que quiera examinarlo pudiendo deducirse las ale-
gaciones pertinentes ; que, si el Plan no hubiere
sido redactado por el ayuntamiento o ayuntamien-
tos correspondientes, tras la fase de información
pública, se abrirá otro período de igual duració n
para dar audiencia a las Corporaciones Locale s
a cuyo territorio afectare ; y que la competenci a
para su aprobación definitiva corresponde al Mi-
nistro de Obras Públicas y Urbanismo cuando
afecte a varios municipios . (Artículos 136 y si-
guientes, y, 127 a 130 y 132 a 134, a los que se
remiten del Reglamento de Planeamiento) .

Sin embargo, tenemos que añadir que esta última
competencia otorgada al Ministro de Obras Públi-
cas y Urbanismo corresponde, a partir del Real De-
creto de 26 de enero de 1979 de Tranferencia d e
competencias de la Administración del Estado en
urbanismo y otras materias, a la Diputación Ge-
neral de Aragón (artículo 13, apartado c ., del re-
ferido Decreto) añadiéndose como requisito nece-
sario el informe previo de la Comisión Central de
Urbanismo, hasta que no se aprueba el correspon-
diente Plan Director Territorial que en Aragón, por
ahora, es inexistente .

Otra cuestión de interés a examinar es atende r
a la documentación precisa para la configuración
de un P.A.U . que viene detallada en el artículo 74
del Reglamento de Planeamiento . En el mismo, se
exige una Memoria en la que habrán de exponerse
las razones que hayan aconsejado la formulación
del P .A.U., Ia relación de las previsiones del Pro-
grama con las del Plan General y la justificación
de Ias determinaciones que en aquel se contienen ;
planos de información urbanística, con especial
mención de los aprovechamientos agrícolas, fores-
tales, ganaderos, cinegéticos, extractivos y otros ;
planos de ordenación ; normas urbanísticas ; plan
de etapas ; estudio económico-financiero .

Si bien el P .A.U. que estudiamos recoge cada
uno de los apartados que la Ley prescribe, no olvi-
demos que como mínimo necesario, no podemos
considerar que dicho P.A.U. suponga un estudi o
a fondo de la zona del que puedan deducirse las
razones que solicita la Ley. Las argumentaciones
son a veces gratuitas ; se viene a decir que resulta
necesaria la creación de estos puestos de trabajo
ante el inevitable aumento de la población de Za-
ragoza para la década de los años ochenta, mien-
tras que opinamos que el desmesurado crecimien-
to de la capital y la desertización de toda la región
tiene su causa en la falta de puestos de trabajo por
tcda ella aglutinándose la industria en una pequeña
área, la más próxima a Zaragoza .

También se destaca el nulo aprovechamient o
agrícola y forestal de la zona, lo que resulta real-
mente discutible si atendemos, en primer lugar, a
que el aprovechamiento actual ha venido mediati-
zado por la calidad de su último propietario : la
Caja de Ahorros, que lo compró a los agricultores
preveyendo usos distintos a los agrícolas, y, en
segundo lugar, porque se trata de la segunda te-
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rraza de la cuenca del Ebro, zona fértil y co n
posibilidades de convertirse en regadío, bien a
través del subsuelo o por ampliación de los rega-
díos actuales .

SITUACION DE HECHO :
ALEGACIONE S

Este apartado lo dedicamos a la realización prác-
tica de todos los pasos procedimentales a los qu e
nos hemos venido refiriendo. En este sentido, part e
de la opinión pública más directamente afectada
ha acudido presentando alegaciones al período de
información pública que finalizaba el 27 de sep-
tiembre de 1979 ; no es necesario precisar que en
este plazo puede presentarse cualquier ciudadan o
sin necesidad de legitimación especial, como ocurre
en otros sectores del derecho ; ya que se considera
que el urbanismo no es una parcela aislada en l a
que el derecho de propiedad pueda ejercerse d e
una forma absoluta, sino siempre limitado por la s
necesidades de la comunidad .

Veintitrés fueron las alegaciones presentadas ,
tres de propietarios particulares afectados, y la s
restantes de diversas entidades : partidos políticos ,
sindicatos, ayuntamientos, Coordinadora contra l a
General Motors, . . .

Entre los fundamentos y argumentaciones qu e
se señalan en las citadas alegaciones podemos re-
saltar las siguientes :

I . Ausencia de planeamiento superior.-No
existe Plan Director Territorial de Aragón, ni
tampoco un Plan General conjunto de los término s
municipales afectados, que previera actuacione s
del tipo que se pretenden con el P .A.U., logrando
de este modo un desarrollo armónico de la co -
marca, y no como se ha planeado limitándose sim-
plemente a la ordenación de unos terrenos para
la localización de una industria de gran enverga-
dura, sin evaluar el impacto urbanístico en su zon a
de influencia .

Se vulnera el orden jerárquico en la Ley de l
Suelo, careciendo de todo sentido la existencia de
una figura de planeamiento aisladamente, como
resulta este P .A.U., pues sus determinaciones, pres-
critas en el art .° 72, 1 del Reglamento de Planea -
miento :

«- Desarrollo de los sistemas de estructura ge-
neral de ordenación urbanística del territorio .

- Señalamiento de usos y niveles de intensi-
dad, con expresión del aprovechamiento medio e n
todo su ámbito .

- Trazado de las redes fundamentales de abas-
tecimiento de agua, alcantarillado, teléfonos, ener-
gía eléctrica, comunicaciones y demás servicio s
que se prevean .

- División del territorio en sectores para e l
desarrollo en etapas», corresponden a las de una fi -
gura que, como ya decíamos, participa de la natu-
raleza de los planes y de los proyectos, pero nunca
podrá sustituir las directrices de un planeamiento
superior con las que deberían coordinarse sus de-
terminaciones .

A título ejemplificativo, podemos anotar las de -
terminaciones que para un Plan Director Terri -

tonal prescribe el artículo 11 del Reglamento d e
Planeamiento, que consisten en las siguientes :

- Esquema para la distribución geográfica d e
los usos y actividades a que debe destinarse priori-
tariamente el suelo ( . . .) .

- Medidas de protección a adoptar para pre-
servar el suelo y los demás recursos naturales de
los procesos de urbanización en las áreas que por
sus características naturales o por su valor paisa-
jistico deben ser excluidas de este proceso .

- Medidas para defender, mejorar, desarrolla r
o renovar el medio ambiente natural o urbano ( . . .) .

- Medidas adecuadas para impedir que sean
afectados por el desarrollo urbano áreas que, sin
precisar de protección en orden a sus valores natu-
rales, ecológicos, paisajísticos o de cualquier tipo ,
no sean necesarios para tal desarrollo .

- Medidas específicas de protección del patri -
monio histórico-artístico, arquitectónico, cultural . . .

- Señalamiento y localización de infraestruc -
turas básicas .

El ejemplo resulta clarificador y podemos de-
ducir comparativamente que la ordenación urbanís-
tica de la zona concreta de localización de la fac-
toría debería encuadrarse en una ordenación del
territorio, regional, al menos ; de lo contrario, l a
realización posteriormente de un Plan Director Te-
rritorial servirá de poco si la situación fáctica con
la que se enfrente, será en ese momento inamovibl e
y, con ello, imposible la defensa del medio am-
biente, de los espacios naturales con valor paisa-
jístico, ecológico, etc . . .

11 . Vicios de procedimiento .-El artículo 14 9
de la Ley del Suelo exige como requisitos previos
al acuerdo del Consejo de Ministros mediante
Decreto, el informe de las Corporaciones Locales
interesadas, de la Comisión Central de Urbanismo
y dictamen del Consejo de Estado .

Dictámenes e informes que no han sido solici-
tados, ni emitidos, al menos previamente al acuer-
do del Consejo de Ministros .

III . Alteración de la normativa urbanística vi -
gente sin seguir el procedimiento legal de modi-
ficación .-El P .A .U . califica de suelo de uso in-
dustrial zonas de suelo que en el Plan General de
Alagón se clasificaban como rústico o no urbani-
zable . Igualmente, pasan a ser en las Normas Sub-
sidiarias de Figueruelas implicaban usos industria-
les juntamente con otros destinados a servicios ,
residencia y algún espacio libre .

La legislación urbanística prescribe (art . ' 154
del Reglamento de Planeamiento) que la alteración
del contenido de los Planes de Ordenación y pro-
yectos de urbanización podrá llevarse a cabo me -
diante la revisión de los mismos o la modificación
de alguno o algunos de los elementos que los
constituyen .

En el supuesto de Planes Generales de Orde-
nación, el acuerdo de revisión (artículo 157 del
Reglamento de Planeamiento) se adoptará por l a
entidad o entidades locales interesadas ( . . .) cuando
las circunstancias lo exigiesen, el Ministro d e
Obras Públicas y Urbanismo (hoy, dado el De-
creto de Transferencia de competencias urbanís-
ticas, corresponde a la Diputación General de
Aragón), previo informe de la Comisión Centra l
de Urbanismo, podrá ordenar la revisión de los
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Planes Generales de Ordenación, previa audienci a
de las Corporaciones Locales afectadas ( . . .) . Con-
tinúa este artículo estableciendo que el procedi -
miento de revisión se ajustará a las mismas dis -
posiciones establecidas para la formación del Pla n
General .

Las modificaciones de cualquiera de los elemen-
tos de los Planes, Proyectos, Programas, Normas y
Ordenanzas se sujetarán a las mismas disposicio-
nes enunciadas para su formulación (art .° 49 de
la Ley del Suelo y 161 del Reglamento de Planea -
miento) .

También aludíamos anteriormente a la alteración
de algún espacio libre, respecto a lo que la Ley
del Suelo en su artículo 50 prescribe que, si l a
modificación de Planes, Normas Complementaria s
y Subsidiarias y Programas de Actuaciones tuvier e
por objeto una diferente zonificación o uso urba-
nístico de las zonas verdes o espacio libres pre-
vistos en el Plan, deberá ser aprobada por el Con-
sejo de Ministros, previos informes favorables del
Consejo de Estado y del Ministerio de Obras Pú-
blicas y Urbanismo (competencias que correspon-
den ahora a la Diputación General de Aragón ,
según Decreto de Transferencia ya mencionado), y
acuerdos de las Corporaciones Locales interesadas
adoptados con el quórum del artículo 303 de la
Ley de Régimen Local . (Idem. art .° 162 del Re-
glamento de Planeamiento) .

No se han seguido estos procedimientos de alte-
ración prescritos en la Ley del Suelo y Reglamento ,
con lo que el P .A .U. realiza unas alteraciones ile-
gales .

El Plan General de Ordenación de Alagón s e
halla actualmente en fase de revisión; en buena
lógica, debería existir coordinación entre la misma
y Io dispuesto por el P .A .U ., pero esto no ocurre
así, y, en este sentido, P .S .O.E., P .C ., Candidatura
de Unidad Izquierdas, Izquierda Republicana, Co-
misiones Obreras, U .G.T., U .R.G .A ., Cámara
Agraria, Asociación de Padres de Alumnos, y otra s
entidades suscribieron una declaración oponién-
dose a la planificación de los accesos a los terreno s
que va a ocupar la General Motors que, de apro-
barse las obras para realizar los accesos, quedarán
afectados Ios terrenos del Polígono industrial d e
Alagón ya aprobado, la Cooperativa del Campo,
el cementerio, la gasolinera, los centros de E .G .B .
y B .U.P. e incluso viviendas, amén de una zon a
dedicada actualmente a actividades agrícolas y
ganaderas y otros servicios ; alegando que el terreno
que ocupará la factoría de la General Motors per -
mite realizar todos los accesos proyectados sin ocu-
par terrenos del término municipal de Alagón, y a
suficientemente castigado con anteriores expropia-
ciones .

IV . Otras alegaciones .-Además de las argu-
mentaciones jurídicas recogidas principalmente en
el escrito presentado por la Coordinadora contra
la General Motors, se han aducido razones má s
generales de tipo socio-económico, como las que a
continuación relatamos .

En este sentido, el Partido Comunista se refiere
en su escrito al posible fracaso de otros polígonos
industriales de la región como el de Alcañiz, e l
de las Cinco Villas o el naciente polígono de Tara-
zona .

El Movimiento Comunista recoge nuevos facto-
res de oposición como las veinticinco hectáreas
de regadío existentes dentro del polígono «Entre-
rríos» y los vertidos al río Jalón cerca del paraj e
denominado «Murallas de Grisen», conocida zon a
de esparcimiento .

Por su parte, el Ayuntamiento de Zaragoza s e
reitera en la necesidad de un avance de ordenació n
comarcal que extienda los efectos socio-económicos
de la General Motors hacia la comarca del Jaló n
antes de que se construya la factoría .

La Diputación Provincial de Zaragoza vuelve a
incidir en el problema de los vertidos, solicitando
que se desvíen antes de llegar a la zona de recreo
de Grisen, y, por otro lado, expresa el temor de
que al ser el plazo el primer plan parcial tan largo
-cuatro años- se realicen las obras de instalación
de la factoría antes que la infraestructura genera l
y espacio libre de uso público que comprende una
franja de terreno verde que rodeará todo el polí-
gono .

Otro escrito de alegaciones viene firmado po r
trece ayuntamientos de la comarca del Jalón que
están fuera del área más directamente afectada po r
la construcción de la General Motors, exigiend o
que se ensanche y mejore toda la infraestructura
viaria de esa comarca, es decir, el triángulo que
forman la N-2 de Zaragoza -La Almunia con l a
carretera local de Alagón a Rueda de Jalón y con
la comarcal que desde Borja une Epila con La
Almunia, posibilitando de esta forma la instalación
de industria auxiliar en esta zona, restringiéndol a
de esta manera para el corredor Figueruelas-Zara-
goza, ya saturado de industrias .

Los agricultores de Alagón, a través del sindi-
cato de la U.A.G.A. se oponen en lo que consi-
deran una hipoteca sempiterna para los regadíos
proyectados, dada Ia inevitable especulación con
las tierras de cultivo para dedicarlas a la construc-
ción por la absorción de pequeños y medianos pro-
pietarios como mano de obra en la factoría, y por
la propia dinámica de las expropiaciones forzosas .

Por último, y dentro de este apartado que hemos
dedicado a detallar las principales observacione s
que a través de Ios distintos medios que propor-
ciona el derecho se han efectuado en relación con
la actuación urbanística que se pretende, esencial-
mente respecto al P .A.U., tenemos que apuntar
la posibilidad de recurrir contra el acto de apro-
bación definitiva del reiterado P .A.U . en la vía
contencioso administrativa, tal y como prevé el
artículo 237 de la Ley del Suelo .

No es necesaria ninguna legitimación especial
para ejercitar esta acción, en base al artículo 23 5
de la misma Ley del Suelo que determina que l a
acción será pública para exigir ante los Organos
administrativos y los Tribunales Contencioso-Ad-
ministrativo la observancia de la legislación urba-
nística y de los Planes, Programas, Proyectos, Nor -
mas y Ordenanzas .

El presente estudio no queda cerrado si nos ate-
nemos a esta última posibilidad, y la realidad de l a
actuación urbanística comentada, vendrá configu-
rada por Ia conjunción de todos aquellos factore s
que hasta aquí hemos venido refiriendo .
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IMPACTO SOBRE LA CIUDAD DE
ZARAGOZA

Si por un lado ya hemos estudiado la situació n
actual y el posible impacto en las zonas rurales ,
ahora vamos a ver lo mismo pero en la ciudad d e
Zaragoza ; su actual situación y el impacto que l e
va a suponer la factoría : incremento de población,
etcétera .

A comienzos de siglo el peso de los habitante s
de la capital era del 23 %, siendo actualmente e l
67,7 % dei total provincial . Su estructura demo -
gráfica se define en conjunto como una població n
joven y con grandes posibilidades de renovación .
Profundizando a nivel de distritos, existe una dife-
rente distribución de la población por edades ,
dándose los de mayor edad en los distritos de l
Pilar, San Pablo y Santiago . En algo más de u n
siglo Zaragoza ha multiplicado su población d e
derecho por ocho veces, pasando de 67.428 en
1960 a 555 .424 habitantes en 1977 ; de todos
modos la tasa de crecimiento viene aminorándos e
en los últimos años, así como la inmigración de l
resto de la región .

La importancia del sector secundario es patent e
debido a que en la capital se localiza y concret a
la gran mayoría de las actividades productivas .
Además de los polígonos industriales de Cogu-
llada, Malpica y Valdefierro, Zaragoza se encuen-
tra ahogada por un cinturón industrial formad o
por los 10 primeros Km . de las carreteras de Caste-
116n, Valencia, Montañana, Madrid, Huesca y Lo-
groño, que suman entre todos unos 50 estableci-
mientos industriales con una estructura empresaria l
mediana, exceptuando un número reducido de fir-
mas que cuentan con capitales de cierta impor-
tancia y más de 250 obreros . La mayor parte de
estas industrias se han instalado a expensas de l
sector hortícola .

Zaragoza es también el principal núcleo de ser -
vicios de la comarca y la provincia, concentrand o
actividades culturales, hospitalarias, administrati-
vas, financieras, comerciales y de recreo .

Al pertenecer gran parte de la población traba-
jadora al sector de la industria y a la construcción ,
y al ser ambos dos de los sectores más afectado s
por la crisis, el paro registrado era en octubre
de 1979, de 6 .000 en cada uno, 4.000 en servicio s
y el resto hasta 22 .140 en los que buscan prime r
trabajo .

Si bien los indicadores de nivel de vida son
superiores a la media provincial en la ciudad de
Zaragoza, no puede decirse que se distribuye igua-
litariamente entre los barrios de la capital . El cre-
cimiento debido a las corrientes inmigratorias s e
ha producido en los barrios periféricos, foco d e
orientamiento de la población inmigrada . Valde-
fierro y la Paz, son dos barrios característicos d e
asentamiento de la población inmigrada, siendo e n
La Paz de la región aragonesa y en Valdefierro
de otras regiones . Desde un punto de vista profe-
sional la población en estos barrios periférico s
pertenecen a los estratos más bajos : peones, per -
sonal de servicio y pequeños oficios, y por otro
lado obreros cualificados y capataces . Como la
inmigración que se va ha producir a raíz de l a
GM en la ciudad será de obreros, pensamos que en

una gran parte se asentarán en estos barrios, as i
pues, más que la ciudad entera, lo que nos inte-
resa es centrarnos en estos barrios, viendo s u
infraestructura, vivienda, enseñanza, sanidad, etc .

Uno de los problemas principales con que s e
encuentra la población inmigrada es el del aloja -
miento, lo que hace necesario su análisis . Entr e
los barrios peor dotados se registra una mayor
cantidad de pisos en propiedad, siendo pisos pe-
queños, especialmente en los barrios de La Paz y
La Química . Los alguileres varían, siendo más ele -
vados en los barrios con población de superior
categoría socio-económica . Los servicios elementa-
les de que disponen las viviendas varía, siend o
pésimos en Valdefierro .

Todos estos barrios están sufriendo el problem a
de asimilación de una población que crece cons-
tantemente . El inmigrante, una vez satisfecha l a
necesidad primaria de un alojamiento va dand o
lugar a una comunidad que ha de disponer de uno s
servicios mínimos : red de distribución de agua ,
alcantarillado, pavimentación, etc . El transporte
público está bastante bien dotado, ya que todo s
estos barrios se comunican con el centro de la
ciudad .

Las condiciones sanitarias son un claro expo-
nente del nivel económico y condiciones de vid a
del lugar . En estos barrios el grueso de la població n
ha de salir del barrio para recibir asistencia en un
centro, siendo de nuevo Valdefierro y La Paz lo s
más perjudicados .

IMPACTO. La población de la ciudad aumen-
tará por varios motivios : por un lado los 2 .500
inmigrantes, que con familia pueden llegar a 7 .500 .
Por otro lado tenemos los servicios que crean a
partir de estos puestos en la industria, que será n
1 .400 de los ya residentes, y 2.550 de los inmi-
grantes, dando un total de 3 .950, de los que un
25 % vendrán de fuera y el restante 75 % de la
propia ciudad de Zaragoza, que tiene muchos pa-
rados . Unido a todo esto, la GM producirá un efec-
to multiplicador de la industria auxiliar de Zara-
goza, de 1 .250 puestos, de los que el 75 % serán
de la capital y el resto de fuera . Todos éstos a su
vez crearán una serie de servicios, 850 distribuido s
de nuevo entre la población zaragozana y la de
fuera .

En el cuadro inferior, tenemos por un lado los
puestos de trabajo que van a crearse en la ciudad ,
y por otro el incremento de población que va a
producirse, teniendo en cuenta que calculamos un a
familia promedio de tres .

Cuadro n .° 1

N. 3 de puestos de trabajo Incremento de
Población

2 .500 inmigrantes 7 .50 0
3 .950 servicios 3 .95 0
1 .250 industria auxiliar 1 .00 0

850 servicios 85 0

Total : 8 .550 13.300

Esta población se dirigirá en gran número a los
barrios periféricos de los que antes hemos hablado ,
y a un nuevo barrio, ACTUR, que se encuentr a
situado a la margen izquierda del Ebro . La pobla -

29



ción inmigrada que llega a la ciudad con una seri e
de ideas preconcebidas acerca de las posibilidade s
de mejora, choca con la realidad produciéndose
un descontento y una sensación de frustración ,
solo compensada por el disfrute de unos bienes
no frecuentes en su lugar de origen. Respecto a l
personal directivo y administrativo, su orientació n
será hacia dos nuevas urbanizaciones : Universida d
y Monsalud, en fase de construcción, y en caso s
especiales hacia chalets residenciales de Ias afuera s
(urbanización del Golf) .

Para hacernos una idea de lo que esta nueva
población significa, calculamos el número de vi-
viendas que van a comprar y haciendo un preci o
medio de 4.000 .0000 por vivienda, obtenemos l a
cifra nada despreciable de 17 .700.000 ptas . Si bie n
esto tendrá un efecto positivo en cuanto a reactivar
el sector de la construcción, producirá por otro
lado una elevación de precios en compra de vivien-
das y alquileres, con la consiguiente especulació n
del suelo .

Además, según la prestigiosa revista de Urba-
nismo de Barcelona «CAU», cada nuevo ciuda-
dano, en una ciudad de las dimensiones de Zara-
goza, cuesta la bonita cifra de 1 .500 .000, en infra -
estructuras y servicios .

Ante esta avalancha de gente el Ayuntamiento
se ve desbordado en su ya escaso presupuesto
(3 .380 Mil), para ampliar infraestructuras, que
como la dotación de agua potable están en s u
límite . Sería necesario una ampliación presupues-
taria para, por ejemplo, ampliar la depuradora de
agua potable Casablanca .

Este es un ejemplo de cómo, ante una falta de
medidas «a priori», el crecimiento de una ciudad
se va produciendo desordenadamente, siendo e l
propio ciudadano residente en la misma el má s
afectado .

En el caso de la ciudad de Zaragoza, respect o
al resto del territorio aragonés, este incremento de
población agudizará los desequilibrios interregio-
nales ya muy pronunciados, y la desertización de
Huesca y Teruel, provincias de donde provendrá n
gran parte de los inmigrantes trabajadores en la
GM . Así la producción de Zaragoza se va ha incre-
mentar en un 30 % y su población en un 2,4 % ,
siendo del 10 % el incremento por remuneració n
al trabajo en la industria, para 1982 .

En cuanto a beneficios, parece que van ha ser
muy pocos : a nivel regional la producción de l a
industria aragonesa, que en 1.973 suponía el 3,3 %
de la nacional ascenderá en 1982 al 7,5 % . En su
balanza comercial la incidencia de la GM será
grande, suponiendo el 93 % del total de las impor-
taciones regionales . Estas cifras, nos muestran una
vez más las dimensiones gigantes de esta factoría ,
y esto se constata en el siguiente cuadro :

General
Cuadro n.0 2

	

Motors Aragó n
197 81978

Asalariados

	

839 .000 126 .461 (1 )
Valor bruto producció n

(mill . $) 63 .221,1 4 .20 0

Fuente : Andalán, 22-28 Junio 79 .
(1) Sector industrial sin construcción.

IMPACTO SOBRE TRANSPORTES Y
COMUNICACIONES

En el corredor Alagón-Zaragoza, se concentr a
un tráfico dispar : los provinientes de las indus-
trias, los de la agricultura, y los de largo recorrido .
El resultado es un tráfico abundante, que se con -
creta en 37 .378 vehículos medios diarios en e l
Portazgo, con un porcentaje del 19 % de vehícu-
los pesados, 14 .988 en Casetas, 8 .737 en Alagón
y 7 .916 en Luceni con un 30 % de vehículos pe-
sados . Estas sucesivas muestras nos dicen como e l
tráfico en la primera zona es en gran parte urbano ,
siendo en cambio en la última puramente de carre-
tera ; y si en carretera es fluido en la ciudad s e
produce un cuello de botella .

La metodología que hemos utilizado ha sido l a
siguiente :

Partimos de que tanto mercancías como viajero s
utilizarán la autovía de dos carriles Alagón-Zara-
goza . Sabemos como está el tráfico en cuatro pun-
tos : Portazgo, Casetas, Alagón y Luceni y también
sabemos que hay dos turnos de cadena : de 6 a 1 2
y de 12 a 8, y uno de oficinas de 8 a 5, siendo el
máximo de concentración de coches de 4 .000 . Sa-
bemos que de los 8 .000 trabajadores en la cadena ,
3 .300 vendrán de Zaragoza y el resto, 4 .700 del
área rural, y los 2 .000 de las oficinas de la ciudad .
El siguiente paso ha sido calcular los que utilizarán
para su desplazamiento a la fábrica automóvil
particular y los que tomarán el autobús, pues como
en el caso FORD, la empresa pondrá a disposición
unas líneas de autobuses . Partiendo del dato inicia l
de los 4.000 coches máximo, obtenemos que en
cada turno de cadena vendrán 750 coches y 60
autobuses de 60 plazas y de las oficinas, 1 .500
coches y 5 autobuses . Seguidamente, hemos calcu-
lado el movimiento de estos vehículos según su
origen-destino, obteniendo el tráfico que generarán
en cada una de las cuatro tomas, lo que nos indi-
cará en incremento que se va ha producir de trá-
fico .

Hemos incluido el tráfico de mercancías, en
donde conocemos a partir de la experiencia FORD ,
los camiones de entrada con material y los d e
salida con producto terminado, que serán transpor-
tados el 50 % en tren y el otro 50 % por carre-
tera y que por origen será : 20 % Barcelona-Valen-
cia, 25 % País Vasco, 15 % Cádiz, 10 % Madri d
y 10 % Zaragoza . De los resultados sobresale el
incremento que se producirá en Alagón de vehícu-
los particulares, 89 % al ser este un punto de cru -
ce del tráfico de Tauste-Ejea y valle del Jalón con
la carretera nacional a Logroño y la autopista .
Alagón que tenía un tráfico bajo, pasa a ser como
el que actualmente tiene Casetas, con todo lo que
ello implica de congestión en todo lo que es e l
corredor del Ebro-Alagón . En el Portazgo, aunque
el incremento es menor el impacto es grave por
encontrarse esta zona excesivamente congestiona -
da . En Luceni, solo se incrementará en cuanto a l
tráfico de mercancías provinientes del País Vasco .
Vemos, pues, que si no se toma ninguna medid a
correctora, el tráfico va a ser un caos, con graves
consecuencias, como el aumento considerable d e
los accidentes de tráfico, que ya en este momento
son relativamente numerosos en puntos como Ca -
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Cuadro n .° 17

IMPACTO SOBRE TRANSPORTES
PERSONAS

Coches /
Autobuses

825 coche 50 0

Zaragoza
1 .650 Primer turno

825 autobús 1 8
3 .300 1 .650 Segundo turno

Trabajadores 825 coche 500
de la cadena

825 autobús 1 8

8 .000

250 coche 250

2 .350 Primer turno 2 .100 autobús 42
Rura l
4 .700 2 .350 Segundo turno 250 coche 25 0

2.100 autobús 4 2

Administrativos Zaragoza 1 .800 coche 1 .50 0

2 .000 2 .000 200 autobús 5

Coches Zaragoza

1 .500 administrativo s

1 .000 caden a

4 .000 (Máximo) 2.50 0

Rural 250 Primer turno cadena

500 250 Segundo turno cadena

Fuente : Elaboración propia a partir de datos Diputación provincial, transportes .

Cuadro n° 18

IMPACTO SOBRE LOS TRANSPORTE S

PORTAZGO

	

CASETA S

ZARAGOZA

Tráfico
actual

previsto
1982

Tráfico
incremen-

tado

Tráfico
actua l

1982

Tráfic o
incremen- %

tado

Traf.

	

Traf .

	

oActual

	

P . incr.

	

/O198 2
Movimientos diarios oh,

	

34 .951

	

5 .000

	

14

	

17.350

	

5 .000

	

1 .136

	

1 .13 6
1 5

	

8.198

	

106

	

106

	

6 .776

	

5 .000

	

74

1 .13 6

	

3.338

	

106

Coches

Autobuses
Veh .
pesados

J Mercancias

ZONA RURA L

TOTAL

	

43.149

	

6.242

	

15%

	

17 .350

	

6 .242

	

36 %

Fuente : Elaboración propia, a partir de datos Diputación provincial, sección transportes .

Coches

Autobuses
Veh .
pesados

Mercancias

180

	

1 .000

507

142
82

7 .888

	

77 %
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setas (la autovía atraviesa al pueblo por el centro) .
En el transporte ferroviario, el impacto será

menor, ya que la mayoría de las materias prima s
vendrán por carretera, y sólo un 20 % por tren
(motores de Austria), tal es la política que ha
seguido FORD España, y es de prever, que si n o
varía la política de Renfe, la GM funcione igual .
Será en la salida de los coches en donde se uti-
lice el tren (50 %), incrementándose en un 82
el tráfico de mercancías en Zaragoza .

Expedición mercancias actua l
(1977)

	

140 .562 tonelada s
Expedición mercancias

	

114 .750 toneladas

(coches) GM

	

% de incremento : 82 %

Fuente : Informe Económico de Zaragoza y elaboración
propia .

IMPACTO SORE LA CONTAMINACIO N
DEL AGUA Y LA TIERRA

Las aguas continentales además de para bebe r
y regar se utilizan para verter . Y entramos en e l
polémico tema de su contaminación . Y su conta-
minación es la nuestra . Incorporamos (en el sen -
tido semántico de la palabra) los elementos con-
taminadores por vía directa (bebida) e indirecta ,
por los productos regados con aguas polucionada s
o animales alimentados por estos productos . No
hemos encontrado estudios exhaustivos sobre e l
tema, aún no suficientemente analizado, pero l a
inquietud ha despuntado en ambientes populares ,
científicos y políticos ¿Políticos? La FAO, orga-
nismo de Ia ONU, con todo lo que este hecho con -
lleva de dirigismo (imperialista, productivista y
occidentalizante), tímidamente comienza a darse
por enterado del tema. Ha emitido una serie de
«recomendaciones» sobre el agua para usos agro -
pecuarios y de consumo . Recomienda porque un a
recomendación no responsabiliza, no enfrenta, e s
inútil, «deja hacer» . Esa es su misión y para esto
está financiada por los países hegemónicos . Los
científicos «ortodoxos», los que intentan que crea-
mos que la ciencia, su ciencia, es «neutra y obje-
tiva» en este asunto confían mucho en la auto-
depuración, en la tendencia al aquilibrio de l a
naturaleza. Pero la autodepuración es un proceso
largo y que tiene límites concretos, como el de l a
continuidad : la naturaleza tiende a su posició n
inicial y esta es una de sus características, pero
también lo sc su adaptabilidad, su capacidad de
creación de ecosistemas . Un ecosistema afectado de
una forma continua pierde sus características ini-
ciales : éste es le caso de los ríos de la zona que
estudiamos . Ríos con claros síntomas de eutrofiza-
ción (elevada D .B .O. demanda biológica de oxí-
geno), con grandes cantidades de materia en sus-
pensión y conteniendo fuertes dosis de tóxico s
(hierro, cobre, fósforo, etc .) . Eso sin contar con
un «nivel incógnita» de radioactividad . Los resul-
tados de los análisis de este tipo se centralizan

en Madrid y así no se conocen . En la Comisaría
de Aguas del Ebro se toman muestras a ese objeto
pero no es informada de los resultados . La Admi-
nistración central se reserva el derecho de con-
trolar la radioactividad que bebemos . La Centra l
Nuclear de Santa María de Garoña, Ebro arriba ,
la segunda construida en España, está en estos mo-
mentos cerrada . Costa Morata en su libro «Ener-
gía, el fraude y el debate», alega que debía ha-
berse cerrado hace diez años . Nunca funcionó, n i
siquiera normalmente . Los escapes son continuos .
Las reparaciones cuestan fuertes dosis de radiación
a los operarios . Hay grupos antinucleares luchan -
do por el cierre de la central y la opinión públic a
está cada vez más de acuerdo con esta posibilidad .
Hay que cerrarla .

Los niveles actuales de contaminación de la s
aguas del Ebro son altísimos . Hemos confeccionad o
un gráfico por cada río que le afecta en Zaragoza
y del Jalón, que se pretende contratar con G.M .
como cloaca de sus 10 .000 m . 3 diarios de agua . Y
luego, Ebro abajo, a 20 kms . de Zaragoza, en la
represa de Pina que sirve de origen de riego de
una zona de unas 2 .000 has., la Comisaría de
Aguas del Ebro también tiene un punto de mues-
treo periódico que sirve para elaborar la influen-
cia de todos los vertidos realizados en el Ebro por
Zaragoza y los ríos que allí se unen .

Nos ha costado mucho hacer estos gráficos po r
la gran dispersión que ofrecen los valores de cad a
variable : los muestreos de la C.A.E . son mensuale s
para los parámetros, temperaturas, caudal, DBO
(demanda biológica de oxígeno), oxígeno disuelto ,
materias en suspensión, conductividad y oxidabili-
dad (Demanda química de oxígeno), pero semes-
trales los análisis de Ias sustancias y elemento s
incorporados al agua .

Así, pues, tomando datos semestrales, los hemos
agrupado de la forma que creemos más clarifi-
cadora y homogénea para su exposición gráfica :
por un lado, los elementos de origen orgánico
(nitritos, nitratos y amoniaco), demanda biológic a
de oxígeno, que significa la cantidad de oxígeno
necesario para oxidar la materia orgánica existente
en el agua de que se trata, y por último, el nive l
de coliformes existente, que normalmente va en
relación con los parámetros anteriores . El siguiente
gráfico analiza : el conjunto de iones, de metale s
pesados coma cianuro, compuestos de plomo, co-
bre, arsénico, cadmio, zinc, mercurio, etc ., enor-
memente tóxicos y con la característica de se r
acumulativos en los seres vivos que los ingieren ;
el PH o grado de acidez del agua . Un agua con
un grado de PH mayor de 7 es básica, salina . Mien -
tras que los menores de siete son ácidos . La s
condiciones naturales de Ios ríos tienen una rela-
ción directa con su PH.

El tercer parámetro del segundo gráfico es e l
de gramos de aceites y grasas . Naturalmente est a
clase de contaminación es de índole industrial ,
como la de los metales pesados . Que existan
aceites en los ríos tiene el efecto de que se forma
una cortina de ellos en la superficie y obstaculiza
seriamente la aireación de las aguas, elevando po r
ello el DBO, al evitar la oxidación natural .

Las dos variables que insertamos nada más qu e
numéricamente es el caudal en m .'/s . y las mate -
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rias en suspensión (miligramos por litro) . Las ma-
terias en suspensión que transporta el agua es e l
índice más obvio de su contaminación . Da la sen-
sación de turbiedad que hace perder al líquido s u
principal característica de «incoloro» . Además de
este efecto visual, obstaculiza la entrada de lo s
rayos solares, impidiendo así la acción desinfec-
tante principalmente de los rayos ultravioletas . Es
conocido que el sol es un gran desinfectante na-
tural, eliminando gérmenes . Existe un proceso in-
dustrial de desinfección del agua que se basa en
la exposición de ésta a un foco emisor de rayos de
esas longitudes de onda . Es, pues, importante para
evitar la eutrofización de las aguas (crecimiento
desequilibrado de vida acuática, algas, bacterias )
el mantener niveles bajos de materias en suspen-
sión .

Ni Zaragoza ni ninguno de los municipios d e
la provincia poseen depuradoras de aguas resi-
duales . No es costumbre en España esta clase d e
gastos «suntuarios» . Pero es algo que hay que
cambiar o los ríos se convertirán en cloacas . Los
zaragozanos conocen bien el tema . El río Huerva
es eso, una cloaca. Ya lo es . Hay quien piensa
meterle en un tubo : es un pensamiento realista ,
es como se merece ir . Las aguas residuales de
Zaragoza vierten en él, además del polígono indus-
trial de Cuarte (una química, una industria metá-
lica, otra de la madera y una papelera) . Race po -
cos días se realizó una campaña popular pro-recu-
peración del río Huerva . Se pedía depuración y

reacondicionamiento de sus riberas como espacio
recreativo . Los ríos pueden dar a las ciudades
mayor encanto o un aspecto desolador .

Pero vamos por partes . Las muestras del Ebro
a su paso por Zaragoza se toman en el Puente
de Santiago. Y Lleva ya la contaminación de l a
zona industrial de la carretera de Logroño (Case -
tas) . Aquí, a la altura del Parque Sindical, tiene
una toma la depuradora de Casablanca, que trata
el agua para Zaragoza, para los momentos en que
el Canal Imperial se corta por averías o el período
anual de 30 días para limpieza . Luego hablaremo s
del Canal .

Se observa en el gráfico que el valor en miligra-
mos por litro de los elementos nitrogenados aumen-
tan tendencialmente . De forma paralela se dispar a
la DBO y la cifra de coliformes . Los efectos en l a
salud de esos elementos son variados : Los nitrato s
producen alteraciones en la hemoglobina de los
glóbulos rojos, especialmente en los niños (me-
tahemoglobinemia) . Los coliformes, en muchas de
sus variedades, producen infecciones gastrointes-
tinales endémicas o epidémicas (fiebres tifoideas ,
cólera, shigelosis, salmoneosis, leptoespirosis) . To-
dos conocemos los casos epidémicos que se pro-
ducen en España todos los años (cólera) y que la
Administración rápidamente carga las culpas a los
árabes que traspasan nuestras fronteras . Aunque l a
cloración del agua es algo normal, las bacteria s
tienen diferentes niveles de resistencia al cloro en
cantidad o tiempo de exposición al desinfectante .
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Pero también hay otros factores que influyen en l a
actividad del cloro : los PH altos, reducen su efec-
tividad . Por ejemplo, la Escherichia Coli, que desa-
parece a un PH 11, con trescientas veces más de
cloro que a un 1-IP 5, lo que es importante par a
nuestros ríos, de elvado PH, siempre tendente a 8 .
La temperatura a la que se hace la cloración, má s
efectiva cuando toma aquellos valores altos . Nor-
malmente se hace a la misma temperatura del agua .
También en ocasiones no es suficiente una clora-
ción normal hasta 0,2-0,4 miligramos por litro
de cloro residual libre, como en el caso del Vi -
brio Cholerae y se hace necesario repetir la ope -
ración en diversos puntos de la red de distribució n
de agua .

El cloro no es, y eso queremos demostrar, l a
panacea para luchar contra la contaminación d e
Ias aguas . Además de ampliar y completar los sis -
temas de desinfección (ozono, rayos ultravioleta ,
etc .), hay que utilizar los reductores físicos y quí-
micos de DBO ; los niveles de materia en suspen-
sión son muy altos en todos estos ríos . Incluso l a
generosa (para las industrias y la administración)
legislación española se ve desbordada en este índi-
ce básico cuando el máximo permitido es 60 mili-
gramos por litro y lo normal es que se den cifras
que rondan los 100 miligramos por litro y que
fácilmente se doblen a 200 . Las materias en sus-
pensión se miden por evaporación del agua . Un
agua con elevadas cantidades de materia, como
éste, lógicamente ha de tener una DBO importan -
te, ya que es la cantidad de oxígeno necesaria para
su oxidación . El máximo DBO legalmente autori-
zado es el 10, que también se sobrepasa con faci-
lidad . La generosa legislación no se cumple. Pero
nadie se echa las manos a la cabeza, ni los papeles
a los tribunales .

Si pasamos al gráfico segundo, en el que encon-
tramos la cifra globalizada de elementos tóxicos
(iones metálicos) en miligramos por litro, los acei-
tes y grasas, en gramos/litro y el nivel de PH .
Los elementos metálicos son difícilmente depu-
rables . No debían existir en el agua potable por
sus características antes citadas : tóxicos y acumu-
lativos . Son puramente industriales y las industria s
son las que tienen que depurar sus aguas y reutili-
zarlas en circuito cerrado . No podemos ni beber n i
regar coa venenos: cada litro de agua del Ebro,
el cuatro de septiembre de 1979, contenía 0,39 6
miligramos de iones metálicos . Eso significa que
cada segundo, en 108 m.'/s . que era su caudal en
ese día, transportó cuarenta y dos gramos . En
un minuto, 2,4 kgs . ; en una hora, 144 ggs ., y en
día 3,456 ¡toneladas! Si son de 6 a 10.000 metros
cúbicos los que en un año pasan por una ha . de
regadío, al mismo nivel de tóxicos que portaba
el Ebro el 4 de septiembre del año pasado (último
dato que tenemos y que supone un nivel medi o
según el gráfico) quedan en la tierra de 2,34 a 3, 9
kgs . ¿Cuánto queda en la tierra? ¿Cuánto se filtra
a la capa freática del río? ¿Cuánto nos comemos
en los productos del campo? No hemos encontrado
bibliografía sobre el tema. ¿No se ha investigado?
¡Hay otras cosas que investigar! Energía atómica ,
armamentos, cohetes para pinchar la luna, compu-
tadoras, aparatos sofisticados para medicina qu e
sustituyen las manos de un médico . Muchas cosas .

Dentro de pocos años, por este proceso de conta-
minación masiva, habrá problemas de intoxica-
ciones, huertas baldías . Comeremos bombas, cohe-
tes y «scanner» . . . además de coches, claro .

Los otros dos índices del gráfico, se refieren a l
PH de los aceites y grasas . El PH varía entre 7,5
y 8,1 en la serie histórica que ofrecemos . Lo s
valeres son muy homogéneos en todos nuestro s
ríos, algo salinos . El CO 2 de la atmósfera y el que
resulta de la respiración de los seres acuáticos vi -
vos tiende a rebajar el PH, pero se produce reac-
ción con el carbonato cálcico disuelto, formand o
una sal, el bicarbonato cálcico, que regula esta
tendencia . Otros factores no naturales que tiende n
a acumular estas aguas son los residuos industria-
les, pero este efecto es contrarrestado por su ca-
rácter básico .

Los aceites y las grasas están autorizados en l a
legislación a nivel de «indicios» (cantidades no
medibles) en los cursos de agua de uso público
vigilados, como los ríos que nos ocupan . Existe
un grado superior, el de caudales «protegidos» en
las que no puede haber indicios de estas sustancia s
y dos grados hacia abajo, los «normales» que pue-
den tener 0,51 miligramos por litro y los destinado s
a usos específicos que no tienen limitación . Bueno ,
pero parece ser que todo da un poco igual, ¿no ?
Que nuestros ríos contengan varios gramos por
litre es normal .

El Jalón transporta aguas residuales de todo su
valle, que incluye Calatayud y Cariñena : dos in-
dustrias químicas, dos del metal, tres fábricas d e
piel, tres textiles y una del sector alimentario .
Tiene un caudal medio de 6 m.3/s . con fuerte s
contenidos en nitrógeno, aunque su nivel de DBO
es muy inestable . Alcanzan alto grado de infec-
ción, una importante vida bacteriana «in crescen-
do» .

¿Cuál será el impacto en el río de los vertido s
de G .M.? Según los datos técnicos, la factoría uti-
lizará 120 litros por segundo, pero sólo verterá 17 ,
un catorce por ciento, directamente de las depu-
radoras repartidas por la planta . Estas se unen con
los 80 litros por segundo restantes, hasta un cau-
dal de 96 litros por segundo que es el que técnica-
mente quedará, contando con el 20 % de evapora-
ción que se produce como media en Ios complejos
industriales . Estos 96 litros por segundo entrarán ,
al parecer, en la depuradora de aguas residuale s
del INUR, y luego se vierten al río .

La emisión total del caudal medio del río e s
del 1,6 % de éste, por en épocas de estiaje pued e
ser del 20 °,%o . Con las cifras dadas por FORD,
podemos reconstruir el impacto para las aguas de l
río : 1,02 kgs . de metales pesados, 150 g . de amo-
niaco y 7,5 kgs . de fósforo . Esto supone el 0,6 %,
el 0,2 % y 8,5 % respectivamente de los que ac-
tualmente transporta el río por término medio ca-
da día . Pero siguiendo los análisis que tenemos ,
al disminuir el caudal no aumenta proporcional -
mente la cantidad transportada, con lo que obte-
nemos que en momentos de estiaje la carga de
contaminantes del río se duplica con el vertido
citado .

Es importante observar que los fluoruros qu e
contiene normalmente el río, 0,14 miligramos por
litro, van a ser intensificados por la emisión G.M .
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que llevará 0,2 miligramos litro y al ión hierro
del rio 0,2 miligramos por litro, se le unirán esos
17 litros por segundo teóricos con 0,29 miligramos
por litro . El río contiene también fenoles, ademá s
por encima de los límites autorizados por la legis-
lación, 0,007 sobre 0,002 miligramos litro (G.M .
no los tendrá) y con restos de arsénico que tanto
el río como la emisión de G .M . poseen unas milé-
simas . El vertido contendrá además de estos tó-
xicos, cromo, plomo, litio, manganeso, zinc y
mercurio, cooperando así a aumentar su variedad ,
elementos estos que todavía no son medibles en
el río pero que puede que lo sean con la ayud a
de estos aportes .

Hemos hecho el estudio cuantitativo, pero no s
resta sugerir que cuantitativamente el efecto puede
ser también grave al estar integrados los vertido s
por importantes cantidades de nutrientes microbio-
lógicos . Tanto el fósforo como el amoniaco viene n
a incrementar el desequilibrio preeutrófico del rí o
al contar ya con niveles altos de coliformes .

En Valencia se ha prohibido a la FORD el ver-
tido en la Albufera . No es aceptable la simple
razón de que sus aguas están depuradas . La depu-
ración disminuye el grado de contaminación pero
no la elimina. El volumen absoluto de residuos
es muy alto, ya que la producción de la factorí a
es enorme .

FORD riega con el agua de la depuradora 1 1
has . al no poder verter a la Albufera . No hay dud a
que algo se soluciona, aunque sería preferible qu e
funcionara en circuito cerrado, como lo hacen mu-
chas fábricas en USA, aún con volúmenes mucho
mayores . En esos 110 .000 m.' que riega lanzar á
cada año 372 kgs . de metales pesados, 54 kgs .
de amoniaco y 2 .737 de fósforo . Las capas freáti-
cas, los desagües, las plantas y la tierra se reparten
el pastel . Es una pobre solución para una ric a
transnacional . Y es que en las huertas hay much a
mano de obra, ciudades cerca y agua . Pero una
factoría como G .M . es un ataque directo al medi o
ambiente rural y urbano.

El Gallego desde Zuera baja muy contaminado ,
sobre una industria del metal y dos de la madera
y pasta de papel . Su DBO sobrepasa con mucho la
cuantía de 10 miligramos litro permitida. Está
clasificado como protegido, con lo que sus má-
ximas autorizadas son mucho menores que las
del Ebro : como puede verse en el análisis indi-
vidual del 78-79 que aportamos sus índices gene-
rales de contaminación, infringen continuamente
la normativa. No se multa, no se depura, la «pro-
tección» es nula .

Ya hablamos del Huerva, pero si miramos tant o
las gráficas como sus análisis podemos darnos una
clara idea cuantitativa de su estado . En la represa
de Pina, se recogen todos los frutos del paso del
Ebro por Zaragoza y su cinturón industrial : infec-
ción, DBO, materiales en suspensión . La situación
es preocupante . Luego, río abajo, el gran embalse
de Mequinenza, produce una depuración del río ,
las capas altas del embalse se oxigenan y quedan
expuestas a la acción solar, mientras que hacia el
fondo descienden los materiales en suspensión ,
no llega la luz y se eutrofiza . Todos los años a l
menos en dos ocasiones, se produce una inversión
de las capas de agua y las sustancias acumuladas

en el fondo se redistribuyen . El curso, después de l
paso por Mequinenza, queda más depurado, pero
la razón fundamental es que en Ias capas infe-
riores del embalse se acumula la carga de polu-
ción .

Hemos dado una panorámica general del Ebro
en Ia zona, dato fundamental para la revisión de
los usos y calidades del agua . En resumen Ia ciu-
dad de Zaragoza consume 500 litros por habitant e
y día de agua depurada por los centros de Casa -
blanca . El 80 % de las más de 300 industrias con
plantillas superiores a 50 empleados, de la provin -
cia, están en la propia capital . La mayoría de ella s
son del subsector del metal, seguidas de las quí-
micas (27) y textiles (34), industrias del vidrio ,
papel y madera (11) y alimentación . La G .M ., con
una producción de 270 .000 coches anuales va a
consumir y verter agua como una ciudad de 20 .000
habitantes (a 500 litros diarios cada uno) . La toma
de agua se hará principalmente del subsuelo, aun -
que tiene concedida autorización para tomarla de l
Canal Imperial, que ya concede nuevas autoriza-
ciones sólo a industrias o a poblaciones . El Canal
Imperial, que parte de Tudela, está altamente con-
taminado, como los ríos de la zona . Pese a supera r
con creces los índices de contaminación legal-
mente vigentes, no sólo no se toman medidas efi-
caces, sino que se da autorización a la G.M . para
que produzca en su Ribera coches para toda
Europa .

Según el proyecto técnico presentado en el De-
partamento de Industria de la Diputación Gene-
ral de Aragón, los residuos sólidos y semisólido s
de la factoría serán :

1) Domésticos 450/500 Tm . al mes .
2) Iodos planta pintura 150 Tm ./mes .
3) Iodos planta aceitados 200 m . 3 /mes .
4) Iodos fosfatados 60 m . 3 /mes .
5) Iodos planta tratamiento aguas 75 m . 3 /mes .
6) Virutas sección pulido 50 Tm ./mes .
Total aproximado 1 .000 Tm./mes .
La fábrica atraerá a Zaragoza trabajadores (ver

capítulo de impacto en la ciudad) de otras provin -
cias y naciones que significarán un aumento d e
población de 13 .000 personas, el 3,0 % de su
población actual, cuando la política racional a
seguir es exactamente la contraria, por los ele-
vados costes económicos y sociales de las ciudades .
Teniendo que la factoría en sí contamina corn o
20.000 habitantes (cuantitativamente), el total de
incidencia en el Ebro es una ciudad de 35 .000 ha-
bitantes .

Las basuras domésticas también suponen una
cifra similar a la ciudad de 20.000 habitantes a l
mismo nivel de residuos que Zaragoza . El Ayunta-
miento de Zaragoza tendrá que soportar en su
vertedero de la Cartuja, sin que posiblemente el
INUR colabore con una planta de aprovechamient o
de residuos, pues el «proyecto técnico» no lo d a
como seguro ; sería una buena idea que servirí a
para todo Zaragoza y evitaría el derroche y el
impacto paisajístico y de calidad de ambiente qu e
supone el aterramiento con bulldozers de toda s
las basuras de la ciudad, sin ninguna clase de selec-
ción, a excepción de los metales que son recogido s
por los chatarreros . Los olores y los hundimiento s
de terreno (qua ya han causado accidentes graves )
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son evitables con inversiones como la sugerida .
No se puede quedar como «buena intención» . Es
necesario .

¿Y para los vertidos industriales, esas otras 500
Tm . por mes? Existe un vertedero industrial e n
Villamayor, pero no está vigilado . Nos decían lo s
responsables de basura en el Ayuntamiento, qu e
van camiones y sueltan su carga . Es una zona•e n
la que se acostumbra a arrojar residuos . G .M .
al parecer, va a disponer de un vertedero contro-
lado para esta clase de residuos . No se da el dato
de localización de éste . Su problema puede tenerlo
resuelto, pero Zaragoza no . Necesita también un
vertedero industrial en condiciones, y no una zon a
de libre vertido . Todas las infraestructuras de l a
ciudad reciben el impacto .

MEDIDAS PARA AMORTIGUA R
IMPACTOS Y
ALTERNATIVAS AL PROYECTO

AMORTIGUACION DE IMPACTOS E
IMPACTOS INEVITABLES

En este apartado lo que estudiamos son las
medidas que pueden tomarse para que los impac-
tos sean menos graves, y por otro lado, los im-
pactos, que aún con esas medidas subsisten . S i
bien todo esto tendría que haberse realizado antes
de comenzar la fábrica, al no haber existido ningún
estudio de impacto previo, esto es imposible. En el
mismo momento en que finalizamos este estudio
ha salido a concurso el estudio del Impacto de la
GM, cuando esto tenía que haber ocurrido hac e
un año .

Entre los impactos que pueden de alguna ma-
nera suavizarse, se encuentran el del tráfico, l a
contaminación del agua y el suelo, la concentración
en Zaragoza de la población y la absorción de
créditos de las entidades bancarias y cajas de aho-
rros aragonesas .

TRAFICO : Si bien la medida que proponemos ,
está en parte contemplada en el PAU, nosotros la
radicalizamos, proponiendo que el tramo de la
autopista de Zaragoza-Alagón sea gratis, no sólo
para tráfico de la GM, sino para todos, consi-
guiendo de este modo la utilización de una auto -
pista infrautilizada, evitaría congestiones de tráfi-
co, los accidentes en puntos como Casetas, y
además sería una medida popular para la pobla-
ción de la Ribera del Ebro, que poco va a sacar
de la implantación de la fábrica en su tierra . En
caso de que esto no se quisiera que fuera posibl e
y el tráfico discurriera por la nacional Z-Logroño ,
sería urgente la construcción de pasos elevados a
la altura de Casetas, pues la carretera atravies a
el pueblo . Por otro lado, podría fomentarse l a
utilización del autobús para ir a la fábrica, po-
niendo la empresa una más amplia red de trans-
porte gratuito para sus empleados, que de est a
manera no se verían obligados a utilizar coche par-
ticular . En esto el tren podría colaborar, a travé s
de su línea Calatayud-Grisen y poniendo quizás
un cercanías de Zaragoza a la fábrica . Hacer que

disminuya el tiempo empleado en trasladarse a l
trabajo es prioritario, ya que es, en definitiva, e l
empleado el que pagará esas horas de más qu e
no están incluidas en el sueldo. Impactos inevi-
tables, son el deterioro paisajístico y ecológico qu e
causarán los ramales a la autopista, así como l a
incomodidad que todo este tráfico generará, par a
el usuario de esas comunicaciones .

CONCENTRACION DE POBLACION E N
ZARAGOZA

Si partimos de que Zaragoza va a crecer en u n
año, lo que normalmente hace en tres consecutivos
en estos últimos tiempos, nos daremos cuenta d e
la magnitud del problema. Si por un lado las
macrociudades son indeseables, el tomar una seri e
de medidas para dispersar la población entre los
pueblos cercanos a la fábrica, puede ser peligroso
para éstos . Se podría, a través de una política de
subvenciones a la vivienda, promover unas 1 .000 ,
distribuidas en casas de pocos pisos entre esto s
pueblos, para que esto les sirva de activador, per o
evitando que pueda llegar a ahogarles . Otro peli-
gro es la posible euforia de los chalets o segunda s
residencias, que como viene sucediendo se instala-
rán en la huerta, lo que debe evitarse a toda costa ,
mediante un severo control .

Proponemos que se aumente el presupuesto del
ayuntamiento Zaragozano en 19 .950.000 equiva-
lente a lo que cuesta cada nuevo ciudadano
(150 .000), ya que, la GM, parece que no va ha
poner en esta ciudad su domicilio fiscal, con lo
que su aportación en materia de impuestos a la
ciudad va a ser casi nula .

A pesar de todas estas medidas, se producirán
inevitablemente, especulaciones de vivienda, subi -
das de alquileres, y un brusco crecimiento de l a
ciudad, que al no estar programado, incidirá d e
nuevo en la calidad de la vida de Zaragoza .

CONTAMINACION : El sistema que pensamo s
mejor para evitar al máximo la contaminación de
los ríos, algo totalmente necesario en las condi-
ciones en que éstos ya se encuentran, es similar a l
usado actualmente en Valencia por Ford, solo con
alguna que otra variación .

Una vez elevados 10 .000 m . ; al día de agua hasta
la tercera terraza del Ebro, donde se encontraría
la factoría sería ridículo arrojarla al río en térmi-
nos energéticos y como hemos dicho y argumen-
tado, inaceptable para la salud de todos . Se pue-
den regar 365 ha . con el agua vertida por GM .
Han de ser 362 has . y no extensiones como la s
de los riegos de la Ford Valencia (1 ha), pues allí
la cantidad de agua vertida es excesiva y la tierr a
se utiliza para que filtre a las capas freáticas algo
más limpia, pero destruyendo en vez de creando
vida vegetal . Se encharca para quitársela de en-
cima, de modo que cada año quedan por cada
m.'- de superficie encharcada y no regada, 3,3 grs .
de metales pesados, 0,5 grs . de amoníaco y 25 grs .
de fósforo . En 465 Has . se arrojan por m.' 0,1 gr .
de metales pesados, 0,01 gr . de amoniaco, y 0,7 5
gr . de fósforo, además con mayor grado de segu-
ridad de que la mayoría lo absorbe la tierra y l a
contaminación de las capas freáticas será mucho
menor . Habría que cuidar muy especialmente, en

37



esas 465 ha. regadas con las aguas de la GM, la 
minimización de escorrentias. El regadío tiene que 
ser menor del normalmente necesario. Por ello 
hemos tomado 365 ha. y 10.000 m.3/diarios, ya 
que contamos con la parte de esos 10.000 m.3/dia- 
rios que tomará la GM que se evaporará en el 
proceso industrial (del 10 al 35 %). Los cultivos, 
por lógica no deben ser de los que más agua ne- 
cesiten. 

Para realizar el riego, será necesario elevar el 
agua desde la depuradora a un pequeño embalse. 
El embalse tendría de positivo el dar tiempo al 
agua, durante los meses de invierno y primavera, 
a decantar sus elementos en suspensión y que 
reaccionaran las materias químicas hasta caer al 
fondo de éste. Además ejercería la misión de regu- 
lación y almacenamiento de agua. 

Este campo de riego tendría ciertas condiciones 
para su uso. Pensamos que habría que darle un 
carácter experimental y que cada una de sus co- 
sechas antes de ser comercializadas, fueran anali- 
zadas, muestra de los productos y muestra de 
tierra, en la INIA de Aula Dei, observando los 
niveles de metales pesados y cantidades de cose- 
chas para realizar estudios de contaminación en 
vegetales y tierra, de los que tanto faltan por 
hacer, y no se quieren realizar en el mundo cien- 
tífico. 

En cuanto a los residuos sólidos sería impor- 
tante que se llevara a cabo la idea de una clasifi- 
cadora de basuras para su reciclaje. La cantidad 
y calidad de éstas será alta y creemos que rentable 
para esta clase de operación que también de paso 
deberían realizarse con las 150.000 toneladas anua- 
les de Zaragoza. 

Para realizar estas variaciones sobre los planes 
originales, solo se requieren «ganas» por parte del 
INUR, porque dinero se necesitaría muy poco. 

Existiría aún algo mejor: TNUR podía obligar 
a GM a depurar hasta su reutilización la parte de 
aguas contaminadas con elementos metálicos (solo 
el 20 O h  del total). En EEUU se realiza este pro- 
ceso en algunas empresas y con volúmenes conta- 
minados mucho más altos. La otra parte de las 
aguas residuales se emplearían como antes hemos 
apuntado ¿Qué costaría mucho dinero el reciclaje 
de ese 20 O/o del agua? Comparado con los bene- 
ficios GM en España, nada. No podemos aceptar 
la contaminación de cosas producidas para todo 
el mundo, además de fabricarlas. 

FINANCIERO: La detracción de 60.000 mill. 
de ptas. de los ahorros aragoneses para dar cré- 
ditos a la GM puede ser fácilmente subsanado 
si el Banco de España se comprometiera a comprar 
a Bancos y Cajas de Ahorro de Aragón títulos de 
deuda pública por ese mismo valor. evitando el 
impacto financiero regional. 

Si bien un tipo de impactos puede medirse 
y valorarse, existen otros, como la calidad de la 
vida, pérdida de mano de obra agrícola, pérdida 
de cultivos, agua más sucia, más ruido en la ciu- 
dad, etc., esto es los llamados costes sociales que 
en el caso de una nueva industria de este calibre 
son numerosísimos. 

A L T E R N A T I V A S  

LOS REGADIOS DEL GRAN CANAL DE LA 
MARGENDERECHADELEBRO 

El Gran Canal es un ambicioso proyecto de 
ragadío que afectaría a 276.253 has. de la Rioja 
Logroñesa, Navarra, Zaragoza y Teruel. De Zara- 
goza, nuestra área de estudio, regaría 163.051 has. 
Segíin las clases de cultivo a que estas tierras se 
dedicarán podrían dar de 5.000 a 40.000 puestos 
de trabajo, dependiendo del valor añadido de 
los diferentes productos: trigo y maíz o por el 
c~nt ra r io  frutas, verduras y hortalizas. 

El regadío se convertiría en la forma óptima de 
cortar el proceso de desequilibrio productivo y 
poblacional campo-ciudad. Las industrias agroali- 
menticias crecerían dispersas provocando mayor 
cantidad de empleo, se descentralizarían los ser- 
vicios públicos, educación, sanidad, enseñanza, 
transportes, etc. En la Ribera del Ebro y el Jalón 
existen aún buenos agricultores de regadío que se- 
rían el puente entre la tierra y el joven o el ex-tra- 
bajador industrial o de servicios. 

Existen problemas de forma de llevar este pro- 
yecto a cabo, como la supuesta necesidad de regu- 
lación del río para mantener los riegos en el estia- 
je, el momento más necesario para la agricultura. 
El proyecto inicial lo soluciona, como siempre, 
mediante grandes embalses, pero para que los pro- 
pios usuarios tengan control real sobre sus recur- 
sos sería importante realizar la regulación me- 
diante embalses locales, pequeños y numerosos, 
utilizándolos además como productores de ener- 
gía. De esta manera se evitaría la inundación de 
grandes valles y la concentración de poder. 

Esta sería una política económica y social alter- 
nativa y posible. No hay utopía, es perfectamente 
factible. Claro que si los recursos financieros y 
humanos se dirigen a otras actividades, no es po- 
sible. Serán las crisis industriales y el hambre las 
que obligarán a materializar algo que debíamos 
estar construyendo ya; los países más «despiertos» 
lo van comprendiendo: Francia siempre ha ido 
unos pasos, a veces kilómetros, por delante de 
nuestro país (a nivel de gobiernos, claro) en po- 
lítica económica y social. 

La noticia apareció el miércoles 5 de marzo 
de 1980 en el Heraldo de Aragón, y hablaba de 
otras inversiones, no de fábricas de coches: el 
gobierno francés va a invertir 15.000 millones de 
francos, 232.500 millones de pesetas, en el Sud- 
ceste francés en cuatro años. El proyecto se centra 
en la producción agropecuaria de los viñedos de 
Burdeos, ganadería de Altos Pirineos, el maíz de 
Aquitania y derivados cárnicos de la comarca de 
Perigord (foie-grass). Además de ayuda técnica 
y económica a la producción, se realizarán mejo- 
ras de equipamientos públicos, potenciación de 
recursos nacionales y se favorecerá la industriali- 
zación agraria regional. Se pondrán en regadío 
250.000 has. y se crearán centros agronómicos y 
técnicos de investigación especiales para las zonas. 

La similitud de recursos y de producciones de 
esta zona francesa con Euzkadi-Rioja-Aragón es 
importante. Es un plan agropecuario que se podría 



trasladar a nuestra tierra sin ningún esfuerzo de
imaginación .

Un cierto paralelismo, sólo que en más pobre ,
tendría el proyecto del Gran Canal . Pero eso serí a
suficiente para comenzar . El riego de la tercera
terraza del Ebro, desde Logroño hasta el Guada-
lope, sería mucho más útil socialmente, mucho
más productivo a largo plazo y nos daría más nive l
de vida v libertad que una fábrica de coches .

El coste económico no sería superior a los 50 .000
millones de ptas . Merecería la pena el esfuerzo s i
se hiciera con vistas a renovar el concepto de agri-
cultura, de ámbito rural . Lo primero producir para
la zona. Luego comercializar el excedente con l a
mayor transformación posible en pequeñas indus-
trias agrarias . Si buscamos vivir en un mundo qu e
tenga en cuenta su entorno, su calidad de vida .
tenemos que replantearnos tanto la agricultura co-
mo la industria y los equipamientos sociales .

239 páginas
450 pesetas
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IA CO%SERYACIO\ DE E1NERGIA
DENTRO DE LOS PIASES

Y ESTRATEGIAS
DE DESARROLLO DE PUERTO RICO

9 . INTRODUCCION

Durante las últimas cuatro décadas Puerto Rico
ha experimentado rápidos y profundos cambios e n
su estructura social, económica, política y física (1) .
De una sociedad predominantemente agrícola y
rural, la sociedad puertorriqueña ha pasado a ser
urbana e industrial orientando su producción
manufacturera básicamente hacia la exportación y
al uso intensivo del capital . Junto a estos cambio s
han ocurrido incrementos de gran magnitud y ca-
lidad en los niveles de escolaridad, en las expec-
tativas de vida, en los niveles de nutrición y de

(*) Catedrático de la Universidad de Puerto Rico .
Escuela Graduada de Planificación .

(1) Para más detalles sobre estas transformaciones ,
véase a Menry Wells, The Modernization of Puerto Rico,
Harvard University Press, 1969, Maldonado Denis, Ma-
nuel, Puerto Rico : Una Interpretación Histórica Social,
México, Siglo XXI, 1969 ; Lewis Gordon, K., Puerto Rico :
Libertad y Poder en el Caribe, Río Piedras, Editorial
Edil, 1969 ; Quintero Alfaro, Angel, Educación y Cambi o
Social en Puerto Rico, Río Piedras, Editorial Universita-
ria, U .P .R . 1972 ; Picó, Rafael, Planificación y Acción e n
Puerto Rico, Banco Gubernamental de Fomento, 1962 ;
Carrero, Telesforo, Puerto Rico : La Contribución de la
Planificación Física al Desarrollo Económico y Social, Sa n
Juan, Junta de Planificación de Puerto Rico, 1962 .

por Hermenegildo Ortiz Quiñones

salud, en el número de profesionales y técnicos de
altas destrezas, en viviendas adecuadas, en lo s
servicios de transporte, agua potable, alcantari-
llado, energía eléctrica y en la infraestructura
física en general . Muchos de los cambios y trans -
formaciones ocurridos en la sociedad puertorrique-
ña han sido el resultado de los planes y estrategia s
de desarrollo iniciados e impulsados por el secto r
gubernamental en la década del 1940, los cuales ,
aunque efectivos en sus comienzos, actualmente
necesitan reformularse (2) .

Estas revisiones a los planes y estrategias de
desarrollo de Puerto Rico, así como las reformula-
ciones que se sugieren, son imprescindibles tanto
por la forma en que la economía se ha comportado
en los últimos años (3), como también por lo que
se ha llamado la «crisis energética» .

(2) Análisis detallados sobre los planes y estrategias
de desarrollo de Puerto Rico pueden encontrarse en G .
Navas, ed ., Cambio y Desarrollo en Puerto Rico, Edito-
rial Universitaria, U .P .R ., 1980; Hermenegildo Ortiz ,
«Problemas Críticos de la Sociedad Puertorriqueña» ,
PLERUS, Vol . XII, Núms. 1 y 2, Dic ., 1978, págs . 179-
204 ; E . Gutiérrez, Inversión Externa y Riqueza Nacional ,
Ediciones SIAP, Argentina, 1979 ; José J . Villamil, «Lo s
Límites del Desarrollo Dependiente», Revista Puerto-
rriqueña de Investigaciones Sociales, Vol . 1, Núm. l . .
julio-dic ., 1976 .

(3) Durante los últimos años en Puerto Rico la tas a
de crecimiento del ingreso per capita y de la inversió n
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La con- 
servación 

de energía 
dentro de 
los planes 
y estrate- 

gias de 
desarrollo 
de Puerto 

Rico 

La crisis energética ha sido definida por el Go- 
bierno del Estado Libre Asociado de Puerto Rico 
en los siguientes términos (4): 

1 .  Altos niveles de consumo de energía y uti- 
lización de ésta en forma ineficiente; y 

2. Dependencia en una única e importada fuen- 
te de energía-petróleo; cuya disponibilidad y precio 
constituye la causa misma del problema energético 
mundial. 

Aún diez años atrás, apenas había preocupación 
en la sociedad puertorriquefia por nuestras cre- 
cientes demadas de energía, por las tendencias al- 
zistas del precio del petróleo y por su uso como 
única fuente de energía. «Cuando nosotros comen- 
zábamos a interesarnos tres años atrás en el con- 
sumo y utilización de la energía en Puerto Rico>>, 
comentaba el Prof. Sánchez Cardona en un artícu- 
lo publicado en el 1973, «era raro encontrar per- 
sonas que concedieran que este era un asunto de 
importancia» (5). 

Los aumentos significativos que han ocurrido 
en los últimos años en el precio del petróleo nos 
han obligado a un cambio de estas actitudes. Ante 
estas nuevas realidades, el Gobierno del Estado 
Libre Asociado de Puerto Rico ha tomado una se- 
rie de medidas y acciones encaminadas a establecer 
una política energética cuyo objetivo principal sea 
la conservación o el ahorro de energía (6). 

Como parte de estos esfuerzos se han dado pasos 
para mejorar el flujo de tránsito y así reducir el 
consumo de gasolina, se han adoptado normas pa- 
ra reglamentar la eficiencia térmica y la ilumina- 
ción de los edificios y se está estimulando a la 
población para que instalen calentadores solares en 
sus viviendas (7). Muchas de estas medidas van 
dirigidas a promover el uso más eficiente de la 
energía a corto plazo, lo cual conlleva pequeños 
sacrificios personales y colectivos al igual que pe- 
queños beneficios. 

Esta ponencia interesa plantear políticas y estra- 
tegias energéticas alternas -dirigidas a identificar 
patrones de desarrollo urbanos y sistemas de trans- 
portación que promuevan un uso eficiente de ener- - 
gía. Mas esto último implica por necesidad polí- 
ticas y estrategias cuyos efctos van a sentirse en 
el largo plazo. No obstante, si estas políticas y 
estrategias alternas de desarrollo urbano prometen 
ser beneficiosas, en tal caso, sería socialmente 
costoso ignorarlas. La profesión de la planificación 
urbana y sus miembros constituyentes tienen un rol 
especial y retador en la identificación, análisis e 

se han reducido, el desempleo ha aumentado, así como 
la dependencia en pagos de transferencias unilaterales del 
Gobierno Federal de los Estados Unidos de América. 
Para estudios recientes sobre la economía de Puerto Rico, 
consúltese al Comité para el Estudio de las Finanzas de 
Puerto Rico, Infortne al Gobernador. Puerto Rico. 1975; 
y U.S. Interagency Task Force. Ecotíomic Study o f  Puerto 
Rico: Report to the President. Wash.. U.S. Dept..of Com- 
merce, 1979. 

(4) Oficina de Energia, La Política Energética de 
Puerto Rico: Un Primer Paso. Oficina del Gobernador 
de Puerto Rico. lunio, 1979, págs. 5-6. 

(5) Víctor Sánchez Cardona, «Los Altos Precios del 
Petróleo y el Desarrollo Económico de Puerto Rico», 
PLERUS. Vol. VII. Núms. 1-2. Junio-Diciembre, 1973, 
p. 33. 

( 6 )  Ibid., p. 5-7. 
(7) Ibid.. págs. A-17 a A-19. 

implementación de políticas y estrategias alterna5 
relacionadas con los patrones de desarrollo urbano 
y sistemas de transportación. 

2. PUERTO RICO Y SU SlTUAClON 
ENERGETICA 

Estudios recientes dirigidos a describir, cuanti- 
ficar y analizar la realidad energética de Puerto 
Rico (8), arrojan los siguientes datos: 

1 .  Puerto Rico depende casi exclusivamente de 
petróleo importado y de sus derivados para satis- 
facer sus necesidades energéticas. Estas importa- 
ciones proveen energía eléctrica, insumos para las 
industrias y otras empresas y gasolina para el sis- 
tema de transporte. 

2. Entre el 50 y el 60 por ciento de las impor- 
taciones de petróleo en Puerto Rico son para satis- 
facer las necesidades energéticas internas. El resto 
se exporta principalmente a los Estados Unidos de 
América en forma de productos derivados del pe- 
tróleo y productos petroquímicos. 

TABLA NUM. 1 

IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES DE PETROLEO 
Y PRODUCTOS DERIVADOS DEL PETROLEO 

PUERTO RICO, 1975-1977 
(Millones de Dólares) 

Aiio Importa- Exporta- Balance 
Fiscal ciones ciones Neto 

1975 852.4 421.2 4 3 1 . 2  
1976 908.9 329.5 4 7 9 . 4  
1977 1 O1 4.2 448.5 -565,7 

Fuente: Junta de Planificación, Informe Econ6mico al 
Gobernador: 1978, San Juan, págs. 394-395. 

3. Aproximadamente el 65 por ciento del pe- 
tróleo utilizado en Puerto Rico proviene de Vene- 
zuela, Estados Unidos y el Medio Oriente. 

TABLA NUM. 2 

IMPORTACIONES DE CRUDO POR PAlS DE ORIGEN, 
1978 

(Miles de Barriles) 

País Volumen % del 
Total Total 

Estados Unidos 13,075.1 16.9 
Venezuela 26,233.4 33.9 
Mediano Oriente 11,258.2 14.6 
Otros Países 26,706.3 34.6 

Total 

Fuente: Oficina de Energia, La Política Energetica de 
Puerto Rico, San Juan, 1979, pág. 38. 

(8) Morales-Cardona. T. y V. Sánchez-Morales, «Rea- 
lidades y Perspectivas en uso de Energia en Puerto Rico», 
Revista ClAA de Puerto Rico. Vol. XXIV. Núm. 2, 1973; 
Idem: «La lucha por Puerto Rico o como no desarrollar 
una isla», PLERUS, Vol. VII,  Núms. 1 y 2. lunio-Diciem- 
bre, 1973: V. Sánchez Cardona, Op. cit.. Oficina de Ener- 
gía, Op. cit., Junta de Planificación de Puerto Rico, 
lnfortne Económico al Gobernador: 1978, San luan, 1979; 
y Mayda laro, Energy Conservution in Transportation itt 
Puerto Rico, CEER - 9, 1978. 



GRAFtCA HUM. 1

PRODUCTO BRUTO NACIORAL Y CONSUMO DE ENERGIA
PUERTO RICO 1972-197 7
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4 . Puerto Rico usa grandes cantidades de ener-
gía en todos los órdenes de su vida social y econó-
mica . En 1976, el consumo total de energía en
Puerto Rico fue de aproximadamente 700 trillones
de BTU's (9) . Como muestra la Gráfica Núm. 1 ,
se puede observar una estrecha correlación entre
el crecimiento del Producto Bruto Nacional y el
Consumo de Energía en Puerto Rico a través de l
tiempo .

5 . La mayor parte de la energía en Puerto
Rico la consumen tres sectores : el sector indus -
trial (45 por ciento), el sector de transporte
(27 por ciento) y el sector residencial-comercial
(22 por ciento) (10) . Por otro lado, hay dos gran-
des usuarios del petróleo y sus derivados, la indus -
tria de refinamiento de petróleo y de producto s
petroquímicos (11) y la Autoridad de Energía
Eléctrica, corporación pública con la responsabi-
lidad en todo Puerto Rico de suplir electricida d
para uso residencial, comercial e industrial . El
consumo de energía eléctrica en Puerto Rico ha
aumento de 760 millones de kvh en 1955 a 11 . 2
billones en 1977 (12) .

6 . El aumento en precios del combustible cru -
do en Puerto Rico ha tenido un impacto conside-
rable y extenso . Este impacto ha sido significativ o
y directo sabre el coste de la electricidad y el pre-
cio de la gasolina y a la vez sobre el precio de otros
bienes y servicios . Es evidente que el precio del
crudo va a continuar aumentando rápidamente e n
el futuro . Más que la disponibilidad del petróleo en
el futuro, son sus seguros aumentos de precio l o
que constituye uno de los problemas más apre-
miantes con que se enfrenta Puerto Rico .

7 . El consumo de gasolina ha continuado en
aumento a pesar de los aumentos en los precios .
E1 consumo de gasolina aumentó de aproximada-

(9) Oficina de Energía, Op. cit ., p . 20 .
(10) David Hartgen, «Transportation Energy», Preli-

minary Research No . 141 . New York State Departmen t
of Transportation, 1978, p . 3 .

(11) La industria de refinación de petróleo y produc-
tos petroquímicos se desarrolla en Puerto Rico a media-
dos del 1960 a un costo aproximado de $ 1000 millones
en combustible cruda barato y abundante, y en la situa-
ción actual existe incertidumbre en cuanto a su futuro
desarrollo .

(12) Oficina de Energía, Op . cit., p . 29 .

mente 404.6 millones de galones en 1970 a 720 .0
en 1979, o un incremneto de 78 .2 por ciento . E l
precio de la gasolina, por otro lado, aumentó du-
rante ese mismo período en 154 .3 por ciento (13) .

TABLA NUM . 3
CONSUMO DE ENERGIA POR SECTO R

PUERTO RICO Y ESTADOS UNIDOS DE AMERICA, 197 7

SECTOR PUERTO RICO ESTADO S
UNIDO S

Residencial-Comercial 22.0% 25 .5 %

Industrial 45 .0% 28 .8 %

Transporte 27.0% 26.2 %

Otros 6 .0% 19 .5 %

Consumo Total 700x10'2 BTU's 73,999x10 '
BTU's

2

8 . El número de vehículos de motor aumenta
en Puerto Rico más rápidamente que la población .
(Véase Gráfica Núm . 4) . En 1980, el promedio d e
personas por vehículo era de 4 .0 (véase G
fica Núm . 5) . Gran parte de estos vehículos so n
automóviles privados . Del total de vehículos re-
gistrados en 1977, el 81 .4 por ciento eran vehícu-
los privados .
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9. El uso del automóvil ocurre principalmente
en las áreas urbanas para viajes cortos, principal -
mente al trabajo . La tasa de pasajeros por vehícu-
los es también sumamente baja . Mayda estima que
en 1976 esta tasa varió entre 1 .5 y 2 pasajeros por
vehículos en distantes partes del Area Metropoli-
tana de San Juan (14) .

10. El rápido crecimiento urbano que ha ocu-
rrido en Puerto Rico en los últimos años junto con
la forma en que ha ocurrido y la casi inexistenci a
de transportes colectivos rápidos explican en gran
parte el uso predominante del automóvil privado
como medio principal de transportación y el alto
consumo de gasolina en Puerto Rico .

11. En 1980, cerca de un 65 por ciento de l a
población total de Puerto Rico es considerada ur-
bana (véase Gráfica Núm. 6) . Esta población urba-
na está principalmente concentrada en las área s
metropolitanas de San Juan, Ponce, Mayaguez y

(13) Junta de Planificación, Informe Económico a l
Gobernador, 1978, Op. cit ., p . 389 . Departamento de
Obras Públicas y Transportación .

(14) Mayda, Jaro, Op. cit., p . 22 .
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Caguas . (Véase Mapa Núm . 1 y Gráfica Núm. 7) .
Estas áreas metropolitanas no sólo han crecido e n
población, sino también en extensión territorial .
El Mapa Núm. 2 muestra el crecimiento territoria l
del Area Metropolitana de San Juan de 1950-1980 .
Este rápido y extenso crecimiento físico ha ocurri-
do en densidades bajas y en desarrollos horizon -
tales de viviendas unifamiliares en las afueras de
San Juan . Similares crecimientos han ocurrido e n
las periferias del resto de las áreas metropolitanas
y áreas urbanas en Puerto Rico . Estos crecimientos
horizontales han venido también acompañados por
Ia construcción de una amplia red de carreteras ,
avenidas y expresos que han facilitado una gran
movilidad espacial y el uso de automóviles pri-
vados caracterizados por una muy baja ocupació n
de pasajeros por vehículo .

12 . En Puerto Rico desde hace años no existe n
ferocarriles, tranvías o metros . Por otro lado, en
ausencia de transportes colectivos rápidos se h a
desarrollado un sistema complicado de automóviles
públicos . En San Juan, existe además, un sistem a
de autobuses para servir el tránsito interno que es
operado principalmente por una corporación pú-
blica, la Autoridad Metropolitana de Autobuses .
En Ios últimos años, sin embargo, se ha observado
una continua disminución en el uso de los auto-
buses a medida que ha aumentado el uso de auto-
móviles privados . Mientras que en 1970 viajaro n
un total de 58 millones de pasajeros en los auto -
buses de la AMA en 1977 viajaron 34 .7 millones .
Esto representa una reducción anual promedi o
de 9 .9 por ciento . (Véase Gráfica Núm . 8) .

3. POLITICA ENERGETICA D E
PUERTO RICO

Anticipando las posibilidades de escasez en e l
futuro de su única fuente de energía y de precio s
cada día más altos en el precio del petróleo el
Gobierno del Estado Libre Asociado ha tomado
los primeros pasos para establecer una polític a
pública energética (15) . El principal componente
de esta política energética de Puerto Rico es l a
conservación de energía . A través de la conserva-
ción de energía se persiguen los siguientes obje-
tivos :

(a) Reducir la dependencia en el petróleo y
proveer tiempo adicional para diversificar y des -
arrollar fuentes adicionales ;

(b) Minimizar el uso de capital ;
(c) Lograr resultados inmediatos ; y
(d) Lograr beneficios complementarios relacio-

nados con la protección del medio ambiente .
Por sus altos niveles de consumo de energía ,

muchas de las medidas de conservación deben i r
dirigidas al sector de transportación . La efectivi-
dad de la política energética de Puerto Rico va a
estar determinada en gran medida por el compor-
tamiento del sector de transporte y en especial ,
por la utilización eficiente del automóvil y otros
medios de transporte en las áreas metropolitana s
y urbanas .

La política energética de Puerto Rico según pro -
pone la Oficina de Energía consta de una serie d e
acciones con respecto a cinco áreas (16) . Estas
cinco áreas son : transporte, edificios, energí a
solar, gobierno y educación e información . Las me-
didas de acción propuestas van dirigidas principal -
mente a conservar energía . Desde el punto de vist a
del sector de transporte se recomienda tomar
las siguientes acciones :

1. Fomentar un uso mayor del sistema de auto-
buses y carros públicos ;

2. Promover la entrada a Puerto Rico de auto-
móviles más eficientes en sus consumos energéticos
y desalentar la entrada de vehículos ineficientes .

Se estima que las acciones propuestas en el sec-
tor de transporte produzcan un ahorro ener-
gético entre 822 y 839 millones de barriles de pe-
tróleo en términos del consumo proyectado para

(15) Oficina de Energía, Op. cit ., p . 5-6 .
(16) Oficina de Energía, Op. cit., págs . A-26 y A-35 .

Las medidas de acción relacionadas con edificios con-
sisten en modificar las normas de eficiencia en la ilumi-
nación y de eficiencia térmica y además instituir progra-
mas de auditorías energéticas identificando fuentes d e
desperdicios de energía y la recomendación de la aplica-
ción de métodos o equipos que aumenten la eficiencia.
Otras medidas van encaminadas a estimular el uso de
Ia energía solar (calentamiento de agua por energía solar)
y el desarrollo en la Isla de una industria solar fuerte y
estable . Las medidas relacionadas con el gobierno con-
sisten en reducir de inmediato el uso de energía en lo s
edificios y dependencias del gobierno, compra producto s
eficientes en su consumo energético y aumentar la eficien-
cia energética en la generación, Ia tranmisión y la distri-
bución de electricidad . El programa de educación e infor-
mación, por otro lado, se ha propuesto para intentar alte-
rara las actitudes y los hábitos del público con respect o
al uso de energía . En conjunto las medidas de conserva-
ción propuestas se estima deben producir un ahorr o
energético fluctuante entre uno 3 .29 y unos 3 .60 millone s
de barriles de petróleo, o entre 5 y 6 por ciento del con -
sumo total que se espera para el 1980 .
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TABLA NUM . 4
CRECIMIENTO AREA METROPOLITANA DE SAN JUAN

1960, 1970 y 198 0

MUNICIPIOS 1960 1970 1980 % CAMBIO % CAMBI O
1970-8 0

San Juan 451,658 462,242 432,973 + 2 .6 -6 . 5

Bayamón 72,221 156,192 195,965 +116 .3 +25, 5

Carolina 107,643 165,207 + 53 . 5

Cataño 25,208 26,543 26,318 +5.3 -0. 5

Guaynabo 39,718 67,042 80,857 68 .8 + 20 .6

Trujillo Alto 30,669 51,389 + 67 .6

TOTAL 588,805 851,241 952,709 44 .6 + 11 .9

1980 (17) . Se estima además, que el sector de trans -
porte contribuirá con aproximadamente el 27
por ciento del total de ahorro de energía proyec-
tada (18) .

Las acciones, tal como se han propuesto, consi-
deran únicamente a los medios de transportació n
desde el punto de vista de sus eficiencias energé-
ticas . Aún así, independientemente de si estas ac-
ciones propuestas pueden por si mismas logra r
ahorros significativos en el consumo de petróleo
y de energía, cabe anotar, por lo menos, dos as-
pectos que merecen destacarse . Primero, se reco-
nocen las diferencias que existen entre los distin-
tos medios de transporte con respecto a sus
consumos energéticos . Se desea promover el uso
de aquellos medios más eficientes . Segundo, se re -
conoce el potencial de ahorro que existe si se uti-
lizan automóviles con una eficiencia energétic a
mayor o que utilicen combustibles que no se deri-
van directamente del petróleo . Como cuestión de
realidad, automóviles con una alta eficiencia en e l
consumo de energía y tasas altas de ocupación d e
pasajeros por vehículos se pueden comparar favora-
blemente con otros medios de transporte usuaI -
mente considerados más eficientes .

Es nuestra contención, sin embargo, que pueden
lograrse ahorros significativos en el uso de energía
en el sector de transporte si se interviene en
otras variables, en adición a los medios de trans -
porte que es el área a que se limita la política
energética de Puerto Rico. Entre estas variable s
se encuentra el patrón de desarrollo urbano o de
usos del terreno de un área urbana . Las decisione s
de cuan lejos viajar, con qué propósito, en qué
dirección y qué medio de transporte utiliza r
no son independientes de la localización y sepa-
ración que existe entre las distintas actividades o
usos comerciales, industriales, residenciales y pú-
blicos en un área metropolitana y urbana . Es decir ,

(17)

	

Ibid ., p . A-19 .
(18)

	

Ibid.

las necesidades de transporte de los individuo s
así como la cantidad de energía a utilizarse para
transportarse de un sitio a otro es función del pa-
trón de usos de terrenos dentro de un área . El
patrón de usos de terrenos es el término utilizado
para describir las distintas actividades comerciales ,
industriales, residenciales, públicas que se llevan a
cabo en un área urbana, donde están localizadas y
cuanto terreno utilizan y con qué densidad o inten-
sidad se llevan a cabo .

4. DESARROLLO URBANO ,
TRANSPORTE Y ENERGI A

Se han realizado estudios comparativos relacio-
nados con el consumo de energía en Alemania
Occidental y en los Estados Unidos de Améri-
ca (19) . Uno de los sectores donde existían gran-
des diferencias en consumo energético era el sector
de transporte . En los Estados Unidos de Amé-
rica el sector de transporte consume aproxima-
damente el 27 por ciento de total de la energía
utilizada . Alemania Occidental utiliza para propó-
sitos de transporte el 20 por ciento del tota l
que utiliza los Estados Unidos en este sector . La s
ventajas en consumo en Alemania se explican de
la siguiente forma . Por un lado, los alemanes via-
jan mucho menos . El número de millas recorridas
por pasajero para todos los viajes fue en Alema-
nia un 47 por ciento menos que en los Estado s
Unidos . Al mismo tiempo, cuando viajaban, lo s
alemanes dependían mucho menos del automóvil .
En los Estados Unidos un 90 por ciento de los
individuos viajan en automóviles mientras que en
Alemania viajaban un 80 por ciento . Finalmente ,
los alemanes utilizaban vehículos con una eficien-
cia energética mayor . El consumo de combustibl e
por vehículo-milla en 1972 fue casi la mitad del
consumo en los Estados Unidos .

(19) Véase a Allan Altshuler . Transportation and Pu-
blic Policy, McGraw Hill, N .Y ., p . 125-127 .
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La experiencia alemana al comparar su situación
energética con la americana demuestra, por lo me-
nos, dos aspectos que son importantes considerar
en la formulación e implantación de una polític a
de conservación de energía. Primero, se pueden lo-
grar ahorros significativos en el consumo de ener-
gia mediante la utilización de vehículos con una
mayor eficiencia energética . Segundo, pueden lo-
grarse también reducciones considerables en el con -
sumo de energía en el sector de transporte a
través de cambios en la forma y configuración
espacial de las áreas metropolitanas y urbanas . La
forma y configuración espacial de las áreas urba-
nas es dada por los usos del terreno, sus densidades
y por el sistema de transporte e infraestructura .

Areas urbanas compactas y densas tienden a se r
más energéticamente eficientes que áreas urbana s
desarrolladas en bajas densidades y desparramada s
horizontalmente . Areas urbanas desarolladas en
densidades altas reducen las distancias entre la s
actividades urbanas y los usos del terreno, y, po r
lo tanto reducen también el largo de los viajes y e l
consumo de gasolina y energía . Al mismo tiempo ,
áreas urbanas densas y compactas permiten una
mezcla de usos y actividades que facilitan el que
operen con una mayor eficiencia sistemas de trans-
porte colectivo rápidos, cuyas tasas de ocupa-
ción de pasajeros por vehículos son mucho má s
altas que la de los automóviles privados . La utili-
zación de medios de transporte energéticamen-
te más eficientes permite ahorros importantes en
el consumo de energía .

Asimismo las áreas urbanas densas concentran
los orígenes y destinos de los viajes . Esta concen-
tración le permite a los individuos un mayor grado
de libertad real para sustituir medios de transpor -
te y para decidir entre caminar, usar los sistema s
de transporte colectivo disponible o el automóvi l
para trasladarse de un sitio a otro .

Para determinar el consumo energético que re -
quiere el sector de transporte en una determi-
nada área urbana, hay que conocer la configura-
ción que toma un área urbana o los usos del te-
rreno, la naturaleza y características del propio

sistema de transporte y la población que utiliza
el sistema : sus características socio-económicas
y sus patrones de viajes y preferencias . Todos estos
elementos están íntimamente relacionados (véas e
Gráfica Núm . 9) .

El total de las distancias recorridas (las distan -
cias de los viajes multiplicados por la frecuenci a
de los viajes) obviamente tiene una relación direct a
con el consumo de energía. La velocidad que se
utiliza para realizar los viajes también afecta el
consumo de energía . Se supone que viajar a una
velocidad constante consume menos energía que
moviéndose o parando continuamente como sucede
en las áreas urbanas. Por otro lado, cada uno de
los medios de transporte se caracteriza por dife-
rencias en eficiencia energética .

Individuos con iguales características socio-eco-
nómicas pero que viven en la periferia de las gran -
des áreas metropolitanas tienden a viajar grande s
distancias, a velocidades más altas y con mayor
frecuencia por automóviles que los que viven en
ciudades densamente desarrolladas . Solamente
cuando las densidades son sustancialmente altas
es que una proporción significativa de todos los
viajes son realizados en transportes colectivos .
Altas densidades también sirven para desalentar el
uso de automóviles y promover la utilización d e
transportes colectivos, caminar o utilizar bicicletas .

Al formularse políticas públicas dirigidas a fo -
mentar la conservación de energía en el secto r
de transporte deben de tomarse en consideración
todas las variables con potencialidades de ser inter-
venidas y que son determinantes en el consum o
energético : los patrones de viaje, el sistema d e
transporte, el patrón de usos del terreno .

Para cada una de estas variables deben estable-
cerse objetivos y al mismo tiempo detallarse la s
medidas y acciones alternas que pueden tomarse .
En base a estos elementos pueden desarrollarse y
diseñarse una serie de alternativas de acción que
tengan como objetivo principal la conservación de
energía . Cada una de estas alternativas debe eva-
luarse en términos de sus capacidades para logra r
los objetivos de conservación y de sus viabilidade s
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económicas, financieras, administrativas, sociales y
políticas .

5. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Históricamente, el Gobierno del Estado Libre
Asociado de Puerto Rico ha formulado y articu-
lado sus planes y estrategias de desarrollo con gran
altura de miras . Gracias a estos planes y estrate-
gias se han trazado objetivos y metas tanto d e
carácter económico como de alcances sociales, hu -
manos, físicos, ambientales y políticos . Mucho s
de estos objetivos y metas han sido logrados con
distintos grados de éxito, en otros renglones ha
sido difícil progresar . Muchos problemas de aye r
todavía existen, persisten y resisten soluciones .

Por otro lado, nos estamos confrontando a nue-
vos problemas y preocupaciones sociales apremian-
tes, muchos de ellos, resultados del mismo éxit o
obtenido en muchas áreas de nuestro orden social ,
económico, político y físico . Uno de estos nuevos
problemas que confronta la sociedad puertorri-
queña y que ha surgido en los últimos años es l a
tendencia alzista de los precios del petróleo y su s
posibles consecuencias a nuestros estilos de vida .
El petróleo en Puerto Rico, además de importarse ,
es prácticamente nuestra única fuente de energía .

Por muchos años, los planes y estrategias d e
desarrollo de Puerto Rico se han basado en fuente s
de energía abundantes, casi sin límites y fácilmente
disponibles a precios relativamente bajos . Esto
permitió forjar una sociedad industrial urbana, de
movilidad espacial creciente, dependiente del auto-
móvil privado y de un alto consumo energético .

Los aumentos dramáticos habidos en el preci o
del petróleo y los que se anticipan para el futur o
han cambiado radicalmente las premisas energé-
ticas de los planes y estrategias de desarrollo d e
Puerto Rico. Para continuar con la tradición de

considerar el desarrollo de Puerto Rico en sus for -
mas más amplias, es imprescindible reformular su s
planes y estrategias de desarrollo de modo que se
tomen en consideración las nuevas realidades ener-
géticas . Entre estas nuevas realidades está el uso
más sabio y eficiente de la energía .

Planes y estrategias de desarrollo integral com-
patibles con políticas dirigidas hacia la conserva-
ción de energía deben perseguir los siguientes ob-
jetivos :

I . Promover el desarrollo de áreas urbanas y
metropolitanas más densas y compactas ;

2. Desarrollar un sistema eficiente de trans -
porte colectivo rápido y promover su uso máximo ;

3. Promover patrones de viajes cortos, rápidos
y por medio de transporte energéticamente efi-
cientes .

A los fines de lograr estos objetivos deben exa-
minarse y evaluarse la efectividad de las siguientes
medidas de acción :

1. Controlar el crecimiento horizontal de las
áreas urbanas ;

2. Canalizar el desarrollo urbano hacia co-
rredores de transporte en altas densidades .

3. Controlar la ubicación de centros de em-
pleo, comerciales y residenciales .

4. Promover la mezcla de usos y actividade s
urbanas compatibles .

5. Escalonar las horas de entrada y salida a l
trabajo, así como modificar los días de trabajo .

6. Promover la entrada a Puerto Rico de
vehículos con una mayor eficiencia energética y
desalentar los ineficientes .

7. Desarrollar programas que promuevan au -
mentar las tasas de ocupación de pasajeros por
vehículos .

8. Construir y desarrollar sistemas de trans -
porte colectivo rápidos .

9. Limitar el uso de automóviles en sectore s
y corredores .
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TO
DE AGUAS RESIDUALES

por Domingo Jiménez Beltrá n

1 . OBJETO

Con este artículo se pretende hacer una revisió n
del planteamiento del problema de depuración de
aguas residuales en base a las nuevas tendencia s
basadas en :

• Diseño de sistemas integrados (Abastecimien-
to - Depuración - Reutilización) .

Optimización del uso del recurso agua .
• Integración en el contexto local (Medios per-

sonales y técnicos . Tecnologías apropiadas) .
• Aplicación de cristerios conservacionistas .

Máximo aprovechamiento de procesos naturale s
de depuración, utilización de energías renovables ,
creación de infraestructuras e instalaciones optimi-
zables progresivamente hacia la solución final tota l
del problema. (No a soluciones parciales de urgen -
cia y desechables a corto plazo) .

2. DEFINICIONES BASICAS
Contaminación de aguas : «Presencia de cierto s

elementos (o energías) en concentraciones (o inten-
sidades) no deseadas y tales que puedan afectar
a la salud y bienestar del hombre o ser una ame-
naza para la naturaleza» .

Este concepto se maneja con dos acepciones :
• Asociado al uso anterior del agua que ha

determinado unas variaciones en su calidad .

( T ) Ingeniero Diputación Provincial de Madrid .

• Asociado a los usos potenciales futuros .
En esta sección trataremos de asociar la mayor

o menor contaminación de un agua en relación
con sus usos futuros, concepto que está más en
relación con la definición dada .

Depuración o tratamiento

Proceso que conlleva la disminución de concen-
traciones (o intensidades) de elementos (o ener-
gías) no deseadas presentes en el agua .

Este concepto se maneja también con las do s
acepciones antes señaladas, recibiendo de hech o
denominación distinta .

Depuración : Cuando se trata de aguas usadas
(o «servidas» según la Organización Mundial de
la Salud -OMS-) y que se trata de restituir a
sus condiciones previas .

Tratamiento : Referente a aguas que se pre-
tende sirvan para uso determinado .

Teniendo en cuenta que un planteamiento inte-
gral del problema trata de optimizar los usos del
recurso seria interesante utilizar sólo la palabra
«Tratamiento» y eliminar la carga psicológica de
la «Depuración» ; a nadie le gusta que le den
«agua depurada», pero no le molesta el «agua tra-
tada» . En la realidad el 85 % del agua utilizada
es agua servida o «agua depurada» .
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Reciclaje

Proceso dirigido a reintegrar el agua al sistema
en Ias mismas condiciones (aproximadamente) en
que estaba antes de utilizarla .

Reutilizació n

También llamado «Aprovechamiento de agua s
servidas» por la O .M .S .

Utilización de aguas usadas previamente con o
sin tratamiento previo, se suele distinguir :

Aprovechamiento indirecto : Cuando el agua y a
utilizada una o más veces para usos doméstico s
o industriales se descarga en aguas limpias (o no)
superficiales o subterráneas y se vuelve a utilizar
en forma diluida .

Aprovechamiento directo: Es la utilización de -
liberada y sistemática de aguas servidas, normal -
mente tratadas, para permitir usos específico s
(riego, recreativos, industria, recarga de acuífe-
ros . . .) o múltiples .

En este artículo incidiremos sobre el aprovecha -
miento directo como de mayor interés en plantea-
mientos integrales y locales ; el aprovechamiento
indirecto es la práctica común (más del 85 % del
agua utilizada) sobre todo en España, dada la
escasez del recurso, y requiere planteamientos a
nivel de cuenca .

De los dos conceptos reciclaje y reutilización
es indudablemente el segundo el que permitirá una
mayor optimización del sistema, pudiendo decir ,
como resumen de las definiciones, que el grado d e
contaminación del agua debe referirse a sus usos
y que el tratamiento del agua debe estar orientado
a los mismos .

3 . ALGUNAS CONSIDERACIONES BASE
PARA UN REPLANTEAMIENTO DE LA
DEPURACION

A continuación, exponemos una serie de aspec-
tos que aunque un poco dispersos dan finalment e
unas bases para actuación .

- La carga contaminante de Ias aguas resi-
duales urbanas es del 0,1 al 0,2 %, el resto e s
«agua». A este respecto y para recalcar su valo r
la O.M .S . pretende que se llamen «aguas ser-
vidas» .

- Según propuesta del Consejo Económico y
Social de Naciones Unidas en 1958, «No se utili-
zará agua de alta calidad, a menos que sobre (?) ,
para fines que admitan calidades inferiores» .

- Según la Agencia de Protección Ambiental
de EE.UU . (E .P .A .) para poder acceder al Crédito
Oficial (Federal Register Febrero 11, 1974), hay
que considerar la viabilidad como alternativas o
tecnologías complementarias a las clásicas (Trata-
mientos biológicos y/o físico-químicos) de :

• Tratamiento y reutilización .
• Aplicaciones al terreno (Procesos naturales) .
- El término «depuración» debe sustituirse por

el de «tratamiento» y no siendo éste un término
de aplicación general hay que adaptarlo local -
mente, según los receptores, usos posteriores . . .

- Hay que evitar : Las tecnologías generadas

en contextos distintos a aquél en que se van a apli-
car buscando «Tecnologías apropiadas» y adecua -
das a la escasez de agua .

• La aplicación de tecnologías por vía de urgen -
cia, que nos hipotecan para una optimización pos-
terior del sistema por someter las mejoras futura s
a aprovechar lo ya instalado (Primario - Secun-
dario - Terciario . . ., en EE.UU . el problema ahora
son los lodos fosfatados del tratamiento terciario )
entrando en una espiral de mejoras tecnológica s
sin fin .

• Las tecnologías o análisis de viabilidad di-
suasorias, procedentes de países desarrollados y
que asocian problemas sanitarios, de control . . . a
las tecnologías apropiadas o procesos de depura-
ción natural, para no permitir que los países con
infraestructura de saneamiento y depuración poco
desarrollada se salten todas las etapas por ellos
recorridas (y cuya tecnología no han vendido sufi-
cientemente) y entrar en planteamientos propios .

• El miedo a diseñar o experimentar sistemas,
procesos o instalaciones que no vengan de países
desarrollados .

• El intento de resolver los problemas con so-
luciones, normativa, reglamentación . . . de aplica-
ción general . El sistema institucional y adminis-
trativo debe potenciarse para contemplar la mayor
parte de los problemas de agua «caso por caso» .
- Hay que buscar: • Soluciones simple s

controlables y definitivas dentro de un plan d e
mejora hacia la solución total .

• No crear una espiral de exigencias, aprender
a vivir con nuestra propia porquería (a la que ha-
bría que llamar de otra forma como se hace con
el estiércol (equivalente a abono en concepto vul-
gar) de los animales, aceptarla ya que jamás lle-
garemos a ocultarla totalmente .

• Participación de generalistas (Hombres de l
Renacimiento como están pidiendo en EE .UU .) en
el diseño de los sistemas, que eviten la deformació n
del especialista, ingeniero o experto, que orienta
el diseño hacia su campo específico, tratando dç
reflejar su experiencia limitada y particular y olvi-
dando los principios y exigencias básicas .

• Diseño de sistemas orientados a la reutiliza-
ción controlada, no a la depuración para reciclaje
o usos múltiples, con particular interés en proceso s
que suponen simultáneamente ventilización y de-
puración. (Procesos naturales) .

• Separar al máximo las aguas servidas, según
su uso previo, y las aguas de abastecimiento o
tratadas, según su uso posterior, (Redes reparativa s
de alcantarillado y distribución) .

• Planteamientos distintos en ciudades y en e l
medic rural, en este último se puede llegar má s
fácilmente a un diseño integral . No ceder ante l a
imposición de las tecnologías urbanas .

• Optimización del sistema en base al principi o
de autosuficiencia y autocontrol (mejor son la s
aguas servidas propias reutilizadas con aprovecha-
mientos directos autocontroládas, que el aprove-
chamiento indirecto de un cauce que controlan
otros) .
4. TEMAS A TRATAR QUE CONFIGURAN

LAS NUEVAS TENDENCIAS
Como resultado de lo anterior parece interesant e

abordar .
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4 .1 . El aprovechamiento directo o deliberado
de aguas servidas

En cuanto es una alternativa o complemento a
los procesos clásicos, son muy adecuados a plantea -
mientos integrales e integrados en el contexto local ,
son tecnologías apropiadas, permiten simultánea-
mente un aprovechamiento de las aguas y sus car -
gas contaminantes, son conservacionistas energéti-
camente y están en el esquema hacia una solució n
completa y definitiva .

4 .3 . Diseño de sistemas integrales

A través de algunos ejemplos .

4.1 . Aprovechamiento directo o deliberad o
de aguas servida s

Dicho de otra forma: Reutilización directa de
aguas residuales con o sin tratamiento (depuración
previa) .

En el esquema I se plantean algunos de los usos
posibles de las aguas tanto de origen doméstico
como industrial .

La utilización en Agricultura de aguas residua -
les es una práctica muy antigua y común . En 1968
Law citaba casi 100 referencias del uso controlad o
de aguas del alcantarillado como recurso hidroló-
gico agrícola . Como ventaja particular puede ci -
tarse además de disponer de agua, el aporte d e
nutrientes (materia orgánica, nitrógeno, fósforo) a l
suelo que representa .

Las limitaciones fundamentales en cuanto a est e
uso son las exigidas por la salud de los trabajado -
res o personal en contacto con estas aguas y las
determinadas por el tipo de cosechas y consumo a
que se destinen los productos obtenidos, siend o
la contaminación bacteriana o la presencia de
oligoelementos tóxicos (boro, metales pesados . . .) ,
salinidad . . . algunos de los parámetros a controlar .
De las aplicaciones al terreno hablamos más en
detalle al tratar de los procesos naturales de depu-
ración .

En la figura 2 se resumen los métodos de trata -
miento recomendados para satisfacer los criterio s
sanitarios establecidos para el aprovechamiento de
aguas residuales . (Informe de una reunión de ex-
pertos de la O.M.S .) ; estos métodos son orienta-
tivos y, hay que hacer consideraciones específicas
en cada caso .

La Industria realiza cada vez con más frecuen-
cia una ventilización de sus propias aguas, tanto
por criterios económicos, en cuanto a recuperación
de las cargas «contaminantes», que se incorporan
al proceso, y disminución del consumo de agua
bruta, como por exigencias de lalegislación sobre
vertidos que determinan que un agua depurada es
mejor que la de aportación (Fig . 3 en la que s e
aprecia que el afluente procedente de la depuración
de una planta industrial cuyo proceso se indica ,
es mejor que el agua del Río Rin del que se abas -
tece la Industria) . Esta reutilización interna es
clásica en Industrias Papeleras, siderúrgicas, cen-
trales términas_ . . y de aplicación general a cierta s
aguas de todas las industrias, como son las de re-
frigeración, que tienden a montarse en circuito ce-
rrado o semicerrado (torres de refrigeración atmos-
férica . )

Además en algunas industrias se utiliza ya como
agua de refrigeración el afluente de depuradora s
municipales con tratamiento secundario .

Dentro del contexto de este artículo, puede se r

Nuevas
tendencias ción en tratamiento orientado a un uso .

en la de-
puración 4.2. Los procesos naturales de depuració n

y aprove-
chamiento

de aguas
residuales

Por cuanto transforma el concepto de depura-

FIG. 1 . APROVECHAMIENTO DE "AGUAS SERVIDAS" (REUTILIZACION DE AGUAS RESIDUALES )
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METODOS DE TRATAMIENTO RECOMENDADOS PARA SATISFACER LOS CRITERIOS SANITARIOS ESTABLECIDAS
PARA ÉL APROVECHAMIENTO DE AGUAS RESIDUALES

Riego Recreo Aprovechamiento municipa l

Culllvos n o
destinado s
al consum o

human o
directo

Cultivo s
que s e

consumen
cocinados ;
piscicultura

Cultivo s
quo s o

consume n
crudos

Sin

	

Co n
contacto

	

contacto
humano

	

humano

Aprove-
chamient o
industrial Agua no

potable

- - -

Agua
potabl e

Criterios sanitarios (véase más atraj o
la explicación de los slmbotos) A + F

8 + F o
D+ F D+ F B

	

D+ G C o D C E

Tratamiento primario ami• •0I 000 ••• ••• 00$ 41 00 A• •

Tratamiento secundario A•0 ••• ••• ••t0 0•• ••$ •• •
Filtración por arena o método s

equivalentes de depuración ••

	

• • •

	

• ! •

Nilrificaci6n • 00 0

Desnitrircación • A

Clarificación química • • •

Adsorción con carbón - • •

Intercambio lónicu u otros medio s
de eliminación de iones ® ® N

Desinfección 0 !Ai O 0®® ! ••A ®®• a

Criterios sanitarios :
A

	

Ausencia de partlcutas sólidas gruesas ; eliminación apreciable de

	

E
huevos de parásitos .

B

	

Igual que A, más eliminación apreciable de bacterias .
C

	

Igual que A, con eliminación mas eficaz de las bacterias y cierta elimi-

	

F
nación de virus .

C•

	

No más de 100 organismos cotitormes por 100 ml en el 80 % de las

	

G
muestras .

Ningún microorganismo coliforme fecal en 100 ml, ninguna partícul a
virica en 1000 ml, ningún efecto tóxico en el hombre y observación de
Ios damas criterios aplicables al agua potable .
Ninguna sustancia química que provoque la aparición de residuos
nocivos en plantas o peces .
Ninguna sustancia química que cause irritación de fas mucosas o de
ta piel.

Para satisfacer los criterios sanitarios establecidos son indispensables los procesos marcados con • • I . Además ,
es también indispensable la aplicación de uno o más de los procesos marcados con ®•, y pueden necesitarse a
veces tos métodos señalados con I.
a Cloro libre al cabo de una hora .

interesante el considerar específicamente el apro-
vechamiento municipal de aguas residuales, distin-
guiéndose por su problemática dos grupos de usos :

• Los que no exigen agua potable, entre los qu e
cabe citar : Riego de calles, campos de golf, par-
ques públicos, arcenes y cunetas de carreteras .
Relleno de lagos destinados a la navegación y
pesca deportiva y hasta, a veces, a la natación .
Inyección subterránea para evitar la intrusión d e
aguas salinas o salobres . Piscicultura . . .

• Las que exigen aguas potables, o sea, apropia -
das para la ingestión por el hombre . Estos uso s
exigen planteamientos y controles muy específico s
y su desarrollo y aplicación se está llevando a cabo
con mucho cuidado y basándose sobre todo, en
establecimiento de unidades de demostración que
aseguren su viabilidad .

Las tecnologías para uso de aguas servidas muni-
cipales con exigencias de no potable están perfec-
tamente desarrolladas y en principio parecen acep-
tadas por el público requiriéndose solamente esta-
blecer su viabilidad creando una acogida infra -
estructural para este uso .

• El programa a este respecto de la Agenci a
de Protección Ambiental (E .P .A .) de EE.UU., a
desarrollar antes de 1984 incluye :
- Identificar aplicaciones para aprovechamien-

to de aguas servidas .

FIG. 2 . (DE UNA REUNION DE EXPERTOS DE LA OMS)

FIG . 3. CROMATOGRAMA DE LAS AGUAS DEL RIO RI N
Y DEL AFLUENTE SECUNDARIO DE UNA PLANTA INDUSTRIAL
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Nuevas
tendencias

en la de-
puración

y aprove-
chamiento

de aguas
residuales

- Desarrollar formas o procedimientos institu-
cionales para introducir aguas servidas en rede s
específicas de distribución .

- Determinar la posibilidad de los usuarios
potenciales (Industria, Servicios . . .) para adaptarse
a diversas calidades de aguas .

- Evaluar redes separadas de distribución se-
gún calidades e incentivos para procurar su uso .

- Evaluar los incentivos necesarios para la reu-
tilización como alternativa a tratamientos costosos
para satisfacer normas de vertido muy estrictas .

Estos serían los aspectos a considerar para poner
en marcha programas municipales de aprovecha-
miento de aguas residuales .

Existen multitud de ejemplos de aprovechamien-
to municipal de aguas servidas, cuya viabilida d
quedó perfectamente demostrada en la instalación
del lago Tahoe en California, construido en los
años 60, y en el que se tratan 28.000 m .3/ día de
afluentes (lodos activados, adición de cal, filtra-
ción en lecho de arena, adsorción en carbón activo
y cloración) que se llevan a un pantano, India
Creef, 4 .000 .000 m . 3 , utilizado para navegació n
deportiva, natación, pesca y riego . Las caracterís-
ticas de estas aguas se recogen en la fig . 4 adjunta
(Datos 1968-74) .

FIG . 4 . CARACTERISTICAS DEL VERTID O
LAGO TAHOE 68-7

Parámetro Valo r
medio

Valor no
superad o

98%
Valor no

sup . 99%

DBO5 mg/I 1,3 5,36 6,36
~QO mg/I 9,6 24,5 30,7
MES mg/I - - -
Color (U .J .) 0,3 1,2 1,5
Fósforo mg/I 0,2 0,9 1,2
Coliformes 0,02 5,1 1 3
(NMP /100 ml)

En cuanto al uso de aguas servidas para abaste -
cimiento público ha habido algunas experiencia s
de abastecimiento parcial para completar el sumi-
nistro de agua potable, de emergencia y progra-
madas, como son las de Chamte, Kansas (EE.UU.) ,
1956-57 por tiempo limitado, Windhoek, Namibia
(1969), donde hubo un período en el que hasta u n
tercio del abastecimiento de la ciudad se componí a
de aguas residuales, no habiéndose observado efec-
tos para la salud .

• En la actualidad, existen muchos proyectos e n
este campo, siendo uno de los problemas qu e
tienen que resolver, además del sanitario el de l a
aceptación por el público, que, a veces, se consigu e
a través de reinyectar el agua en los acuíferos ,
lo cual además de mejorar el agua y evitar intru-
siones salinas, salva la resistencia psicológica co-
rrespondiente (Proyecto de la Isla de Perqueralles ,
Francia) . En cualquier caso estos proyectos requie-
ren una programación y control continuados qu e
puede obligar a cambios de estrategia y usos, sien-
do un ejemplo a este respecto el Proyecto de apro-
vechamiento de aguas de la región de Dan (15 mi -

pones de m.3/afio) en Israel que evolucionó desde
el esquema previsto en 1965 . (Tratamiento bioló-
gico - inyección en acuíferos - usos múltiples) hasta
el final que entró en funcionamiento en 1975 que
incluía un tratamiento químico intermedio y usos
limitados del agua (no potable) tal y como se re-
cogen en fig . 5 .

FIG. 5 . EVOLUCION DEL PROYECTO "REGION D E
DAN (ISRAEL) REUTILIZACION AGUAS RESIDUALES "

Con un planteamiento integral y progresivo exis-
ten grandes proyectos de aprovechamiento de agua s
servidas en la costa Oeste de EE.UU . (Orange,
Los Angeles, Santa Clara, Marín . . .), Japón (Tokio ,
Kawasaki, Ohsake . . .), Australia, Sudáfrica . . ., Is-
rael . . .

• En España existen algunos proyectos en las
Baleares (Riego cosechas, campos de golf, inyec-
ción en acuíferos . . .) y otras provincias, además
de muchas aplicaciones en estudio .

La fig . 6 adjunta señalala evolución prevista en
cuanto a la parte de las aguas requeridas por las
Industria en EE.UU . que será agua reciclada en
los años 1985 y 2000, pudiendo observarse que a
pesar de un mayor uso de agua el consumo total

FIG. 6 . UTILIZACION DE AGUA POR LA INDUSTRIA
EE .UU . EVOLUCION PREVI A
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de agua de aportación disminuirá. La fig . 7 resu-
me los aprovechamientos de aguas residuales en e l
estado de California .

Problemas asociados a la utilización de agua s
servidas

Podríamos distinguir los posibles problemas d e
ciertos usos de aguas urbanas servidas, como son :

Riego :
- Restricción en los tipos de cosechas .
- Menor producción como resultado del au-

mento de salinidad del agua .
- Aumento de concentración en metales en los

productos .
- Restricciones en el acceso a los terrenos .
Debido al posible mayor contenido en sales, me-

tales pesados, virus de las aguas servidas .
Industriales :
- Mayores costes de tratamiento interno d e

aguas .
- Reducción del número de ciclos del agua d e

refrigeración más purgas y agua de aportación ser -
vida .

- Aumento de los depósitos en tuberías y d e
la corrosión .

Debido al mayor contenido en materia orgánica
y salinidad .

Y el problema general a casi todos los uso s
municipales o propios de agua potable que es e l
sanitario y toxicológico y determinado por la pre-
sencia de bacterias, virus y compuestos tóxico s
que puedan afectar a la salud del hombre .

Por supuesto, la utilización de aguas servida s
impone mayores riesgos para el público y el tra-
bajador, de exposición a organismos patógenos y
sustancias tóxicas que la utilización de aguas de
origen no residual . Los riesgos son mínimos cuand o
la exposición al contacto o ingestión no es pro-
bable y se incrementan cuando aumenta dich a
exposición .

FIG . 7. UTILIZACION AGUAS SERVIDAS
CALIFORNIA, 1979

(REUTILIZACON DE AGUAS RESIDUALES)

N° de
Caudal
10 3 m 3 Porct .

Aplicación áreas Año Total

Riego cereales, leñosas 190 128 .478 56, 8
Riego zonas recreo 104 29 .450 13, 0
Riego frutales, viñas 21 9 .925 4, 4
Control polvo en construc . 12 234 0, 1
Riego Prod . Consumo 8 6 .128 2,7
Usos industriales 8 10 .616 4, 7
Lagos uso recr . restringido 6 2.835 1, 3
Lagos con fines paisajísticos 6 2 .632 1, 2
Recarga acuíferos 5 31 .996 14 . 2
Lagos uso recr . no restringido

	

1 3 .020 1, 3
Mejora zonas húmedas

	

1 767 0, 3
Acuicultura

	

1 2 <0,1

TOTAL

	

363

	

226 .083
miles
m 3 /año
(o226
Hm 3 /año)

Las experiencias en Israel comparando comuni-
dades en Ias que se practicaba riego por aspersión
con aguas servidas parcialmente tratadas proce-
dentes de lagunajes y un tratamiento de desinfec-
ción, con otras comunidades sin tales prácticas ,
señalaba mayor frecuencia de enfermedades d e
origen viral (fiebres tifoideas, salmonelosis, hepa-
titis infecciosa . . .) . Sin embargo, en California no
ha podido confirmarse ningún deterioro en el as-
pecto sanitario derivado de la utilización de aguas
servidas, lo que confirma que la solución está en
un uso controlado de dichas aguas . En la fig . 7
(no incluida) se recogen los sistemas de tratamiento
recomendados (o alternativos) y las calidades de
agua exigidas según distintos usos y de acuerdo
con la normativa vigente en California revisad a
en 1978 (Wastewater Reclamation Criteria), nor-
mativa que para la mayoría de los proyectos exig e
un estudio específico de los riesgos involucrados ,
ya que tan importante como los procesos utiliza-
dos, es la seguridad de las instalaciones y los
sistemas de control utilizados .

Considerando la diversidad de problemas según
los distintos usos, no hay que olvidar que deb e
considerarse cada caso en especial, el tratar de
obtener aguas susceptibles de múltiples usos, in-
cluidos consumo, puede llevar a sistemas tan com-
plejos como el indicado en la fig . 8 adjunta, y exi-
gencia de controles rigurosos como se derivan d e
la reglamentación tan estricta existente en distinto s
países (fig . 9), así como la realización de estudio s
toxicológicos complejos y de identificación de mul-
titud de compuestos orgánicos hoy encontrados en
las ' aguas cuyas listas son interminables, y mucho s
de los cuales se consideran cancerígenos .

4.2. Procesos naturales de depuració n

Existen muchos procesos naturales de depura-
ción de los cuales el hombre se aprovecha en forma
normalmente no deliberada y que son todos aqué-
llos que se ponen en juego en el recorrido del agua
por su ciclo natural y en el cual el hombre como
hemos visto inicialmente, puede intervenir, y que
podemos resumir en procesos de filtración (terreno ,
capas subterráneas), absorción (sedimentos, terre-
no), oxidación (química o bioquímica, autodepu-
ración de cauces), evaporación, además de otros
muchos en que intervienen las plantas (absorción
radicular y foliar), animales, a través de la inges-
tión y retención de ciertos elementos y posterior
paso a otros medios distintos del agua .

Aquí nos vamos a referir a ciertos procesos
específicos en los que se integra la depuración d e
afluentes con la reutilización de éstos tanto del
soporte como de su carga contaminante, en par-
ticular .

PROCEDIMIENTOS DE APLICACION AL
TERRENO Y ACUACULTURA

4.1 .1 . Procedimientos de aplicación a l
terreno

Pudiendo distinguir tres alternativas que se re-
cogen en la figura 10 .

Riego : Puede ser según los tres sistemas exis -
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FIG. 8 . TRATAMIENTO COMPLETO AGUAS RESIDUALES PARA USOS MULTIPLE S
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FIG . 9 . CRITERIOS CALIDAD AGUAS - LIMITES QUE PUDIERAN AFECTAR A LA SALUD DEL HOMBRE.
PROPUESTAS DE ORGANIZACION MUNDIAL DE LA SALUD (WHO) - SERVICIO SALUD PUBLICA EEUU (USPHS) -
AFRICA DEL SUR (SASS), RUSIA (USSR), ACADEMIA DE CIENCIAS EEUU (NAS), MINISTERIO SALUD PUBLICA
INGLES (UK), AUSTRALIA, JAPON, AGENCIA FEDERAL PROTECCION DEL MEDIO AMBIENTE (EPA) EEU U

Propuesta por

WH O
USPH S
(1962)

Japa n
(1968)

UK USS R
(1970) European Interna -

tional
SAB S
(1971)

NA S
(1972)

Australi a
(1973)

EPA
(1975 )Parámetro (1971 )

Arsenic 10 50 50 50 50 50 100 50 50
Barium 1 .000 4 .000 1 .000 - - 1 .000 1 .000 1 .000
Cadmium 10 10 10 10 50 10 10 1 0
Chromium 50 50 100 50 - 50 50 50 50
Copper 1 .000 10.000 100 50 50 1 .000 1 .000 10 .000 --
Cyanide 10 10 100 50 50 10 200 10 -
Lead 50 100 100 100 100 50 50 50 50
Mercury - 1 5 - 1 - 2 - 2
Phenolic compounds 1 5 1 1 1 1 1 - -
Selenium 10 - 1 10 10 - 10 10 1 0
Silver 50 - - - - - - 50 5 0
Zinc 5 .000 1 .000 1 .000 5 .000 5.000 5 .000 5 .000 5 .00 0
Organic Matter (CCE) 200 - - 200-500 - - 300 70 0
Pesticides
Total chlorinated
hydrocarbon
Total organe 1 .066 1 .09 2
phosphorus and
carbamates 10 0
Total chlorophenoxys 52 11 0

Nitrate-Nitrogen (mg/I) 10 10 10 <11,5 10 10 10 10 1 0
Fluoride

	

(mg/I) 0,6-1,7 0,8 1,5 0,7-1,7 0,6-1,7 1,0-1,5 1,4-2,4 1,5 1,4-2, 4

Coliforms/100 ml <1 0 <10 o <10 o <1
Elicoli 1/100 ml o o o 0 o
Total plate count/mi <100
Virus/I 1

Valores en mg/I si no se indica otra unidad .
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FIG. 10 . METODOS DE APLICACION AL TERRENO

tentes .
- Aspersión .
- Surco o gravedad .

- Inundación .
La depuración se consigue tanto por el paso del

efluente a través del suelo como por los procesos
de absorción de las plantas .

Es el método más común de aplicación al te-
rreno, parte del agua se irá a través del suelo por
percolación (aguas subterráneas) otra se incorpo-
rará a las plantas y el resto pasaría a la atmósfer a
por evaporación y transpiración de las plantas .
Las cargas que admite este sistema son hasta de
más de 2 m: agua/m . 2 de terreno y por año .

Los objetivos de esta aplicación pueden ser : Me-
jorar las cosechas, aumentar al máximo la aplica-
ción de aguas servidas, riego zonas de recreo ,
parques, bosques, siendo los planteamientos distin-
tos según los objetivos . No deben olvidarse lo s
problemas de variación estacional de sistemas .

En este caso, la depuración se pretende conse-
guir a través de los procesos químicos, físicos y
biológicos a que se ve sometida el agua por fil-
tración sobre el terreno; para esta aplicación se
buscan terrenos permeables, lo que permite dis-
poner de menor superficie que en otras aplicacio-
nes para el mismo volumen de afluente . La mayor
parte del agua realimenta los acuíferos y una part e
se pierde por evaporación, recomendándose como
mínimo unos 5 m . de espesor de suelo antes de
alcanzar la capa freática, siendo los suelos deseado s
arenas y gravas no muy gruesas .

Los objetivos de esta aplicación pueden ser :
Recarga de acuíferos, reutilización de aguas a tra-
vés de pozos o drenajes .

Escorrentia sobre cubierta vegeta l

La depuración del agua se consigue a través d e
los procesos físicos, químicos y biológicos que tie-
nen lugar mientras discurre a través de la vegeta-
ción por una pendiente . La mayor parte del agu a
se recoge como escorrentia en el fondo de l a
cuenca; el resto se pierde por evaporación, transpi-
ración y percolación . Los suelos que se requiere n
son aquéllos poco mermeables, requiriéndose u n
manto de unos 20 cm. de cobertura de suelo d e
calidad .

La eficacia en la depuración de aguas residuales
urbanas de las tres alternativas indicadas, qued a
patente en la fig . I I adjunta, en la que se señalan
los rendimientos o reducción en los parámetros con-
taminantes clásicos, pudiendo observarse su gran
efectividad en la reducción de nutrientes, equiva-
liendo a un tratamiento terciario . Estos valore s
son meramente indicativos, ya que hay que tener
en cuenta los aspectos de cada aplicación espe-
cifica .

- Limitaciones de las aplicaciones al terreno .
a) En la calidad de las aguas servidas utili-

zadas .
Siendo parámetros a considerar :
- Sólidos disueltos totales o salinidad, indicad a

normalmente por la conductividad (menos de 500
mg./e. o 0,75 mmhos/cm . no hay problema, más
de 5 .000 mg ./e. 0 7,5 mmhos/cm . puede haberlos) .

- Materia en suspensión, problemas mecáni-
cos .

- Materia orgánica (DBO, DQD, COT), nor -
malmente no es un problema pueden serlo cierto s
compuestos orgánicos tóxicos .

- Compuestos de nitrógeno, siendo importante
la relación entre éstos (Amonio, nitrógeno orgá-
nico, nitrato, nitrito) . El nitrato pasa' fácilmente a
través del suelo hasta los acuíferos .

- Compuestos de fósforo, a veces la capacida d
de fijación del suelo es limitada .

- Relación entre nutrientes M .O./N/P/K .
- Iones inorgánicos, pueden presentar proble-

mas algunos como cloruros, sulfatos, boro, carbo-
natos . . . Normalmente se hallan en concentracione s
aceptables en las aguas residuales .

- Metales pesados, algunos de ellos son esen-
ciales para el crecimiento de las plantas, pero l a
mayoría son tóxicos a ciertos niveles para la planta
y microorganismos .

Na

-

	

Indice SAR =	 o de absorción del
CaMg

2

sodio (concentraciones en miliequivalentes/litro) ,
valores de este indice superiores a 9 pueden afec-
tar la permeabilidad del suelo .

- Boro, es un micro nutriente esencial para la s
plantas, pero es tóxico en concentración de 1 a
2 mg./l .

- Bacterias, el suelo es muy efectivo en la re-
tención de microorganismos (baterias y probable -
mente virus) por filtración y absorción, sin em-
bargo, su presencia puede plantear problema s
sanitarios, sobre todo en el riego por aspersión ; la
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FIG. 11 . COMPARACION DE METODOS DE APLICACION AL TERRENO (APLICACIONES EN EEUU )

Métodos

OBJETIVO

	

Riego Escorrentia Percolación

Recuperación
agua mejorada (a)

	

0-70 'Ye
Uso como tratamiento
Sec -> Terciari o
O Eliminación de :

• DBO5 y MES

	

> 98 %
•Nitrógeno (Comp .)

	

> 85 % (b)

50-80 %

>92 %
> 70-90 %

40-80 %
Posible

Parcial
0-10 %

(d)

Hasta 97

85-99 %
0-5 0

60-95 %
Poc o

Completo
Hasta 9 7

Excelent e

• Fósforo (Comp .)

	

80-99 °le
Uso para cosechas

	

Buen o
Uso como reciclaje
al terreno

	

Completo
Para recarga acuíferos

	

0-70 %
Problemas en climas frios

	

Adecuado (c)

Notas : (a)
(b)
(c)
(d)

Muy variable .
Depende de plantación .
Diversas situaciones.
No hay muchos datos.

magnitud del problema depende de la exposició n
a que se sometan los trabajadores y del uso de lo s
productos del campo .

b) En las características del terreno disponible ,
siendo importante analizar :

- Compatibilidad con los planes regional y
locales .

- Proximidad a cursos de agua superficiales .
- Disponibilidad de parcelas (Propiedad, pre -

cio . . .) .
- Clima, precipitaciones, temperatura, evapo-

ración, vientos de la zona .
- Topografía, pendientes, erosionabilidad, pre-

paración del terreno necesario .
- Características del suelo, físicas, química s

(pH, salinidad, nutrientes, potencial de infiltración
y percolación . . .) .

- Hidrogeología de la zona .
Todos estos parámetros requieren una evalua-

ción para asegurar una correcta aplicación al te-
rreno, lo que exige una programación en que par -
tiendo de :

- Las características de las aguas residuale s
disponibles .

- Los emplazamientos potenciales .
Se establecen las alternativas de aplicación, se

selecciona entre éstas la oportuna según plantea-
mientos técnicos-económicos y ambientales y se
analiza su viabilidad final, en comparación co n
los procedimientos clásicos de depuración o como
respuesta a otros objetivos .

La fig . 12 adjunta señala los distintos paráme-
tros de aplicación de los tres sistemas alternativos
considerados . (Condiciones EE.UU.) .

FIG. 12 . COMPARACION DE SISTEMAS DE APLICACION AL TERRENO . (Datos EEUU )

SISTEMA S

PARÁMETRO RIEGO ESCORRENTIA PERCOLACION

- Factor de carga (a)
(mm h . agua/semana) 10-100 (a) 50-140 100-300 0

- Aplicación anual
(cm . h . agua/año) 70-240 240-750 600-1500 0

- Técnicas aplicación Aspersión Aspersión Superficial
Riego sup.

- Suelo requerido > Lig . permeables Lig . permeab . Muy permeables
Buena product .
con rieg o

- Posibilidades d e
afectar aguas subt. Moderada ligera Cierta

- Prof. requerida hasta
aguas subterráneas a a 1,5 m. No determinada aaa 4,5 m

Notas : (a) Se pueden alcanzar 100 mm/semana estacionalmente la media varía de 50 mm/semana .
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4.2 .2. Acuacultur a

Antes de entrar en la utilización de aguas resi-
duales a cultivos en medio acuático es interesant e
diferenciar de todas las aguas servidas unas que
su casi única contaminación es de tipo energético ,
es decir, las aguas de refrigeración industriales ,
sin entrar en detalles, estas aguas son una fuente
enorme de calor a baja temperatura (Más del 60 %
de la energía consumida en una Central Térmica s e
escapa en forma de incremento de temperatura del
agua de refrigeración en un circuito abierto) qu e
puede utilizarse para :

- Calentamiento de invernaderos .
- Calentamiento de suelos de cultivo al air e

libre .
- Aclimatación de piscinas y lagunas para cul-

tivo de especies acuáticas (plantas, peces . . .) .
- Calefacción doméstica .
Existiendo ya multitud de instalaciones monta-

das al calor de grandes plantas industriales (Cen-
trales Térmicas, incluyendo Nucleares, Siderúrgi-
cas . . .) .

Las aguas residuales municipales en la mism a
forma que mejoran el soporte de las plantas en lo s
cultivos pueden aumentar la producción de plan -
tas acuáticas o el de peces u otros organismos, a l
mismo tiempo que se consigue una depuración de
las mismas . La efectividad de estos sistemas est á
claramente demostrada como tratamientos tercia -
rios para la eliminación de nutrientes (nitrógeno ,
fósforo), llegando a representar reducciones en
costo superiores al 30 % sobre los tratamientos
clásicos (condicionado siempre por la relación Fós-
foro/Nitrógeno Kjeldual) . Su efectividad como tra-
tamiento secundario está limitada por la dificulta d
en alcanzar las reducciones deseadas en la DBO S
y MES, cuando ésta se consigue las reducciones en
costo con respecto a los sistemas clásicos oscilaro n
entre el 3,8 y el 22 % en estudios realizados e n
EE .UU. en 1976 .

+rr y tra miento de basuras
l-;ì~,x),Ÿezit. de lu vias

	

ms
ESTUDIOS fJE A pb'IhtS?PGGUN	 :

	

..

	

..

1977 . 1976 .
701 págs . 543 págs.
1 .600 ptas . 1 .200 ptas .
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MAURIB i- EL PASILLO VERDE
por Fernando Parra *

Cuando los hispanoárabes fundaron sobre la te-
rraza superior del río Manzanares un villorrio for-
tificado, al que llamaron Magerit, no sabían qu e
los densos bosques de encina que rodeaban la plaz a
como el ladrillo y el pedernal de la muralla, lo
hacían de forma aún más inmediata, y que la s
próximas montañas que se recortaban al Norte ,
iban a seguir cumpliendo su papel un milenio largo
después .

Aún en 1600, Fernández Oviedo se deshacía e n
elogios sobre la calidad de los recursos y del medi o
natural en el ámbito inmediato madrileño : «Madrid
región templada e de buenos ayres e limpios cielos ;
las aguas muy buenas, el pan, el vino muy singula-
res, de su propia cosecha, e en especial lo tinto
muy famoso, e otros vinos blancos e tintos mu y
buenos; e mucha e muy buenas carnes de toda s
suertes, e mucha salvagina, e caza, e montería d e
puercos, e ciervos, e gamos, e corzos, e mucho e
muy buenos conejos, e liebres, e perdices, e dife-
rentes aves ; e toros los mas bravos de España ,
de la ribera del río Xarama, dos leguas de Madrid »

(Fernández de Oviedo, S XVl )
Y cuando en los años sesenta se inicia el vertigi-

noso crecimiento de la ciudad, que conduciría a
una conurbación surtida de las anexiones a la ca-
pital de los pueblos más próximos, y que se cono -
ce como área metropolitana, aún esos encinares
y esas montañas siguen paliando la dureza urbana .

Madrid jamás ha sido serrana : La Tierra de
Madrid que nunca llegó a extenderse más allá de l
Pozuelo, que hoy se pretende edificar, era básica-
mente encinares . El pueblo de Madrid se dividió
entre las olmedas y fresnas del río Manzanares
y sus arroyos, y los duros encinares de los llanos
(v . Fig . 1) . Pero los rebollares de Q. pyrenaica, y
los pinares de P . sylvestris fueron colonizados en
esta vertiente Sur por gente segoviana . El conten-
cioso entre Madrid y Segovia por la Sierra de
Guadarrama, y la realeza ya instalada en Madrid ,
probablemente por la atractiva presencia de zona s
cinegéticas, como El Pardo y la Casa de Campo ,
y su salubridad, así como el Marquesado de Santi-
llana, las posesiones reales, los pasos serranos con-
trolados por la Mesta o la casa real, etc ., condicio-
naron la colonización de la vertiente meridional de l
Guadarrama . A menudo poblaciones prósperamen-
te instaladas fueron obligadas a abandonar la co-
lonia, pero la persistencia de los segovianos volvía
a hacerlos regresar .

El Monte de El Pardo y su origen no parte de
ninguna acotación especial, sino de la naturaleza
de propiedad real que pesaba sobre todos los bal-
díos que no estaban expresamente adscritos a algu-
na propiedad . Fernando VI manda acotar el coto

C =) Profesor adjunto del Departamento de Ecologí a
de la Universidad Autónoma de Madrid .
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Madrid y
el pasill o

verde

por un muro de piedra en 1752 . La Casa de Campo
sigue siendo propiedad real hasta que en 1931 e l
gobierno de la II República la dona al pueblo d e
Madrid . En la sierra las mejores zonas, como las
dehesas de fresnos de Santillana, los pastizales d e
El Escorial (La Herrería), y el pinar de Balsaín ,
son propiedad real o de la nobleza .

Heredera de esta historia tan brevemente esbo-
zada, nos encontramos hoy con un Madrid exce-
lentemente dotado de zonas verdes próximas . En
primer lugar, separado de la ciudad por el Man-
zanares, la Casa de Campo, con sus 1 .500 Has . En
comunicación con ésta y ya al Norte inmediato ,
el encinar del Monte de El Pardo, con casi 16 .000
Has . Luego Ias laderas de la Sierra de Hoyo, ya en
terrenos graníticos, con excelentes zonas salvaje s
que son el verdadero reservorio faunístico de un
Pardo excesivamente poblado de gamos y ciervos ;
es el Pardo granítico o privado, si El Pardo es e l
encinar adehesado y amable poblado de reses y
hervíboros, y sobre arena . La Sierra de Hoyo es l a
mancha de enebro y encina apretado, fragosa y po-
blada de águilas, buitres, nutrias y predadores di-
versos . Entre la Sierra de Hoyo y La Pedriza se
extiende una zona llana, donde discurre el Manza-
nares, y hoy se sitúa el embalse de Santillana, con
excelentes pastos y dehesas de fresnos . A continua-
ción las laderas de la Sierra de Guadarrama se ex-
tienden hasta las cumbres de la Cuerda Larga ,
primera verdadera alineación de la Sierra de Gua-
darrama, de la que la de Hoyo era un escalón pre-
vio, y deja entre aquélla y las de Peñalara un
estrecho valle transversal, el único de la Sierra :
el valle de Lozoya . Desde los 600 m . de la ciudad
hasta los 2 .500 m. de Peñalara, se extienden
casi 2 .000 m . de bosques, pastos y áreas naturale s
en que el río Manzanares es el hilo conductor .
Si Madrid al Norte cobra un aspecto casi serrano,
enardecida por la unión de las cumbres serranas .
Al Sur es tierra de esparto o atocha manchega .

Camilo José Cela decía con humor, no exento
de malicia, que Madrid era una mezcla de Naval -
carnero y Kansas City . Un poblachón manchego
en que los neones de comercios y espectáculos l e
modernizaban la cara . En realidad Madrid se sitúa
en la frontera de dos mundos : el serrano y el man -
chego .

El Pasillo Verde : Casa de Campo, Monte de E l
Pardo, Sierra de Hoyo, Alto Manzanares, La Pe -
driza, Cuerda Larga, Valle de Lozoya y Peñalara ,
debe preservarse porque en su totalidad forma un
«hinterland» constituido por un gradiente de eco -
sistemas, que van desde los alpinizados hasta lo s
seudoesteparios de la cubierta del Tajo, pasand o
por pinares, robledales, encinares, fresnedas, etc .
Canaliza además los vientos limpiadores de l a
Sierra, que dispersan humos y contaminantes, a
pesar de la eficacia disgregadora de las moles de
Generalísimo y Plaza de Castilla . Las purísima s
aguas del Manzanares pobladas de salmónidos, a
los que predan las nutrias, baña ahora sucio, mans o
y encauzado los pilones del puente de Segovia ; su
llegada al Tajo contribuirá aún más a la degra-
dación de éste .

El encinar de la Casa de Campo totalmente desprovisto
de pasto por compactación de las arenas,
debido al paso de vehículos.

Tapsia. al Sur de Madrid . Una planta nuderal y nitrófila.

Los ríos de la cuenca ~1 l ,tl,nzanures
siempre arenoso, en sus tramos medio,
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El entinar de El Pardo, al fondo las cumbres de la Sierra de
Guadarrama .

El encínar de El Pardo, al fondo las cumbres de la Sierra de
Guadarrama .

1,a parte septentrional del .Monte de El Pardo con el cerro
de Marmota .

Densidad del matorral de las laderas meridionales de l a
Sierra de Hoyo .

Entinar con arces y alcornoques en la Sierra de Hoyo .

Enebral en la Sierra de Hoyo.

Alineación de la Sierra de Hoyo, detrás Cuerda Larga .

Colmenar Viejo. situado en el escalón previo a la Sierra
de Guadarrama .

Densidad del matorral de las fuleras meridionales de la
Sierra de Hoyo .

El tramo alto del arroyo Manina, afluente del Manzanares . Sierra de La Cabrera, delante de la del Guadarrama . En primer
plano, bosque mixto de encina, quejigo y alcornoque .
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Lu Pedriza. 

64 

La fauna discurre sin fronteras desde la Carpe- 
tana hasta las mismas puertas de Madrid. 

Debemos preservar a toda costa este pasillo 
verde, porque es el cordón umbilical que une la 
monstruosa y deshumanizada ciudad con la natu- 
raleza. Si sigue siendo cierto el triunfalista aforis- 
mo «de Madrid al cielo», esa unión no es una línea 
vertical más que en el mapa que la une con la 
Sierra. Que así sea (y siga siendo) por muchos 
años. 

DESCRIPCION DEL PASILLO VERDE 

Este pasillo abarca un gradiente altitudinal de 
casi 2.000 metros, y constituye un conjunto de 
ecosistemas interdependientes, y que forman un 
muestrario casi completo de las comunidades po- 
tenciales del centro peninsular. 

Hacia los 2.400 metros, en las exposiciones me- 
nos protegidas y más desecadas por el viento, la 
vegetación potencial es un pedregal colonizado por 
líquenes y cubierto de nieve 6 meses al año, o si 
existe un mínimo suelo, un pastizal alpinizado de 
Festuca indigesta. En las zonas más húmedas, don- 
de se acumula la nieve, es decir, con cierta hume- 
dad edífica, aparecen los cervunales de Nardus 
stricta, una gramínea de enorme importancia por 
constituir, tras el deshielo, los pastos de verano, 
a los que acudirán los ganados trashumantes, y a 
los que recurren especies silvestres como el corzo, 
o, en su caso, la montés. 

Por debajo de esta zona, y hasta los 2.000 me- 
tros, aparece un matorral almohadillado de enebro 
enano y piorno; en su límite inferior aparecen al- 

I gunos pinos albares, normalmente malformados 
por la acción de la ventisca. Hasta los 1.700 metros 
y más abajo, merced a la acción silvícola del hom- 
bre, surge el bello pinar de Pino de Balsafn. Bajo 
él, normalmente muy mermado, y hasta los 1.400 
metros se encuentra el robledal de tozo o melojo. 
Estos pisos forman la serie altitudinal de la Sierra 
de Guadarrama en sentido estricto. Por debajo 
del meloiar se sitúa un encinar con enebros aue 
es el que' coloniza el piso colino basa1 y los e&a- 
lones previos de la Sierra de Hoyo y Cerro de 
S. Pedro, a veces salpicado de alcornoques y arces. 
Transponiendo la falla y ya en terrenos de las 
arenas de Madrid continúa el encinar, en el que 
progresivamente desaparece el enebro, y surgen-en 
vaguadas y umbrías el quejigo y el arce nueva- 
mente. En los suelos más profundos también el 
alcornoque; el matorral acompañante es la jara 
pringosa y también el romero, el olivillo, el torvis- 
co, madreselva, esparragueras, etc. La degradación 
del encinar conduce a un matorral de jara casi 
puro. En los suelos más finos y profundos y de 
poca pendiente el encinar se ahueca y forma dehe- 
sas; en último extremo al desaparecer la encina 
queda la retama como testimonio. 

Finalmente, al Sur de la ciudad, los yesos y 
terrenos básicos dan pseudoestepas originadas por 
la deforestación con esparto o atocha, y tomillo, 
y a veces un pequeño matorral parecido a la enci- 
na: la coscoja. 



Madrid y
el pasill o

verde

Pinar de pino silvestre en la Sierra de Guadarrama .

El Valle de Lozoya. El Valle de Lozoya .

Las riberas, si están conservadas, las forman
fresnos, como en las vaguadas de suelos profundos ,
y con la capa freática superficial, y olmos, chopos ,
álamos, alisos y sauces .

Al Sur aparece el Taray o Taraje .

La fauna que se intercala en estas biocenosis
vegetales forma enclaves característicos, como el
lirón careto en cumbres y encinares ; o la ardilla ,
la marta y el azor, en pinares silvestres, pero nor-
malmente utiliza todo el territorio como un contí-

nuo . Esto es especialmente cierto para las aves
y grandes mamíferos . Por ejemplo, las grandes
rapaces y carroñeras como el buitre leonado y e l
negro, y el águila real, anidan en la sierra y se
alimentan en las dehesas 1 .500 metros más abajo .
A la fauna propiamente alpina o de montaña, se
le añade una fauna «refundida», cuya presencia
en la montaña busca el desarrollo tranquilo y sin
interferencias . Sin embargo, la proliferación de
gente en las cumbres, tanto en invierno (ski) como
en verano (excursiones, escaladas), ha provocado
situaciones inversas y especies como el buitre
leonado típico nidificante de los riscos de altura ,
anida en árboles a más baja cota .
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Finalmente los embalses constituyen enclaves de 
carácter europeo, por la presencia de miles de aná- 
tidas invernantes como fochas y garzas. 

Los cursos de agua incluyen nutria y visón como 
predadores principales. Las reses de herbívoros 
transitan de arriba a abajo y en su busca los pre- 
dadores. El conjunto es de una diversidad inédita 
en el resto de Europa, ya que incluye desde habitats 
alpinos hasta las esclorófilas mediterráneas, pasan- 
do por bosques boreales de pinos y caducifolias. 

La complementariedad de todo el conjunto se 
ejemplifica si observamos que el Monte de El Pardo 
básicamente adehesado y fácil de cazar, estaba 
reservado a la realeza, y abundan en él las especies 
venatorias como el gamo, el ciervo y el jabalí, en 
tanto que al otro lado de la valla y la falla, ya 
sobre granitos, el monte cerrado y fragoso oculta 
los depredadores de aquéllos, como el lince, la 
nutria, la garduña, el tejón, el águila real, el buitre 
negro o el águila calzada, que cazan más abajo. 
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Puntualizaciones a un
artículo publicado en el n.0 1-81

por Carlos Sánchez Casas

El artículo que bajo el título «La califi-
cación de Suelo, los Sistemas Generales y e l
Aprovechamiento medio» que apareció en e l
núm. 1/81 fue escrito con bastante ante-
rioridad . El tiempo transcurrido y el des -
arrollo de la doctrina durante el mismo ,
obliga a unas breves puntualizaciones que
no cambian en lo fundamental la opinión
defendida en el mismo .

SOBRE EL CONCEPTO DE
CALIFICAGIO N

Tas el empleo confuso que de los tér-
minos clasificación y calificación hacia l a
Ley del Suelo de 1956, muchos autores ha n
creído ver en el Texto Refundido de la Ley ,
luego de la reforma de 1975, una clarifica-
ción del contenido significativo o semántic o
de los mismos . Esta clarificación habría
asignado los siguientes significados :

Clasificación «Categorización del suelo
según su destino urbanístico básico, es decir ,
divisiones en los tipos de suelo urbano ,
urbanizable, programado o no, y no urbani-
zable» (1) .

Calificación «Subdivisión en zonas d e
las anteriores clases, categorías o tipo d e
suelo, para la asignación a aquellas de espe-
cíficos contenidos o aprovechamiento urba-
nísticos» (1) .

(1) Luciano Parejo y Garcia Enterria .
Lecciones de Derecho Urbanístico . Tomo I ,
pág . 423 .

En mi opinión estos significados no co-
rresponden (sobre todo, el término califica-
ción), al que las atribuye el Texto Refun-
dido, de forma que, bajo una pretendid a
clarificación, se han oscurecido realment e
las funciones que la Ley atribuye ya a lo s
diferentes tipos de planes y el papel de cad a
uno de ellos en la determinación del conte-
nido urbano del derecho de propiedad .

El Texto Refundido ha superado el trata-
miento confuso que, como hemos dicho, l a
Ley de 1956 daba a ambos términos, es de-
cir, cada uno de ellos tiene ahora un signi-
ficado diferente que no se confunde con el
del otro (2), pero ello no quiere decir qu e
el significado de cada término haya que-
dado estrictamente aclarado y mucho meno s
en el sentido anteriormente transcrito .

En mi opinión es una tesis más clarifica -
dora aquélla que sostiene para el término
«calificación del suelo» el significado d e
«otorgamiento al suelo de una determinad a
cualidad, entendiendo por cualidad un mod o
de ser jurídicamente definido de una per-
sona, de una cosa o de una relación jurí-
dica, del cual el ordenamiento hace presu-
puesto para la aplicación de disposicione s
generales o particulares a la persona, a la
cosa o a la relación jurídica de que se

(2) En la Ley de 1956 esta confusió n
era evidente . Así, por ejemplo, en su ar-
tículo 62 señalaba que «el territorio se cla-
sificarã en urbano, de reserva urbana y rús-
tico», mientras en el 64 hablaba de que

trate (3), en otras palabras el acto o acto s
a través de los cuales se fija, por el pla-
neamiento, el contenido urbano del derecho
de propiedad (4) .

La calificación necesita para su total con-
crección en el espacio y el tiempo de, co-
mo se decía en el artículo anterior :

1 ° La clasificación del suelo .
2 .° La fijación de unas condiciones ur-

banísticas (de uso, volumen, estéticas, etc .) .
Coherentemente con este significado, e l

texto refundido mantiene el artículo 61 d e
la Ley de 1956 -art . 76 en el T .R. (5)- qu e
señalaba que «las facultades del derech o
de propiedad se ejercerán dentro de los 11 -
mites y con el cumplimiento de los debere s
establecidos en la Ley o, en virtud de l a
misma, por los Planes de Ordenación, co n
arreglo a la calificación urbanística de lo s
predios» .

«constituirán el suelo de reserva urbana los
terrenos comprendidos en un Plan Genera l
de Ordenación para ser urbanizados o no
calificables de suelo urbano» .

(3) Romero Saura . La Calificación Urba-
nística del Suelo .

(4) Según puede leerse en la exposició n
de motivo de la Ley de 1956 «La Ley de l
Suelo configura las facultades dominicale s
sobre los terrenos según su calificación ur-
banística, constituyendo un «estatuto jurídi-
co del suelo» .
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Asimismo debe interpretarse el artículo 
60.1 cuando prescribe que «los edificios e 
instalaciones erigidos con anterioridad a la 
aprobación del Plan General, que resultaren 
disconformes con el mismo, serán califica- 
dos como fuera de ordenación». Es cierta- 
mente difícil mantener que el concepto «fue- 
ra de ordenación» sea una específica forma 
de aprovechamiento urbanístico. Parece más 
lógico interpretar que cuando se califica a 
un edificio como «fuera de ordenación» se 
le está asignando un determinado estatuto 
jurídico que reconoce, durante todo el pe- 
ríodo de vida de dicho edificio, el contenido 
urbano del derecho de propiedad vigente en 
la fecha e:: cye se concedió la licencia y 
materializado en el mismo. 

Incluso lo dispuesto en el artículo 48.1. 
del Reglamento de planeamiento es perfec- 
tamente acorde con este significado del tér- 
mino calificación, pues en tanto en cuanto el 
Plan Parcial viene a concretar espacialmen- 
te, en el ámbito del sector, las condiciones 
generales de uso y volumen previamente fi-  
iadas Dara el mismo Dor el Plan General. 
hene a completar la Calificación del suelo 
iniciada mediante la clasificación. 

Los planes que califican ~originariamen- 
te» el suelo son: el Plan General y las Nor- 
mas Subsidiarias y ambos sólo en las clases 
de suelo urbano y no urbanizable, cuando 
no precisen de un desarrollo en detalle 
posterior mediante Planes Especiales, y en 
los Sistemas Generales, sea cual fuera la 
clase de suelo en la que estuvieran inclui- 
dos. 

En el caso de los Proyectos de Delimita- 
ción, entiendo que siempre y cuando vayan 
acompañados de ordenanzas y regulación de 
usos y volúmenes edificables, cabe hablar de 
calificación originaria. 

El resto de los planes y los ya citados 
en las clases de suelo y circunstancias no 
incluidas anteriormente, no califican «origi- 
nariamente~, sino que precisan bien de un 
plan previo que clasifique (caso de los Pla- 
nes Parciales y Especiales) bien de un Plan 
posterior que concretice a nivel de parcela 
las condiciones de uso y volumen (caso de 
Planes Generales y Normas Subsidiarias en 
suelos urbanizables, y, en su caso, urbanos). 

Algunos autores han defendido la tesis 
del Estudio de Detalle como mero acto admi- 
nistrativo por el que en aplicación del artícu- 
lo 81.2 LS. se fija con carácter general y 
definitivo el suelo urbano (6). 

En mi opinión, la dificultad fundamental 
para mantener la citada opinión es el grado 
de libertad real existente en la determina- 
ción del 50 % del suelo no consolidado cuya 
elección constituye un verdadero acto de 

(5) El texto refundido ha cambiado la 
palabra calificación por clasificación en lo 
que constituye en mi opinión, una interpre- 
tación oscurecedora del Texto. 

ordenación, con lo que es difícil de mante- 
ner que «la ordenación urbanística en este 
caso sea establecida directamente por la 
norma legal». 

Finalmente, con relación a este tema, me 
reafirmo en la opinión de que la existencia 
de Delimitación de Suelo Urbano es condi- 
ción previa para la existencia del contenido 
urbano del derecho de propiedad según la 
Ley de 1975, si bien hasta tanto este se 
haya producido, seguirá vigente, la califica- 
ción efectuada directamente por la Ley 
de 1956. 

2. SOBRE LOS SISTEMAS 
GENERALES 

La función del Plan General como instru- 
mento de planeamiento municipal se lleva 
a cabo mediante el establecimiento de tres 
determinaciones fundamentales: 

1 .-La Clasificación del Suelo. 
2.-El Programa de actuación. 
3.-La Definición de la Estructura Gene- 

ral y Orgánica del territorio. 
Son tres determinaciones ligadas entre sí, 

pero que abarcan tres esferas diferentes (por 
predominancias). 

Esfera jurídica - clasificación del suelo. 
Esfera socio-económica - Programa de Ac- 

tuación. 
Esfera urbanístico-territorial - Estructura 

General y Orgánica. 
Esta diferencia de esferas de referencia 

está reconocida implícitamente en el Regla- 
mento de Planeamiento. Artículo 26.2 cuan- 
do se declara que la definición de los Siste- 
mas Generales determinantes de la estruc- 
tura General del territorio se formulará sin 
perjuicio de la clasificación del suelo, de 
cuya lectura no debe inferirse que los Sis- 
temas Generales son una clase más de suelo 
sino que la definición de la Estructura Ge- 
neral y Orgánica del territorio no debe 
supeditarse a la Clasificación del Suelo por- 
que ambas determinaciones se refieren a 
aspectos o esferas distintas. La exigencia de 
la definición de dicha estructura pretende 
salvaguardar la coherencia- urbanístico-terri- 
torial de la realidad que se planifica, la del 
Programa de actuación pretende asegurar su 
viabilidad socio-económica y clasificación 
del suelo y su posterior calificación a través 
de la fijación de condiciones de uso y volu- 
men. garantizar su viabilidad jurídica en el 
marco de un sistema basado en la propie- 
dad privada. 

Los Sistemas Generales no son una clase 
de suelo distinta de las previstas por la Ley 
(Urbano, Urbanizable y no urbanizable), 
pero sí suponen la asignación a una super- 
ficie específica de suelo de unas condiciones 
urbanísticas concretas, lo que significa que 

(6) Vid (1). 

en dicho suelo el Plan realiza la calificación 
«originaria», aunque no iguale el contenido 
del derecho de propiedad en todos los ele- 
mentos del sistema. ya que no todos deben 
incluirse en la misma clase de suelo (7). 

3. SOBRE ADAPTACION Y 
REVISION 

En relación al artículo 87 de la Ley, sólo 
unas breves notas sobre el tema para indicar 
que, en mi opinión, los términos Adaptación 
y Revisión se refieren a esferas distintas. 
Así, mientras en el contexto del planea- 
miento, la adaptación es un término origi- 
nariamente iurídico con connotaciones urba- 
nísticas (8), el de Revisión es originariamen- 
te urbanístico con connotaciones jurídicas. 
En este sentido no cabe el planteamiento de 
la disyuntiva Adaptación - Revisión en tér- 
minos exclusivamente jurídicos. El Plan de- 
berá mantenerse o revisarse en función de 
que, urbanísticamente responda o no a la 
problemática de la Realidad Urbana con- 
creta de que se trate, pero en ningún caso, 
en función de la aparición o no de una 
nueva Ley del Suelo. Cuando la Ley del 
Suelo en su disposición transitoria 1 ." deter- 
mina la necesidad de adaptación, lo hace, 
precisamente, para aquellos casos en que el 
Plan responda, en su redacción actual, a los 
problemas de la Realidad Urbana que pla- 
nifica. Planes en los que. de no ser por la 
aparición de la nueva Ley, no habría nece- 
sidad de ninguna variación sustancial. Es 
evidente, que en aquéllos otros en que el 
Plan no responda a las necesidades de la 
ciudad, será necesaria la revisión, pero no 
por imperativo legal, sino por imperativo 
urbanístico y la legislación aplicable será 
la vigente en el momento en que se inicia 
la revisión. Si esta revisión se produce an- 
tes de transcurrido los plazos de programa- 
ción será plenamente de aplicación los dis- 
puesto en el artículo 87.2. 

(7) Los sistemas generales para su eje- 
cución requieren bien incluirse en sector a 
desarrollar por Planes Parciales, bien a tra- 
vés de la realización de Planes Especiales 
que en mi opinión deberán abarcar una 
misma clase de suelo (La Ley habla de 
Planes Especiales no de Plan Especial). 

En el caso excepcional de Planes Espe- 
ciales en desarrollo directo de Planes Direc- 
tores Territoriales, entiendo que no se trata 
de expropiación urbanística, ya que no se 
ha producido la clasificación y, por tanto, 
tampoco la calificación, en consecuencia 
habría que valorar con arreglo a la Ley de 
Expropiación Forzosa. 

(8) Evidentemente, el término urbanís- 
tic0 tiene también un contenido jurídico, 
pero aquí se hace referencia a todo el resto 
de aspectos técnicos, económicos, socioló- 
gicos, etc., que conlleva el Planeamiento. 
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La temática española sobre el
medio ambiente

por Josep C. Verges* y Emili Grifell Tatjé* *

Los conocimientos españoles del medio ambiente
aparecen limitados y ciertamente se encuentran
muy dispersos . Ante la invasión contínua de tra-
ducciones, más o menos adecuadas a las necesida-
des informativas del país, es fácil olvidar que Es-
paña tiene también un cuerpo bibliográfico dign o
de conocimiento y absolutamente esencial si que -
remos prosperar tanto en la mejora de nuestro
medio ambiente como en la evolución real del
país . CIUDAD Y TERRITORIO ha originado e l
estudio de la bibliografía ambiental que luego han
continuado de manera intermitente algunas publi-
caciones oficiales, entre las cuales podríamos des -
tacar el Boletín Informativo del Medio Ambiente .
Nuestras aportaciones al tema aquí son estricta -
mente la selección de artículos y libros de origen
español y la realización de un índice temático de las
referencias deducibles del título . Todos Ios 1 .500
títulos referenciados han sido comprobados . Opta-
mos por no incluir otros 500 títulos cuya confirma-
ción directa nos faltaba .

El medio ambiente es un mundo muy amplio .
La bibliografía que presentamos fue realizada como
un trabajo conjunto entre Emili Grifell Tatjé y
Josep C . Verges para la elaboración de una base
de partida con motivo de un libro escrito por Ver-
ges que en principio tenía que ser de ámbito na-
cional y que luego quedó circunscrito por razones
de presupuesto a «Política Ambiental Catalana »
de la Fundación Moneda y Crédito S . A. (1981 en
imprenta) .

(*) Economista .
(*°) Economista y profesor de la Universidad Autó-

noma de Barcelona.

La «Temática Española del Medio Ambiente »
no es una simple selección de artículos . Hemos
pretendido que tenga una buena utilidad mediante
una laboriosa creación de un índice temático qu e
da acceso a la bibliografía . El índice temático in-
cluye los conceptos base y los nombres propio s
que dan título a los artículos y libros españoles
sobre el medio ambiente . En el examen del índice
temático se observará que hay algunos temas poco
tratados . Estos son específicamente todo el extens o
campo de la biología y la medicina y en general de
todos aquellos temas que se apartaban de nuestra
visión de Ios problemas del medio ambiente en
España, que son problemas de economía, de admi-
nistración, de derecho, de tecnología y de ecología
según creemos . Las 1 .500 citas dan una amplia
muestra de que hay campos de investigación, sobre
todo en el agua, muy bien tratados. El índice temá-
tico también muestra las grandes lagunas existen -
tes . Sorprendentemente, para nosotros como eco-
nomistas, una de las principales lagunas que hemo s
observado es precisamente la política económica .
Mientras los ecólogos, los ingenieros de camino s
y los juristas han realizado destacadas aportacio-
nes, no puede decirse lo mismo de los economistas .
Esperemos que la publicación de esta temática
española del medio ambiente estimule a cubrir la s
lagunas existentes y de publicidad a la riqueza in-
vestigadora de nuestro país . Pero el medio ambien-
te en primer lugar y último caso lo debemos resol-
ver nosotros mismos, con este conocimiento y afá n
de mejoras que han guiado a estos numeroso s
autores españoles en su desinteresada labor inves-
tigadora .
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Indice Temático 

Abastecimiento de aguas, 52,59,70, 118, 133, 
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1423, 1424, 1440, 1441. 

Abrera, 337. 

Accidentes nucleares, 35. 

Acero, 504. 

~ c i d o r u  Delta Aminolevulínico, 1372. 

Acidos, 111. 

Acueducto Ebro-Pirineo Oriental, 329. 

Acuífero, 124, 319. 335, 336. 337, 401, 404. 
499, 500. 546, 967, 1005, 1100. 1242, 1333. 
1334, 1335, 1336, 1337, 1364. 

Actividades molestas, insalubres, nocivas, y 
peligrosas, 4, 477, 632, 975. 

Adininistración hidráulica, 7, 26, 55, 58, 173, 
239, 254, 321, 322, 324, 374, 385, 388, 391, 
453, 624. 625, 626, 777, 787, 789, 796, 839, 
840, 841. 845, 849, 851, 857, 917. 922. 953, 

Adour-Garonne, 1414. 

AEORMA, 98. 

Aerosoles, 145. 105 1. 

Agua oxigenada, 102. 

Aguas iesiduales. (ver vertidos). 

Agresividad. 1084. 

Agricultura, 6. 25, 85. 189. 456, 486, 562. 
650, 654. 806. 918. 989. 1265, 1405. 

Aire sobreoxigenado. 164. 

Aguas subterráneas, 40. 44. 123, 166, 189. 
190. 221. 293. 319. 326. 327. 340. 343, 398. 
399. 402, 403. 405. 407. 408. 417, 431. 498. 
527. 546, 560, 561, 578. 579, 619, 732. 742, 
785, 787. 789, 790, 791. 793. 795, 834. 850, 
851, 916. 964, 989, 995. 997. 1000. 1004, 
1048. 1101, 1102. 1140. 1176. 1177, 1178, 
1179, 1287. 1324. 1329, 1338. 1363, 1365. 
1381, 1428. 1429. 1431. 1432. 

Aguas superficiales y públicas. 242, 478, 638, 
732, 793, 909. 943, 964. 983. 998. 999. 
1001. 1002, 1038. 1039. 1049. 1058. 1113. 

Albufera (Valencia). 30, 438, 1171. 

Alcantarillado, 29, 106. 107, 276, 1057, 1062, 
1390. 

Alfa actividad, 47, 48, 49, 50. 

Alfaques, 1 173. 

Alicante, 1063, 1145, 1296 

Alimentación, 120, 318, 412, 721, 982, 11.17, 
1222, 1290, 1292. 

Algas, 50. 

Alpechin, 416, 1355. 

Altea, 747. 

Alvarez Miranda, 45. 

América Latina, 806. 

Arnetlla de Mar, 693. 

Amposta, 1212. 

Andújar, 47. 
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Cosmética, 252, 844. 
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E.E.U.U.. 974. 
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Externalidades, 223. 1410. 
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Farmacéutica, 844. 

Fertilizantes, 364. 

Fibras sintéticas, 1314. 1345. 

Filtros de membrana, 640. 

Fisiología ambiental, 382, 570. 

Floculantes, 320. 

Fluviá, 341, 
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Formentera, 1067, 

Fotosíntesis, 506, 101 5, 

Fuentes, 86, 1079, 1097. 1318. 

Fuerteventura, 1368. 

Galicia. 768, 988. 

Gállego, 230. 

Galvanotecnia, 366. 

Gama radiación, 506. 

Gap ecológico, 41. 

Gases, 151, 152, 153, 505. 609, 1072, 1074. 

Gas natural. 61 1. 

Gasteropodos. 48. 

Geología, 127, 812. 874. 

Gerona, 887. 

Gran Canaria, 123. 187. 

Granada, 486, 519, 520. 521, 959. 1079, 1389. 

Granollers, 656. 

Guadalhorce, 470. 

Guadalajara, 731. 

Guadalquivir, 47. 241. 591, 778, 1041. 

Guadaltesa, 470. 

Guadalix, 28. 

Guadiana, 240, 243. 

Guipúzcoa, 9. 379. 

Hayedo, 681. 

Hellín. 136. 

Henares. 231. 236, 976. 

Herbicidas. (ver plaguicidas). 

Heredamientos, 187. 

Hidrocarburos. 138. 188, 201, 202, 392. 395. 
446, 775, 852, 1072. 1205, 1225. 

Hidrogeología. 39. 136, 334, 335, 336, 33' 
338, 341, 342,417, 558, 559. 778. 875. 

Hidrogramas, 838. 

Hidrología, (ver Recursos hidráulicos). 

Hongos, 739. 

Huelva, 1390. 
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Humos, 88, 496, 602, 714. 
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Impacto ambiental, 490, 491, 492, 493, 744. 
750, 984, 1146, 1256, 1274. 
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Limnología, 259. 277, 823. 824. 

Liquenes, 533. 
Litofacies, 232. 
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Metales, 482, 694, 1099. 
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112, 471, 472, 711, 817, 1101, 1168, 1198, 
1199, 1272, 1343, 1344. 
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Oxígeno, 164, 508. 

Ozono, 298. 

Química del agua, 244, 363, 509, 612, 613. 

País Vasco, 14. 
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Perticidas, ver plaguicidas. 
Petróleo, ver hidrocarburos. 
Petroquímica, 202, 612, 770, 775, 1072, 1073, 
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Piel y curtidos, 270, 51 1, 813. 
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Pirineo Oriental, 329, 331. 332, 339, 344, 
426, 838, 940, 942, 949, 1429, 1433. 
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54 . 55, 115, 200, 293 . 586, 633, 793, 836 ,
842, 914, 951 .

Rubí (Riera), 661, 664, 1340 .

Ruido, 18, 19, 140, 503, 523, 556, 905 . 974 ,
1010, 1075, 1082, 1221, 1229, 1230 . 1238 ,
1254.

Ranney method, 959 .

Rupología, ver resíduos sólidos .

Rural, 70, 314, 678, 729, 781, 1088, 1425 .
Saja-Besaya, 1378 .

Salamanca, 283, 284 .

Sales solubles, 232 .

Salinidad, 221, 332, 1024 .

Salmueras, 397 .
Salou, 1434 .

San Andrés, 337 .

Saneamiento, 70, 72, 106, 108, 113, 156, 165 ,
166, 281, 284, 290, 307, 317, 345, 346, 375 ,
435, 437, 521, 589, 645, 678, 689, 713, 716 ,
883, 902, 906, 982, 1017, 1033, 1057, 1059 ,
1062, 1065, 1079, 1081, 1086, 1087, 1088 ,
1124, 1155, 1162, 1196, 1201, 1202, 1237 ,
1267, 1271, 1321, 1349, 1371, 1426, 1434 .

San Juan (embalse), 238 .

Sanimetría, 77, 278, 1083 .
Santander, 554, 898, 899 .

Sant Feliu de Llobregat, 124 .
Santiga, 1098, 1273 .
Sant Llorenç del Munt, 717 .

Sau, (embalse) 458, 1419 .
Saunces, 1378 .
Saxitoxina, 1442 .

Sedimentación, 2, 89, 320, 459, 460, 461 .
Segovia, 700 .
Segura, 371 .

Seguridad nuclear, 34, 36, 38, 43, 936, 1069 ,
1125 .

Selva (La), 340 .

Selvicultura, 990 .
Sequia, 1310 .
Serra de l'Obac, 717 .

Sevilla, 528, 529, 530 . 630, 631, 1132, 1136 .

Siderometalurgia, 114, 489, 692, 821, 915 .
Sierra Gorda, 417 .

Sierra Morena, 634 .

Sierra Nevada, 1111 .
Silenciadores, 556 .

Sitges, 793 .
Sociedad General de Aguas de Barcelona ,

288, 291, 1278, 1310 .

Socies, 1440 .

Subsecretaría de Ordenación Territorial
Medio Ambiente, 357 .

Subvenciones, 925, 1350 .
Suelo, 48, 653 .

Sulfuro, 504 .
Tajo, 251, 257 .

Taludes artificiales, 1131 .
Tarifas, 54, 55, 59, 589, 1422 .

Tarragona, 515 .

Tasas, 55, 108, 1414 .
Tbilissi (URSS), 911 .

Tecnología, 97, 465, 467, 507, 597, 746, 774 ,
1009, 1191, 1445 .

Ter, 427, 656, 887, 950, 1418 .

Térmicas, 984, 1301, 1302 .
Textil, 191, 270, 1117, 1388 .
Tibidabo, 1097 .

Toledo, 281 .

Tordera, 111, 342, 502, 1402, 1403 .
Torrelaguna, 301 .

Tossa, 1005 .

Tratamiento aguas residuales, ver Depura-
ción vertidos .

Tribunal de Aguas, 944, 1027 .

Turia, 835, 1089 .
Turismo, 5, 104, 198, 258, 367, 455, 512 ,

595, 622, 643, 644, 740, 1399 .
Turón, 470.
Universidad Complutense, 522 .

Uranio, 47, 206, 1054, 1231 .

Urumea, 1127 .
Valencia, 146, 588, 598, 599, 701, 833, 1027 ,

1261, 1398 .
Valladolid, 410, 1051, 1052, 1163, 1446 .
Vallès, 127, 194, 335 .

Vehículos, 169, 170, 550, 604, 684, 809, 810 ,
852, 1084, 1285 .

Vegetación, 265, 494, 741, 756 .
Vertederos, ver Resíduos sólidos .
Vertidos de agua, 3, 10, 13, 92, 105, 114, 176 ,

194, 252, 255, 261, 270, 332, 345, 346, 414 ,
424, 428, 454, 477, 486, 564, 586, 598, 599 ,
703, 771, 773, 776, 794, 826, 863, 864, 868 ,
871, 885, 898, 939, 994, 1038, 1076, 1153 ,
1159, 1207, 1349, 1359, 1375, 1377, 1389 ,
1393 .

Vian, 1415 .

Vibraciones, 905, 1082 .
Vibrios, 1076, 1135, 1183, 1390 .
Vigo, 1442 .

Virus, 179, 180, 183, 184, 185, 222, 250 ,
1122, 1377 .

Volcanes, 442 .
Vitoria, 88, 89 .

Vizcaya, 23, 1160 .
Yecla, 136 .
Zaragoza, 310 .
Zonas húmedas, 1174 .

Y
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